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     A mi cuñada Nuria,  


     por ser mi fiel y objetiva crítica.  


     Sin ti no lo habría conseguido. 


     Gracias por creer en mí. 


       


     A Isabel Campillo,  


     gracias por tu magia.  


     


    


    


  




  


  

     Personajes 


       


       


     Magdalena Alcoba, novia de Pablo Martínez, amiga de Ángela. 


       


     Familia Romero Martínez. 


     Carlos Romero, ayudante auxiliar en un bufete de abogados. 


     Ángela Martínez, su mujer, escritora.  


     Magi, hija de ambos.  


       


     Familia Suárez Cordero 


     Nacho Suarez, director de la Casa cuna en San Fiz de Solovio. 


     Lola Cordero, su mujer, enfermera.  


     Daniel, hijo en acogida. 


       


     Familia Gómez Alcázar 


     Santiago Gómez, empresario. 


     Ana Alcázar, su mujer, trabajadora en la casa cuna en San Fiz de Solovio.  


     Alicia, primogénita de la familia.  


     Marta, segunda hija del matrimonio.  


     Isaac, tercer hijo del matrimonio.  


     Manuel, cuarto hijo del matrimonio.  


       


     Familia Summers 


     Teniente Summers, padre de Edgar. 


     Anne Summers, madre de Edgar. 


     Edgar Summers, prometido de Alicia Gómez Alcázar.  


     Matthew, chófer de la familia Summers. 


       


     Familia Arslan 


     Elif Arslan, mujer turca, de fe musulmana. 


     Mehmet Arslan, su primo.  


     Musa Arslan, hermano menor de Mehmet. 


     Mustafá Arslan, tío de Elif. 


       


     Familia Rossetti. Clan de los Marzameni.  


     Fabio Rossetti, abuelo y patriarca del clan, mafiosos. 


     Antonnello Rossetti, hijo de Fabio. 


     Brina Rossetti, esposa de Antonnello. 


     Tiziano Rossetti, nieto primogénito de Fabio. 


     Marcello Rossetti, nieto de Fabio. 


       


     Villa de los Rossetti. 


     Luis, cocinero. 


     Señora Brown, ama de llaves. 


     Cristina, doncella.  


     Marcus, empleado de seguridad, amigo de Marcello.  


       


     Comisaría de Policía. 


     Pablo Martínez, inspector de homicidios, hermano de Ángela Martínez. 


     Héctor Robles, inspector de homicidios, compañero de Pablo. (Unidad de guías caninos) 


     Olivia Del Boch, inspectora de homicidios.  


     Manuel Cueto, forense criminalista y amigo de Pablo. 


     Avelino Novoa, comisario principal.  


       


     Otros personajes 


     Flora.  


     Norberto Sotomayor, cirujano plástico.  


     Padre Damián. 


     Carmen Ruíz, trabajadora en la casa cuna de San Fiz de Solovio.  


     Nuria Sánchez, economista y sindicalista. 


     Darío, su hijo.  


     Fredy, entrenador de boxeo, dueño de un gimnasio. 


     Jess “el lagartito”, amigo de Daniel y aspirante a boxeador. 


     Domingo Toba, padre de Santos. 


     Auxilio Saá, madre de Santos.  


     Santos, enemigo de Daniel. 


     Julia, esposa de Héctor Robles. 
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     Febrero 2014 


     Grecia. 


       


  




  

     1 


       


       


       


       


     El odio que sentía por Daniel había invadido su corazón, se había instalado en sus adentros con fuerza, escarbando entre las capas de aquel órgano esencial, sembrando la semilla más peligrosa que había; eclipsando su sentido común, su razonamiento, hasta su cordura; avivando la sed de venganza que llevaba meses abrazando, buscando la manera de llevar a cabo su cometido. 


     Lo había decidido y no se encontraba en sus pensamientos la opción de recular bajo ningún concepto. Pasara lo que pasara. 


     Daniel tenía que morir, ése era su deseo y no descansaría hasta conseguirlo. Aquel muchacho risueño al que todos adoraban era un veneno que corría por sus venas, una gangrena que debía erradicar, un mosquito que aplastar. Maldijo el día que sus padres decidieron acogerlo, sacarlo de las frías calles de Santiago de Compostela y ofrecerle una habitación cálida en su bonito hogar, a casa donde él vivía y a la que acudió sin su consentimiento. Lo odió desde el primer momento que puso un pie dentro de ella, pero le deseo la muerte el día que le arrebató el amor de sus padres. 


     La presencia de Daniel le eclipsaba, le hacía desaparecer igual que un fantasma, convertía a Santos en un ser invisible a los ojos de cualquiera, robándole el protagonismo, apartándolo como si fuese basura. Le hacía sentirse solo y marginado, un mero aficionado con el que competir por ser el número uno. 


     Todos aquellos años que permaneció a su sombra, padeciendo el yugo de su existencia, cobraron un papel esencial a la hora de asumir su venganza. Los desplantes que sintió, las sonrisas que le robó, los besos y los abrazos que a él le pertenecían, cobraron vida, terminaron por despertar la fiera rugiente que llevaba años arañando su alma, esperando el instante preciso para transformar el corazón de Santos. 


     Y ocurrió. 


     La idea de asesinar a Daniel cobró vida y dejó de ser un sueño placentero con el que deleitarse, para convertirse en una realidad. El día que descubrió que su plan podría llevarse a cabo sintió una inmensa satisfacción y estalló en carcajadas… tanto, que acabó con un fuerte dolor en el abdomen. Disfrutó de aquella sensación todo lo que pudo y le gustó el sabor mezquino que encontró en el fondo de un vaso de whisky.


    


    


  




 Marzo 2014 

    España 
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    —¿Dónde está? —la voz de Ángela sonó angustiosa, quebrada en las sílabas finales. Sabía que sufría por él, que la idea de que le ocurriese algo le desvelaba el sueño y que necesitaba verlo. 

    —Le he perdido el rastro —Héctor no quiso mentirle—. Pero volveré a encontrarlo, no te preocupes, sólo es cuestión de tiempo. 

    —Sí, tienes razón, sólo es cuestión de tiempo que acabe estampándose la cabeza contra el andén de una carretera, o que se desnuque al saltar por un acantilado, o con los sesos esparcidos por el suelo al resolver uno de sus casos. Para qué preocuparse, ¿verdad? —el sarcasmo de Ángela arañó el corazón de Héctor. 

    —No tiene porqué pasar, no seas dramática. 

    —Pero pasará, sabes que acabará ocurriendo si no hacemos algo al respecto. Desde que desapareció Magdalena su único empeño ha sido atentar contra sí mismo. A mí no me engaña, Héctor Sé que mi hermano busca la muerte. Se ha rendido, piensa que no la encontrará jamás y si nosotros no lo evitamos, ocurrirá. 

    Héctor no podía ocultar sus sentimientos, pensaba igual que Ángela y sabía que ella tenía razón. La actitud de Pablo era un grito a los cuatro vientos y a él también le dolía ver el grado al que había llegado su desesperación. Una impotencia abrumadora lo envolvía cada vez que se colaba en los archivadores de la comisaria y abría el dossier clasificado de Magdalena Alcoba, con toda aquella información detallada sobre su desaparición, sus orígenes, los antecedentes de su familia y aquellas dos palabras punzantes que se le clavaban en el pecho, golpeándole con dureza, cual mano abierta. 

    Caso abierto. 

    La frustración y la decepción se habían adherido en su piel, como uno de esos perfumes penetrantes, intensos y molestos con los que se bañan los jubilados antes de salir de sus casas. Imposibles de eliminar. Y sabía que él no era el único que se sentía así. 

    —Lo encontraré tranquila, sabes que siempre lo hago. 

    —Lo sé, y ya sabes cuánto te lo agradezco, pero no permanecerás mucho más tiempo a su lado y la protección que encuentra contigo se esfumará —Ángela resopló cabizbaja. Héctor sintió un nudo en la garganta—. ¿Cuándo se lo vas a decir? 

    —Pronto. 

    —Llevas dándome esa misma respuesta varias semanas. Los días pasan Héctor, será mejor que se entere por ti. 

    —Lo sé, pero no ha sido fácil tomar esta decisión. 

    —Para él tampoco lo será aceptarla. 

    Esta vez fue Héctor quien resopló. 

    —No deberías ocultarle algo así, a él no, es tu amigo. 

    —No pretendo hacerlo, sólo que…no encuentro las palabras adecuadas ni el momento para hacerlo. 

    —Acabará entendiéndolo, sabes que te quiere. 

    —No estoy tan seguro. 

    —Necesitará tiempo para asimilarlo. Después de crucificarte, recurrir a la violencia y al alcohol, regresará a ti. Eres su mejor amigo, el único que tiene. 

    Héctor paseó sus ojos por el mueble aparador que tenía justo en frente y clavó sus ojos en una fotografía enmarcada. Pablo y él aparecían sonrientes, abrazados y con un par de botellines de cerveza en sus manos. Era su día libre y estaba en casa con su familia. Julia le había dado otro hijo, sus vidas estaban cambiando y las experiencias más enriquecedoras lo engullían alegremente, mientras al mismo tiempo contemplaba a su amigo descender a los infiernos y gritar de dolor. Sentía que le estaba traicionando desmesuradamente y no encontraba la forma de evitarlo. 

    —Querrá matarme. 

    —Debes entenderlo, no querrá que también tú desaparezcas de su vida. Sin Magdalena y sin ti, pensará que no tendrá a nadie a su lado. 

    —Os tiene a ti, a Carlos y a la pequeña. Sois su familia. 

    —Sí, pero no somos sus amigos. Sabes que no es lo mismo, para él no. Nos distanciaremos, como hicimos en el pasado y ya nada volverá a ser como antes. Magi le recuerda demasiado a la mujer que tanto amó y perdió, aunque quisiera permanecer a nuestro lado le sería tremendamente doloroso. Y lo entiendo. Yo tuve la culpa de su desaparición y no me lo perdonará nunca. Aunque Magi sea la excusa perfecta, en el fondo a quién no quiere ver es a mí. 

    —La decisión final fue de ella Ángela, tú no tuviste culpa alguna. Fue lo suficientemente inteligente para engañar a todo un equipo de expertos y desobedeció la orden de tu hermano. Debió quedarse en comisaría junto a Carlos esperando tu llegada, pero decidió actuar a nuestras espaldas. No debes culparte. 

    —Era mi amiga, Héctor. Y decidió poner en peligro su vida por mí, por la niña que crecía en mis entrañas. ¿Cómo no voy a sentirme culpable? 

    Héctor advirtió el dolor de su alma mientras ella arrastraba las palabras con aquel hilo de voz. 

    —Lo sé.
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    Alicia miró su reloj de pulsera, un distinguido Patek Philippe Geneve color crema con el mecanismo de su interior a la vista, segura de llegar con tiempo de sobra. Había programado el viaje y cada detalle al milímetro, cualidad que había acabado copiando de la familia de Edgar, y con la que cada día se sentía más cómoda. Matthew, el chófer, había dispuesto sus maletas en fila dentro de un carro metálico, asegurándose de colocarlas con cuidado para que no cayeran por el camino cuando echaran a andar. Era un hombre agradable, a Alicia le gustaba estar en su compañía. 

    —Señorita, cuidado, no vaya usted a mancharse la ropa, ya lo hago yo —se aligeró a pronunciar el empleado cuando descubrió a la joven tirar del carro. 

    Alicia suspiró y renunció a su cometido. 

    En aquel último año, su vida había cambiado tanto que aún le costaba digerirlo. Separarse de su familia no fue fácil, eso era algo que ella ya sabía que ocurriría, pero confiaba en Edgar, y advertía que él nunca haría nada que le ocasionara tristeza. Estaba realmente enamorado de ella. A su llegada, la familia Summers la acogió con una fiesta de bienvenida y al servicio de su hogar, se le obligó a tratarla como una de ellos. Algo que la impactó al principio, pero a lo que acabó acostumbrándose con relativa facilidad. La casa en la que vivía Edgar con sus padres era inmensa, tan grande que, aun pasados los meses, seguía perdiéndose por los numerosos pasillos. A veces se le hacía una pequeña odisea encontrar la cocina o regresar a su habitación, situada lo más alejada posible de la de los señores de la casa. Alicia era consciente que los padres de Edgar, a pesar de ser educados, correctos y diplomáticos con ella, no la aceptaban. Quizás fuese por aquella repentina obsesión de su hijo por conquistar el corazón de una mujer española a la que había visto en muy pocas ocasiones, o porque el contrato de matrimonio que siempre habían querido concertar con una de las familias más ricas de Seattle, había sido forzado a guardarse en un cajón. A pesar de aquello, Alicia era tratada con respeto, lujo y regalos. Su habitación había sido decorada con ahínco para que ella se sintiese lo más cómoda posible, con una hermosa y amplia cama adecentada con las mejores sábanas de seda y dos grandes almohadones de pluma de oca. Un edredón nórdico con el que taparse en los meses de frío y un cobertor con detalles dorados a juego con el set completo, para las estaciones de calor. Habían llenado de hermosos vestidos y complementos el armario al que tenía acceso y dispuesto un tocador vintage con varios perfumes, maquillaje y joyas, en exclusiva para ella, por orden del señorito. 

    Acostumbrarse a pasear entre algodones, le supuso más de una lágrima a escondidas. Un extraño sentimiento de culpabilidad se apoderaba de ella cuando finalizaba el día y daba cuenta de todo lo extraordinario con lo que había disfrutado. Recordar la penumbra de la que venía y con la que habían tenido que lidiar su familia y ella, hacía escasos meses, aún la sobrecogía. ¿Cómo era posible que algunas personas no tuvieran nada que llevarse a la boca, mientras otras, disponían las sobras en fuentes de plata para las mascotas de sus hogares? 

    ¡Qué cruel y selectiva era la vida! 

    La mañana había amanecido sin color, como llevaba ocurriendo cada día desde que llegó el mes de marzo. El clima, en aquella inmensa ciudad, era muy distinto a su querida y cálida Sevilla. Los días transcurrían fríos, húmedos y grisáceos, con temperaturas que rozaban los dos grados negativos con suma facilidad, o quizás, sólo fuese aquella borrasca que había sacudido a todos. Alicia se acarició los hombros cuando Matthew le retiró el carrito de las maletas y se encaminó a la puerta de embarque. Tenía un poco de frío. Edgar, siempre atento a todos sus movimientos, no tardó en alcanzar su abrigo y colocárselo por encima, tapando aquel bonito traje chaqueta bermellón del afamado diseñador Chanel. Alicia cerró los ojos y se dejó abrazar por su príncipe, ése que la había rescatado del caos económico en el que la crisis española había sumido a su familia, y le había enseñado las tripas de otro mundo, paralelo al suyo, que había acabado conquistándola. 

    —Voy a echarte mucho de menos —le susurró al oído. Sus labios rozaron con cuidado el lóbulo de su oreja y Alicia notó cómo el vello de todo su cuerpo, se erizaba. 

    —Ay, no me hagas eso —la chica escondió la oreja en su hombro y con un movimiento deshizo el abrazo—. No me lo pongas más difícil. 

    Edgar sonrió. 

    —Está bien, ya veo que no puedo hacerte cambiar de idea, por más que use mis encantos. 

    —Sabes que debo ir. Es lo menos que puedo hacer por ellos, decírselo en persona. 

    —Lo sé. Pero no me apetece separarme de ti. 

    Edgar colocó sus manos en la cintura de Alicia y la atrajo hacia él con un sutil movimiento. Giró su delgado cuerpo hasta conseguir que sus pupilas se encontrasen y la besó con delicadeza, perdiéndose en su boca. 

    —Y ahora vamos, no vayas a perder el vuelo —recitó cuando sus labios se separaron. 

    Alicia puso los ojos en blanco. 

    —Hombres… 

    Edgar, soltó una carcajada. 

    El vuelo Seattle — Madrid completaba su embarque en diez minutos, y la pareja se despidió con un cálido abrazo ante la atenta mirada de los demás pasajeros. 

    —¿Lo llevas todo? —le preguntó. 

    —Sí, tranquilo. Todo lo importante está aquí —dijo ella levantando su mano izquierda, mostrando un bonito y pequeño bolso color crema, a juego con sus tacones. Dentro guardaba su documento de identidad, pasaporte, el billete de avión, dinero…Después giró su muñeca y sus dedos quedaron a la vista, exhibiendo aquel espectacular anillo de compromiso. 

    Edgar volvió a sonreír. 

    —¿Lo ves? No tienes de qué preocuparte. Te llamaré cuando aterrice—manifestó. 

    —De acuerdo. Estaré esperando —contestó él. 

      

    Volar no era un medio de transporte que le gustase. Le producía una cierta inquietud estar suspendida a más de treinta mil pies de altura, dentro de un armazón de hierro que extrañamente acariciaba las nubes a pesar de su mercancía pesada. Y pensar en cómo quedaría su cuerpo si en el viaje, aquel avión sufría un accidente, le provocaba malestar en el estómago. No tenía por qué pasar nada, eso lo sabía, pero también era consciente de que podía ocurrir, y la mera ocasión de que hubiese un pequeño porcentaje de error, la ponía nerviosa, muy nerviosa. Pero Alicia sabía que aquello debía cambiar, sobre todo ahora que había decidido qué hacer con su futuro. Una azafata, perfectamente uniformada y adecentada, la acompañó hacia su asiento, una cómoda butaca de piel blanca ubicada en el compartimento de la primera clase, y le ofreció una bebida. La joven declinó su oferta con una sonrisa y se acomodó lo más tranquilamente que pudo. 

    Le gustó viajar en primera clase, sin viajeros a los lados, teniendo todo el espacio sólo para ella. Edgar la conocía bien y supo elegir su asiento al tramitar el equipaje. Pensar en él, le produjo cierta añoranza y decidió que era el momento de calmar las emociones. Si no hacía algo al respecto, acabarían devorándola. Llamó a la azafata, abrió el portátil y pidió una copa de vino blanco. 

    Tenía permiso para viajar por parte del departamento de dirección, era algo más que habitual en estudiantes extranjeros. Sin embargo, Alicia no se sentía cómoda desapareciendo del campus por unas cuantas semanas. Todo lo que se alejaba del plan organizado que la familia de Edgar hubiese proyectado en consonancia a su fututo académico, le hacía sentir que erraba. Y, por ende, colocaba a su prometido en un aprieto. 

    Edgar, ya le había contado una vez que con él a su lado podría conseguir cualquier cosa que quisiera, pero ella creyó que se trataban de palabras cándidas que cualquier enamorado promete a su pareja para presumir. Mas no tardó en descubrir que todo lo que él decía era real. 

    No supo cómo lo consiguieron, tampoco quiso preguntar, pero una mañana al poco de instalarse en la casa familiar, Alicia había sido aceptada en una prestigiosa universidad católica de la ciudad, la Seattle University, para cursar sus estudios de periodismo, y concertado un acuerdo laboral con una cadena de radio de la congregación religiosa, de la que la familia era devota, para cuando finalizara la diplomatura. El futuro que se le presentaba por delante era tan prometedor que le costaba creer no estar sumida un sueño. 

    Alicia abrió su correo y rescató unos emails de una compañera de clase con la que había trabado amistad, conocía a Edgar desde niño y eran buenos amigos. Se había ofrecido a ser su sombra en el campus universitario hasta que ella aprendiese bien el idioma y pudiese desenvolverse sola. Quedó en pasarle apuntes, notas y temarios que repasar mientras estuviese fuera, y Alicia no quiso demorar más su parte del trato, por lo que se puso a estudiar. El vuelo resultaba lo suficientemente largo para ello y para más. 

    Después de la tercera copa de vino, Alicia movió el ratón de su ordenador y acabó abriendo una carpeta de fotos que tenía ubicada en el escritorio de su pantalla. La visión, de vez en cuando, se le nublaba, y un repentino dolor se había apostado dentro de su cabeza. Reconoció que la última copa sobraba. Pero como ya la había pagado… 

    Se quedó mirando las diapositivas de fotos que el ordenador comenzó a proyectar, sin saber cómo lo había hecho, y sonrió como una tonta al recordar los momentos vividos con su familia. Su madre, su padre, sus tres hermanos pequeños, su abuelo, el recuerdo de su muerte…los sentimientos que había ido guardando en un rinconcito de su corazón, cobraron fuerza y se expandieron por su pecho, alegrándole el alma. 

    Alicia sonrió algo bobalicona, convencida de ser un efecto de aquel vino que había disminuido su miedo a volar, y observó la última imagen que apareció frente a ella arrugando la frente. Al principio pestañeó varias veces tratando de reconocerlo, hacía mucho que no veía una foto suya y la mente había guardado un recuerdo distorsionado de su imagen. No supo el porqué. ¿Quizás no quiso recordarlo? 

    Después de unos segundos, sonrió. 

    —Daniel… —susurró. 

    ¿Qué habría sido de aquel chico lisiado con el que pasó las tardes de los últimos meses en España? 

    Las manos comenzaron a sudarle y Alicia se sofocó. Descartó probar una gota más de alcohol, se abanicó con las manos para serenarse y tumbó la butaca hacia atrás para sumirse en un agradable sueño. 

    Quizás dormida, pudiese hallar la mejor forma de anunciar a su familia que se casaba.
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    Lola era una patosa en la cocina. Aunque le gustaba mucho ver vídeos de recetas y comprar libros sobre ello, se le daba realmente mal elaborar un plato con arte y fundamento. Aun así, aquella mañana despertó convencida de poder sacar adelante el almuerzo que se había propuesto, deseosa de arrancarles una sonrisa a los hombres de su casa. 

    Perdonar a Nacho le había cambiado la vida. Le había devuelto la felicidad. Si bien reconoció que al principio fue difícil volver a ganar su confianza, por aquel repentino miedo que la acosaba a todas horas creyendo que volvería a dejarla por otra mujer, el tiempo y las promesas cumplidas consiguieron que pudiera relajarse y abandonarse al matrimonio. Y pasados los meses comprobó que no se había equivocado en darle una segunda oportunidad. 

    Daniel también tenía mucho que ver. Como ya le vaticinó su marido, acabó enamorada de aquel chico risueño, que tan duro trabajaba para progresar con las secuelas que le había dejado aquella brutal paliza. Observarlo cada mañana dispuesto a superarse, le recordaba que ella no tenía derecho alguno a quejarse si algo no salía como había proyectado. Fue su mejor medicina para sobreponerse a su aparente infertilidad. 

    Como negada ante el arte culinario, Lola dispuso todos los ingredientes sobre la amplia encimera de la cocina y subió el volumen de su smartphone, lista para crear un plato estrella, lo que le impidió escuchar aquellos golpes en la puerta de su casa. Unos golpes que se hicieron insistentes a los pocos minutos. Lola detuvo el vídeo de su receta a la vez que frunció el ceño, convencida de haber escuchado un ruido. Entonces, la puerta volvió a ser golpeada repetidamente y la mujer se encaminó hacia la entrada con pasos firmes. 

    “¡Qué manera de llamar a una casa, por Dios, ni que estuviese en llamas el rellano!”, pensó Lola mientras se secaba las manos en el trapo de cocina que se había llevado. Antes de girar el pomo de la puerta, se alisó el delantal de flores que llevaba anudado a la cintura y abrió. 

    Ante ella surgió una mujer, aproximadamente de su misma edad, con un aspecto desmejorado. Llevaba el cabello recogido en una coleta, vestía unos vaqueros oscuros, una camisa rosa palo y una bonita chaqueta tres cuartos color gris perla. No era una mujer sin recursos, sólo había que mirarla, sin embargo, se encontraba triste y alicaída. Lola se preguntó qué necesitaba. 

    —Buenos días, disculpe el atrevimiento, pero es cuestión de necesidad —pronunció con un hilo de voz—. ¿Es aquí donde vive Nacho Suárez? 

    Lola ladeó la cabeza mientras la escudriñaba. A veces, aparecían por su casa mujeres que buscaban a su marido, familias que no tenían recursos para cuidar a sus hijos y acudían a la dirección que otras mujeres les confesaban en secreto. Nacho se había ganado el cariño y el respeto de los feligreses de la iglesia que regía el padre Damián, y de gran parte de la ciudad que los había acogido con cariño. ¿Quién se lo iba a decir a ella? La transformación de Nacho conllevaba una serie de imprevistos a los que acostumbrarse, y Lola había prometido ayudarle en la medida de sus posibilidades. 

    —Buenos días. Sí, así es, esta es la casa donde vive Nacho. Yo soy Lola, su mujer —contestó sonriente—. ¿En qué podemos ayudarte? 

    Las negras pupilas de la visitante temblaron un instante, se encontraba inquieta y Lola, se atrevió a considerar que asustada también. 

    —No quisiera molestarla, necesito hablar con su marido. ¿Se encuentra en casa? 

    —No, lo siento. Está en la parroquia. Pensé que lo sabía. 

    —¿En la parroquia? No, no sé donde trabaja. ¿Podría indicarme dónde queda? Si me doy prisa quizás pueda alcanzarlo antes de que se marche. 

    Su insistencia preocupó a Lola. 

    “¿Por qué le urgía encontrar a su marido? “ 

    Su aspecto era decente, parecía provenir de una buena familia. Tenía pinta de una mujer acomodada que había jugado con fuego con alguien con el que no debía, y ahora era demasiado tarde. Lola se compadeció de ella. 

    —Vamos hacer una cosa. ¿Por qué no entras en casa y lo esperas en el salón? Yo voy a llamarle para decirle que venga a tu encuentro —propuso. 

    Abrió la puerta de par en par y con un gesto le indicó que entrase. 

    La mujer se sorprendió por aquella repentina invitación y se frotó las manos, un poco nerviosa. Un ruido en las escaleras, llamó su atención y dudó qué hacer. 

    —Creo que será mejor que venga en otro momento. No deseo importunarlos. Debí de haberle llamado, pero no he conseguido su número de teléfono. 

    Y con pasos ligeros, la visitante giró sobre sus talones y comenzó a bajar los escalones del rellano. 

    —¿Mami, ya nos vamos? —pronunció con dulzura la voz de un niño. 

    No lo esperaba, quizás eso fuese lo que la sorprendió y no pudo resistirse. Un pellizco en la boca de su estómago la obligó a salir a su encuentro de forma estrepitosa, tropezándose con el felpudo de su puerta. 

    —¡Espera! No te vayas mujer —gritó asomándose al descansillo—. Volved, por favor. 

    La carrera de zapatos, que huía humillada, sosegó sus andares y la cabeza de la mujer se asomó por el hueco de las escaleras en busca de Lola. 

    —Vamos, estoy haciendo un guiso riquísimo. El chiquillo debe tener hambre. Deja que coma algo mientras esperas a mi marido. 

    Algo le dijo que hacía lo correcto. Deseó no equivocarse. 

    —No te dé apuro —le dijo. 

    Unos minutos después, Lola daba la bienvenida en su propia casa a una familia que escondía un gran secreto. Lo que no sabía ella era lo que esto iba a trastocar su propia vida.
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    —¡No necesito otro compañero! —bufó Pablo molesto ante la atenta mirada de sus acompañantes. Estaba cabreado y todos lo sabían. 

    —Si quieres continuar trabajando en lo que te gusta, sabes que debes tener uno. Aquí somos un equipo, no trabajamos solos, es una normativa que bien conoces —indicó el comisario principal sin apartar la mirada de la montaña de papeles que descansaban sobre su amplio escritorio. 

    —Ya tengo un compañero. No necesito… —escupió Pablo indignado mirando de reojo a la mujer que se encontraba a su izquierda, de pie, a su lado—… esto. 

    —Sí, si lo necesitas. Especialmente ahora que tu antiguo compañero se ha trasladado a otro departamento —informó su superior. 

    Pablo apretó los dientes y su mandíbula se tensó. No necesitaba que aquel estúpido comisario le recordara la insensatez que había cometido su amigo, Héctor había tenido los cojones de decírselo en persona. Él no tenía por qué refregarle aquella humillación en la cara, porque eso era para él el traslado de su amigo, una tremenda degradación. ¿Cambiar su estatus de inspector jefe por entrenar unos perros de mierda? A su amigo se le había ido la olla, tener hijos le había ablandado la razón. 

    —Pero regresará. Estoy seguro. Héctor volverá a ser mi compañero, lo sé —aseveró convencido. 

    El comisario principal levantó la vista y se encontraron con la mirada. Duró un solo segundo, pero bastó para saber lo que pensaban aquellas oscuras pupilas. Lástima. Y eso, para Pablo, fue más humillante aún. 

    No era ningún secreto lo que le ocurrió el año pasado. De hecho, podían documentarse sobre ello si abrían aquella odiosa carpeta marrón, a nombre de ella, que tanto detestaba. El caso aún se mantenía abierto, “y archivado en el olvido”, pensó. Sin embargo, en aquella comisaría a la que había ingresado por orden del director adjunto operativo, después de negarse a abandonar la ciudad donde la perdió de vista, se mantenía aquella información en privado, por la delicadeza del asunto. Lo que Pablo agradeció, hasta aquel instante. 

    —Yo también tuve un buen compañero y sé por lo que estás pasando. Cuando llevas años confiando tu vida a una buena persona, reemplazarla no es fácil. En mi caso, mi compañero murió estando de servicio, al tuyo lo podrás invitar a cervezas cuando quieras —el comisario hizo una pausa, que a Pablo se le hizo eterna—. Esto, como tú la llamas, será, te guste o no, tu nuevo salvavidas. Así que te aconsejo que comiences a tratarla con respeto. 

    Pablo gruñó molesto. Detestaba recibir órdenes, pero lo que más aborrecía era la idea de no volver a trabajar nunca más junto a su amigo del alma. 

    —Olivia Del Boch —se presentó la mujer que permanecía de pie a su vera. Había estirado el brazo con la intención de estrecharle la mano. 

    Cuando el inspector se giró y la contempló, abrió los ojos sorprendido. 

    —¿En serio? —preguntó desviando su mirada nuevamente hacia el comisario, ignorando por completo el gesto de su nueva compañera—. ¿Una veinteañera? 

    —Cumplo treinta en dos meses —aclaró la joven. 

    Pablo puso los ojos en blanco. ¿De verdad pensaban que congeniarían como equipo? Aquello no podía ser cierto. 

    —¿Por qué no me derivas a trabajos administrativos? Va, en serio, será mejor para los dos. Yo me quedaré quietecito, sin dar la nota y tú podrás descansar. 

    El comisario estalló en carcajadas. 

    —¿Tú en Administración? —formuló el hombre—. No me hagas reír. 

    Pablo frunció el ceño. 

    —No durarías entre papeles ni dos días. 

    —Puedo. Ponme a prueba. 

    —No, no puedes. Y deja ya de hacer el ridículo, hombre, que tu compañera no se merece tal desprecio. En una buena inspectora, se sabe las normativas al pie de la letra, sólo necesita algo de experiencia, y de eso tú vas sobrado. Así que los dos vais a aprender mucho el uno del otro —el comisario se puso de pie, manifestando su deseo de terminar con aquella reunión—. Inspectora Del Boch, bienvenida. 

    La joven sonrió de oreja a oreja, orgullosa de su posición. Inspectora. Le gustaba como sonaba. 

    —Muchas gracias Señor. 

    —Y ahora, a trabajar —ordenó el hombre. 

    Apesadumbrado y furioso, Pablo fue el primero en abandonar el despacho del comisario principal. Incrédulo por la jugada que Héctor le había hecho. La rabia recorría cada centímetro de su cuerpo a la velocidad de la luz, y tuvo unas horripilantes ganas de estampar sus puños en alguna pared. O quizás lo hiciera en aquella mosquita muerta que seguía sus pasos atenta a todo lo que hacía. No pensaba perdonar a su amigo en toda su vida. 

    —¿Y nuestro despacho? ¿Dónde se encuentra? —preguntó Olivia. 

    —Ah no, eso sí que no. ¿Nuestro despacho? Querrás decir mi despacho. Tú tendrás alguna mesa por ahí donde trabajar, mientras yo lo haré solito bien lejos de ti. No tenemos que trabajar literalmente codo con codo, no todo el tiempo, por supuesto —Pablo esbozó una sonrisa forzada—. Que te quede claro una cosa, eres mi compañera porque no tengo más cojones que joderme, pero no me hace ni puta gracia tenerte a mi lado. ¿Te queda claro? 

    —Clarísimo—le contestó ella con la mirada desafiante. 

    —Pues genial. 

    Después se dio la vuelta y despareció.
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    El boxeo le había salvado la vida. Literalmente. Entrenar a diario, junto a Fredy, el dueño del pequeño gimnasio al que llevaba meses yendo, había hecho que su condición física mejorase notablemente. Muy notablemente. Y sus lesiones fueron despareciendo poco a poco, hasta recuperarse casi por completo. A Daniel le gustaba estar en compañía de Fredy, era algo alocado, tosco, gruñón y seco, pero con él era amable, delicado y paciente. Su condición física había tenido la culpa de que le tratase como un pobre pajarito indefenso; sin embargo, tras tener una seria conversación con él, Fredy despertó de aquel estado paternal que le obligaba inconscientemente a justificarlo, y decidió ayudarle. No pudo resistirse a aquellos ojos color caramelo con que le miraba Daniel. 

    Y vaya si cambió: pasó de ser el más tolerante al más exigente en apenas unos días. 

    Si la mayoría de los chicos que entrenaban, comenzaban calentando con un poco de jogging durante diez o quince minutos, Daniel estaba treinta. Si los demás repasaban la técnica de ataque una vez al día, Daniel lo hacía dos. Revisaba uno a uno, sin guantes, todos los movimientos, primero con el brazo derecho, después con el brazo izquierdo, despacio, para asimilarlos mejor y tener la posibilidad de analizar los movimientos. Debía concentrarse y nombrar de memoria cada uno de los principales golpes del boxeador: jab, uppercut, gancho, derechazo, directo…Si sus compañeros realizaban cinco sesiones de entrenamiento con la pera de boxeo, él lo hacía el doble. Fredy le vendaba las manos ligeramente, para realizar este tipo de ejercicios y le obligaba a reemplazar la pera de boxeo, o el striking bag, como era más conocida, por un punching bull, la misma pelota de boxeo, pero fijada al suelo para variar los ejercicios. Le enseñaba a sostener tanto los puños como la pera en constante movimiento, con desplazamientos circulares, para sincronizarse y mantener una posición ofensiva. Después le ponía los guantes de boxeo y le animaba a golpear el saco, sin abalanzarse, parándose sobre ambos pies para mantener el equilibrio, consiguiendo así una mejor potencia de ataque y un mejor juego de pies alrededor del saco. Fredy solía colocarse tras el saco y le obligaba a pensar que se enfrentaba a un adversario de carne y hueso. Marcaba sus pautas, no permitía que sus pies dejaran de moverse rápidamente, debía adoptar una posición de defensa real. 

    —Piensa en los cabrones que te hicieron esto Daniel, pártele las caras—le incitaba con tesón. 

    Para ganar fuerza, todo el cuerpo debía estar musculado, especialmente los brazos y el torso. Y Fredy sabía que Daniel debía recuperar la masa muscular perdida y potenciarla. Así que después de todos aquellos ejercicios, realizaba una tabla de entrenamiento con las máquinas profesionales que descansaban tras el ring. 

    Y así, todos los días, durante tres horas, Daniel sudaba y se esforzaba en aquel gimnasio, el único lugar donde podía dejar volar su mente y recuperar la autoestima. 

    —¿Cómo vas? —quiso saber Fredy cuando se acercó a la cinta de correr. 

    —Bien, estoy bien —contestó Daniel agotado. 

    —Genial —el entrenador esbozó una amplia sonrisa y le tendió una botella de agua—. Sigue diez minutos más. 

    Daniel apretó la mandíbula y suspiró en un vano intento por recuperar las fuerzas. Dio varios sorbos de agua y se centró en aquellas palabras dibujadas en la pared que tenía de frente. 

      

    “La vida es como el boxeo, 

    se resume en cuatro palabras: 

    avanzar, encajar golpes, esquivar y progresar. 

    Julien Lorcy” 

      

    Y decidió volver a superarse. Como hacía cada día de su vida. 

    Cuando el temporizador de la cinta de correr se detuvo, Daniel decidió descansar unos minutos. Estiró cada parte de su cuerpo despacio, sin prisas, como le había enseñado su entrenador y fijó la vista en el ring de boxeo. Iba a comenzar una pelea cuerpo a cuerpo entre dos de sus compañeros y no quiso perdérselo. Soñaba con el día de subir a aquel cuadrilátero, tocar aquellas cuatro esquinas y poder disfrutar de una buena lucha libre con un adversario digno. Se acercó un poco más y se apoyó en una de las columnas que dividían el espacio del local. Fredy sujetaba las cabezas de los contrincantes con fuerza, les hablaba a la vez, mirándoles con seriedad. Daniel supo que estaría recordándoles las normas del combate y avisando de las penalizaciones. Ambos chicos, jóvenes y hercúleos, asintieron y chocaron sus guantes a modo de saludo. La campana tocó y la lucha comenzó. Daniel experimentó un breve hormigueo en su estómago y tuvo unas horripilantes ganas de colocarse sus guantes de boxeo para colarse en el ring. Los golpes entre los contrincantes fueros sucediendo lentamente, mientras bailaban dando vueltas en aquella superficie elevada del suelo, con saltitos hacia delante, cada vez que atacaban, y saltitos hacia atrás, cada vez que se defendían. En un momento determinado, uno de los chicos bloqueó la cabeza del otro con su brazo y comenzó a golpearlo con el puño libre en las costillas. Se armó un alboroto entre los espectadores que como Daniel se habían acercado a ver la pelea, y algunos comenzaron a silbar para caldear el ambiente. Daniel frunció el ceño y se acercó un poco más. Le venía bien visualizar el combate para aprender. Fredy tocó un silbato y el contrincante, soltó la cabeza de su adversario, abrió los brazos en señal de paz y continuó danzando. El chico golpeado estaba cabreado, el color de sus ojos se había intensificado y apretaba la funda que cubría su dentadura con fuerza. Miró a su entrenador y éste le animó a continuar. Su rival sonreía descaradamente. El chico entrecerró los ojos y se acercó hacia él, se cubrió la cara con sus guantes y cuando lo tuvo cerca, le dio un derechazo con todas sus fuerzas. Los chicos del gimnasio aplaudieron y aquello impulsó al chico a estampar su puño en el estómago, haciendo caer a su adversario al suelo. 

    Daniel sonrió. ¡Cómo le gustaba aquel ambiente! 

    La pelea se alargó varios minutos más y después, Fredy tocó la campana con fuerza para anunciar el final. Los contrincantes se dieron la mano y jugaron con algunos golpes antes de soltar los guantes, entre risas. Los espectadores los felicitaron. 

    —¿Cuándo voy a poder hacer un combate de boxeo uno contra uno? —preguntó Daniel entusiasmado cuando Fredy bajó del ring. 

    —¿Un sparring? 

    —Sí, eso. 

    —No lo sé, pero desde luego ahora no. Aún te queda mucho por aprender. 

    —Venga Fredy, llevo más de ocho meses entrenando a diario. Sabes que estoy preparado. 

    —No, no lo estás. Deja de decir gilipolleces. 

    Daniel arrugó la nariz y guardó silencio. Estaba harto de que todos le dijeran que aún no estaba preparado para nada. No estaba preparado para boxear, ni para conducir, tampoco para vivir solo, y por supuesto, menos aún para una relación sentimental. ¿Por qué lo trataban todos como si fuese un niño inútil? Comenzaba a asfixiarse. 

    Fredy lo contempló por el rabillo del ojo y supo que comenzaba a derrumbarse. Todos aquellos meses de entrenamiento no sólo le habían servido para mejorar su cuerpo, sino también para que su autoestima renaciera nuevamente con fuerzas. Nunca se lo había dicho a Daniel, pero Nacho, su padre de acogida, fue a visitarlo en dos ocasiones. La primera para animarlo a ser su entrenador, a pesar de las dificultades que pudiera encontrar con su hijo. No estaba muy seguro de saber si aquel deporte le beneficiaría, pero era algo que Daniel deseaba con todas sus fuerzas y él, después de lo que le había pasado, no pudo resistirse a concedérselo. La segunda, para sincerarse con Fredy, narrarle lo que acabó con la luz que siempre había caracterizado al joven y rogarle que lo animara a continuar viviendo la vida que le había tocado, sin perder la ilusión. 

    —Pero quizás para un shadow boxing… —susurró. 

    Daniel levantó la mirada sorprendido. Un atisbo de esperanza resurgió de aquellos ojos apagados. 

    —Un shadow… —intentó repetir. 

    —Shadow boxing, luchar contra un adversario ficticio, un fantasma. ¿Ves cómo aún no estás preparado? Ni siquiera sabes los términos. 

    —No, no, es que me he olvidado… 

    —Sí, ya… 

    El chico ocultó una sonrisa tras la comisura de sus labios y adelantó a Fredy para recoger sus cosas. Su entrenamiento ya había acabado por hoy. 

    Antes de salir, Daniel buscó a Fredy y le silbó para llamar su atención. Había comenzado a explicar a varios chicos una postura de combate, cuando éste le interrumpió. 

    —¿Cuándo será el gran día? 

    —No me toques los huevos, ¡sal de aquí! —bramó levantando el brazo. 

    Una lágrima recorrió su mejilla cuando salió del gimnasio desternillándose de risa. Adoraba a aquel hombre.
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    —Eres un cabrón de mierda y lo sabes. Me has dejado tirado como una sucia colilla. Sólo te ha faltado pisarme con la punta de tus zapatos —Pablo, tumbado en una esquina del sofá de casa de su hermana, con una cerveza en la mano, discutía con Héctor. 

    —No seas cruel, lo hace por su familia. No tienes hijos, no puedes comprenderlo —expresó Ángela enojada sosteniendo a Magi entre sus brazos mientras rellenaba el plato central de la mesa con galletas. 

    —Va, no le justifiques — contestó Pablo con desdén. 

    —Deja que te ayude —Héctor se acercó a Ángela y le quitó el paquete de galletas para esparcir unas pocas sobre la vajilla. 

    —¿Desde cuándo te has convertido en un capullo integral? —preguntó su hermana. Ángela no daba crédito. 

    —¿Y no había unidades especiales mejores que la sección de guías caninos? Valiente estupidez de puesto. 

    —No es una estupidez de puesto y lo sabes. Adiestrar perros salvavidas es una tarea importante. Son capaces de detectar explosivos ocultos, cualquier tipo de sustancias acelerantes del fuego, como los perros DAF, que cooperan en las labores de investigación de incendios. Son adiestrados en la búsqueda, localización y recuperación de cadáveres, restos humanos y fluidos biológicos. Para la ubicación de billetes de curso legal y para la localización de personas ocultas. No seas gilipollas, ten cuidado con lo que dices. Nunca se sabe en qué momento podremos necesitar de su ayuda —objetó Héctor molesto. 

    Pablo clavó sus ojos marrones en los de su amigo de forma amenazante. Aquella última frase le había dolido, le había hundido el alma, vapuleando aquel recuerdo que se empeñaba en ignorar delante de todos. 

    —¿A qué cojones te has referido con eso? —Pablo se levantó del sofá en un salto y apretó con fuerza uno de sus puños. 

    —Pues a que nunca podemos saber si necesitaremos la ayuda de un canino. ¿Y si te cae un edificio encima? ¿No querrías que te encontrasen? —preguntó Héctor. 

    —Si me cae un edificio encima dudo que sobreviva. 

    —¿Y si colocan explosivos en tu coche? 

    —Pues me iría al carajo igualmente. 

    —Joder Pablo, qué gilipollas eres —Héctor suspiró desganado—. ¿Y si te encerrasen en algún lugar? ¿Querrías que diéramos contigo? 

    El semblante de Pablo se transformó al instante, pasando de aquel estado engreído a uno totalmente esperanzador. Dejó caer la mandíbula levemente y dio un paso hacia el frente, sin consciencia. 

    No le perdonaba que lo hubiese sustituido por un perro baboso, se había acostumbrado a aquella peculiar relación de amistad que habían forjado con los años, y le era tremendamente duro reconocer que ya no le tendría a su lado para serenar sus impulsos, para meditar sus acciones, para animarle a seguir adelante. Le costaba admitir que había perdido a su salvavidas. Pero Héctor era el hombre más inteligente con el que se había topado en toda su vida, y sabía que todo lo que hacía era por una razón bien fundamentada. 

    Héctor no pudo evitar emocionarse cuando vio a su amigo delante de él, suplicándole en silencio con aquellos ojos sin vida, que no le mintiera. Y no, no pudo hacerlo. 

    —La encontraremos. Te lo prometo. Somos muchos los que nos encargamos de ello, aunque pienses que nos hemos olvidado —le dijo. 

    Ángela apreció desde la distancia cómo el pecho de su hermano bajaba y subía, acelerado por aquella repentina declaración. Sabía que había perdido la esperanza de encontrarla con vida, que pensaba que no volvería a ver nunca más a la mujer de la que se había enamorado, que no tendría ocasión de perderse una vez más en el oasis de aquellos ojos azules. Sin embargo, las palabras de su amigo crearon un atisbo de ilusión que insufló un poco de vida en aquellos iris moribundos. 

    —¿De verdad? —rogó Pablo. 

    Héctor se acercó a su amigo y le abrazó. 

    —De verdad —susurró en su oído—. ¿Acaso crees que me he olvidado de ella? No eres el único que la echa de menos. 

    Pablo deshizo el abrazo y lo miró inseguro. 

    —Prométemelo. Desde que me apartaron del caso…, no puedo fiarme de nadie. 

    —Olvidas que tienes amigos. Si quisieras podrías pedir más de un favor. 

    —Sí… ya, como si fuese tan sencillo quitarse a la mosquita muerta de encima. Ni siquiera sé cómo ir a mear sin tener su sombra pegada a mi culo —Pablo resopló indignado—. Estoy como para ir cometiendo infracciones con la intención de suplicar favores. 

    Héctor soltó una carcajada. 

    —Dale una oportunidad. No seas cabrón con ella. 

    Pablo ni siquiera se dignó a responder. 

    Ángela irrumpió en la conversación rompiendo el vínculo creado por ambos hombres. Magi, su hija de cuatro meses, lloriqueaba quejosa porque tenía hambre. 

    —¿La quieres coger? Necesito ir al baño —le pidió a su hermano. 

    El inspector la miró con ojos sobresaltados y pestañeó nervioso. ¿Por qué su hermana se empeñaba en que cogiese a su sobrina? A él no le gustaban los niños, ¿cómo tenía que decírselo? 

    —Sabes que paso —le contestó dándole la espalda. 

    Ángela abrió la boca pasmada 

    —¿En serio? 

    —Ya me encargo yo, tranquila —manifestó Héctor acercándose a Magi y cogiéndola en brazos. 

    Ángela le agradeció el gesto con un movimiento de cabeza, pero a Héctor no le pasó desapercibida aquella lágrima que recorrió su blanca mejilla. Se dio la vuelta y se perdió por el pasillo. 

    —¿Por qué eres tan brusco con ella? ¿Qué tiene de malo coger a tu sobrina en brazos? Ni que fuese una bomba a punto de explotar —le reprendió Héctor. 

    —Quizás con una bomba no lo tendría tan complicado —contestó Pablo. 

    —Pero ¿qué dices? ¿Acaso no has visto lo bonita que es? 

    Héctor sujetó a Magi por los costados y se la acercó a su nariz haciendo sonidos tontos para sonsacarle una sonrisa. Pablo puso los ojos en blanco. 

    —Patético —anunció. 

    —Si quieres ver a alguien patético, sólo tienes que mirarte al espejo. ¿Quién se asusta de un bebé? 

    Pablo resopló por la nariz. Comenzaba a exasperarse. 

    —Por mucho que quieras aún subsistimos algunos a los que no nos engañas —Héctor colocó a Magi en su regazo y comenzó a dar pequeños saltitos mientras se balanceaba de un lado a otro del salón, con la intención de cesar su llanto. Debía tener un hambre atroz—. Este bebé te recuerda demasiado a ella. No puedes evitarlo. 

    —Paso. Me voy. 

    No quiso pensarlo más. Estaba harto de aquel llanto insistente y aquella conversación desesperante. Necesitaba perderse. Y sabía el lugar idóneo para ello. Era su día libre, podía ir donde le diese la gana. 

    —Claro pasa, ¡cómo no! 

    Pablo dejó la cerveza en la mesa, se colocó la cazadora y se dirigió a la puerta. Antes de abrirla se giró y buscó a su amigo con la mirada. 

    —Prométemelo —suplicó—. Prométeme que la encontraremos. 

    —Te lo prometo.
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    Saber que Alicia regresaba a casa después de doce largos meses fue motivo de fiesta, y Ana quiso que fuese una sorpresa. La vida les había cambiado asombrosamente, y siempre que tenía ocasión, realizaba algún evento para disfrutar de la compañía de todos aquellos nuevos amigos, que tan bien les habían acogido. La muerte de su padre la sumió en una pequeña depresión, que se agravó cuando su querida primogénita decidió volar del nido y probar suerte en las Américas, de la mano de Edgar, hijo de un teniente coronel de la marina de los Estados Unidos. 

    Si aquellas personas no hubieran aparecido, no habría encontrado la forma de renacer. 

    Había sido la primera vez que se separaban y el tiempo, para Ana, fue excesivo. No habían dejado de mantener el contacto semanalmente. Sin embargo, aquellas conversaciones por chats, o las videollamadas por skype, le parecían frías y distantes. Sentía que aquel cordón umbilical que las unía se tensaba cada vez más, y supo que acabaría rompiéndose de un momento a otro. Pensar en ello le producía dolor. Echaba de menos acariciar su cuerpo, la calidez que producía tocar su piel. La ocasión de oler su cabello castaño y ondulado. El aprecio del rubor en sus mejillas al preguntarle por el amor. La oportunidad de perderse en aquellos ojos marrones que le dieron la vida cuando salió de sus entrañas. 

    Sabía que Alicia estaba bien, que Edgar se encargaba de cuidarla, que no había nada que le faltase. A pesar de ello, tenía que verlo con sus propios ojos. Cerciorarse como madre, analizar los escondrijos bajo su tersa piel. 

    El día que la vio atravesar la puerta de casa con aquel vestido al puro estilo de Jackie Kennedy Onassis, primera dama de los Estados Unidos, sintió un gozo indescriptible. Resultaba elegante, guapa, segura de sí misma, inteligente… Se había transformado completamente en otra mujer, una con un buen porvenir. Y eso la hizo feliz. Se había cortado la melena a la altura de los hombros y unos reflejos dorados pincelaban su cabello. Iba ligeramente maquillada y unos bonitos pendientes de circonita lucían en sus orejas. 

    Ana esbozó una radiante sonrisa y corrió pasillo arriba para estrecharla entre sus brazos. Madre e hija se perdieron por largo rato entre sollozos y piropos, bajo la atenta mirada de Santiago, Marta, Isaac y el pequeño Manuel, que no tardó en romper el momento al acercarse entre gritos para llamar la atención de su hermana. 

    —¡Oh Dios mío, pero que mayor estás! —rio Alicia cuando notó cómo su hermano pequeño le abrazaba su pierna sin intención de soltarse. 

    Manuel había cumplido los cinco años de edad, y se esmeraba en demostrarle todo lo que había aprendido en el colegio, como las sumas, las restas, y aquel proyecto que le obsesionaba sobre Egipto y los sarcófagos. 

    —Y lo meten dentro, con muchas vendas encima, con las manos así —el niño cruzó los brazos en su pecho y adoptó la postura de una momia—, pero antes, le sacan el cerebro por la nariz con una cañita, como cuando bebes zumo de naranja. 

    Alicia abrió los ojos sorprendida por tal ocurrencia y se echó a reír a carcajadas. Sin lugar a dudas, Manuel era el más creativo de los cuatro hermanos. 

    —Isaac, Marta, ¡cuánto os he echado de menos! —Alicia abrió sus brazos para ofrecer un abrazo a sus hermanos—. ¡Madre mía, casi estás tan alto como yo! ¿Qué le das de comer mamá? 

    Isaac esbozó media sonrisa y se rascó la cabeza. Era una manía que había adoptado con el tiempo y que reflejaba su timidez. Le pareció tierno. Marta, por el contrario, comenzó a besar su cara con mil besos empalagosos, apretando su cuerpo contra el suyo con fuerza. 

    —¡Pareces un perro baboso! —Se burló Alicia—. ¿Hoy no te han echado de comer? 

    —Es que este hueso hacía mucho que no lo probaba… —contestó Marta desternillándose de la risa—. ¡Ay qué alegría me da volver a verte! 

    Alicia sintió una sacudida de gozo en su corazón al escuchar esas palabras y sus ojos, al igual que los de su hermana, se llenaron de lágrimas. ¡Les quería tanto a todos! 

    —Venga, vamos, dejarla descansar un rato, acaba de llegar y ya la hemos hecho llorar —dijo su madre—. ¿Por qué no vas a tu habitación y deshaces la maleta cariño? Voy a preparar un tentempié y nos sentamos un ratito a hablar. Quiero que me lo cuentes todo. 

    —Claro mamá. 

    —Santiago, ¿la ayudas? 

    —No papá, ya lo hago yo —Marta, deprisa se adelantó y alcanzó una primera maleta. Era elegante, de una tela bordada que bien podía parecer el tejido de un bolso carísimo, y tiró de ella con fuerza—. ¡Madre mía! ¿Qué llevas aquí? 

    Alicia sonrió. 

    —Anda dame, coge tú la más pequeña. Es donde llevo el maquillaje y los productos de higiene —ordenó Alicia y Marta la obedeció. 

    Pensar que volverían a compartir habitación una vez más, la hizo feliz. Y ambas se perdieron por el pasillo durante unos largos minutos, mientras sus padres abrazados, las miraban orgullosos. 

      

    La fiesta de bienvenida tuvo lugar dos días después, en un local que Ana había alquilado y preparado con ilusión. Había colocado varios jarrones de cristal con flores frescas en aquellas largas mesas vestidas con manteles, adecentadas con una bonita vajilla de porcelana, y se había empeñado en llevar la cristalería que usaban en la cena de Navidad. Servilletas de tela, cubiertos plateados y un elaborado cartel que había confeccionado con cariño, donde podía leerse “Bienvenida Alicia, te queremos”. Estaba eufórica y destilaba alegría en cada paso que daba. 

    Los amigos y conocidos, que fueron invitados al evento, se presentaron con tentempiés caseros con la intención de colaborar. Las mesas rápidamente se cubrieron de apetitosos manjares, como el gazpacho de Lola o las tortillas de patatas de Carmen, que no tardó en conmoverse al contemplar el cambio de la joven. 

    —Mujer, qué hermosa se ve tu hija —manifestó encandilada cuando Ana le sirvió otra copita de vino dulce. 

    —Sí que lo está Carmen —le agradeció la mujer—, pero no te emociones, que no hace falta. 

    —Lo sé, es que me recuerda a alguien de mi pasado —le confesó. Ana arrugó el ceño cuando se encontró con sus ojos—. Va, no te preocupes, pasó hace mucho. Hoy es un día de alegría. 

    Carmen le sonrió con nostalgia, dio un sorbo a su bebida y se perdió entre los invitados. 

    Todos quisieron verlo con sus propios ojos. La noticia había sido totalmente inesperada, insólito en las nuevas generaciones que intentaban levantar el país, y aquello había hecho que la primicia corriera como la pólvora. 

    Alicia se vio obligada a enseñar su anillo de compromiso a todas las mujeres que habían acudido a la fiesta, empujada por su madre, que orgullosa pregonaba el momento de su pedida como saeta a una virgen. 

    —¡Dios mío, este anillo debe valer una fortuna, qué bonito es! —exclamó Lola cuando alcanzó la mano de la joven para contemplarlo mejor. 

    Alicia sonrió algo nerviosa y dejó que fuera su madre la encargada de revelarles a todos el estatus social de la familia Summers. Había apreciado cuánto le gustaba hacerlo. 

    —No es nada comparado con la fortuna que tiene la familia de su prometido. Viven en una bonita mansión de estilo victoriano que tiene más de diez dormitorios, dos cocinas y doce baños —los ojos de todas las presentes se abrieron como platos, sorprendidos por la descripción—. Les rodea un enorme terreno de campo verde, repleto de abetos y una fuente de piedra en la entrada. ¡Alicia tiene criada propia y hasta un chófer! 

    La aludida se mordió el labio apurada, extrañada de que en un día como aquél le resultase difícil ser el centro de atención. ¡Qué diferente se había vuelto! 

    Le pareció de lo más increíble, escuchar cómo su madre presentaba a Edgar como su prometido. Ella, que tanto había murmurado de él no hacía mucho. ¿Por qué había cambiado tanto de parecer? ¿Se había resignado por fin a aceptar su relación? 

    Los continuos comentarios de su madre comenzaron a agobiarla. Se sintió como un mono de feria al que estaban exponiendo y que todos querían tocar. 

    —Menuda alegría has traído. Hacen falta jóvenes valientes como tú, dispuestos a comprometerse por amor y firmar por un largo matrimonio —El padre Damián, que se había acercado sigilosamente, quiso felicitarla en persona. 

    Ana, se había convertido en aquel último año, en parte esencial de la parroquia. Junto a Carmen, eran las encargadas de llevar el control y el cuidado de cuantos niños desamparados tenían a cargo. Contar con ellas era todo un privilegio. La dulzura y experiencia que surgían de Ana, les confirió una agradable seguridad, que era muy bien recibida, sobre todo, por los más pequeños. El padre Damián, al igual que hizo con Nacho, trabó amistad con el matrimonio sevillano, que tan bien llevaban el negocio familiar de Domingo y Auxilio, los primeros padres de acogida de Daniel. Su llegada había ofrecido un soplo de aire fresco a muchas personas necesitadas. 

    —Será un honor para mí poder casaros, si decidís que la ceremonia sea oficiada en España— admitió orgulloso. 

    Alicia tragó saliva con dificultad. Tanto hablar de boda comenzó a inquietarla. 

    —Gracias Padre, lo tendremos en cuenta. Aún no hemos decidido el lugar donde nos casaremos —Alicia sonrió cortésmente. Supo que necesitaba salir a tomar el aire o estallaría en cualquier momento—. Si me disculpa, necesito un momento. 

    —Claro hija, sin problema. 

    Y Alicia echando la vista hacia atrás, después de comprobar que todos se encontraban entretenidos y que no notarían su ausencia, salió del local acalorada. Nunca pensó la repercusión que tendría su compromiso hasta que accidentalmente chocó con él. 

    El golpe fortuito le dañó en la cara con algo frío y metálico, que cortó su labio sin querer. Alicia se quejó del dolor y maldijo su ocurrencia. El impacto se produjo a una velocidad tal, que se duplicó por las ganas que ella tenía de salir y el ansia de él por entrar. De la herida brotó sangre y ella se llevó las manos a la boca para frenar la hemorragia. Aquel líquido pegajoso la impresionó y su cuerpo se tensó. 

    —Joder, ¡lo siento! —Unos brazos fuertes sujetaron la espalda de Alicia, impidiendo así que tropezaran nuevamente, y con rapidez tiró del puño de su camiseta con la intención de crear un improvisado apósito con el que limpiar los labios de la joven. —No te he visto, perdona, iba con prisa. 

    —Ya me he dado cuenta. 

    —Lo siento, de verdad —se disculpó él. 

    —Au, duele —se quejó cuando noto la presión que el joven hacía con su prenda de vestir. La camiseta se tiñó de una mancha oscura. 

    —Espera, no te muevas. Déjame ver ese corte. 

    El chico, sujetó con cuidado la mandíbula de Alicia, la giró sutilmente y levantó el mentón para visualizar la herida. Había sido un corte limpio cerca de la comisura de la boca, producida por la hebilla de su mochila. El labio inferior comenzaba a hincharse. La melena de la chica se había revuelto por el impacto, enterrando el rostro de Alicia con sus mechones dorados. Cuando él se tomó la confianza de retirarlos y se encontró con sus ojos, se quedó sin aliento. 

    —¡Alicia! 

    El impacto emocional fue cien veces mayor que aquel corte en su labio, que de repente, lo consideró una memez. 

    Habían perdido el contacto. La culpa había sido de ella. Nadie le había obligado a olvidarlo, sin embargo, Alicia creyó que todo recuerdo que se convirtiera en una distracción en aquel nuevo mundo que pisaba, no le hacía favor alguno. Así que, con dificultad, lo arrinconó en alguna parte de su cerebro, convencida de hacer lo correcto. Quería una vida en los Estados Unidos, había soñado con ello desde incluso antes de que Edgar se lo propusiera, y allí, en la otra parte del mundo, él, el chico que se convirtió en su mejor amigo cuando se mudaron a Santiago de Compostela, no tendría cabida. Cuanto antes lo asimilara, mucho mejor. 

    Alicia pestañeó incrédula ante un Daniel sumamente atractivo, que la miraba asombrado, con una sonrisa radiante en su cara: había olvidado aquella luz que manaba de su ser. No se parecía en absoluto al afligido, débil y lisiado chico del que se despidió una tarde de invierno. Aquél no era el Daniel que conoció. 

    —¡Dios, qué alegría verte! —anunció él radiante. 

    ¿Cómo había podido olvidar aquellos ojos centelleantes de vida? 

    —Mierda, tanta cháchara y tu labio cubierto de sangre —Daniel levantó de nuevo el puño de su camiseta y volvió a pasarlo con cuidado sobre la herida—. No creo que necesites puntos, los cortes en estas zonas son muy escandalosos. Pero, por suerte comienza a dejar de sangrar. 

    Alicia había caído en una especie de hipnosis en la que se dejó hacer sin impedimentos. Si algo no había olvidado acerca de Daniel, era aquella confianza que los envolvía cuando estaban juntos. A su lado no tenía nada que temer. 

    Daniel no había pasado por alto la mirada con la que Alicia le acechaba. Era consciente de que ninguno esperaba que se encontraran de aquella manera, pero su silencio le inquietó. Si algo la caracterizaba, era lo parlanchina que podía llegar a ser. 

    —¿Y tú, no dices nada? 

    Los labios de Alicia se movieron despacio, muy lentos, tanto que Daniel pensó que se habían quedado pegados por la pringue de su herida. El chico permaneció expectante. 

    —Puedes hablar… —mencionó Alicia estupefacta, era la primera vez que oía su voz. Le resultó de lo más sensual. 

    Había pasado tanto tiempo, que aquel detalle a Daniel, simplemente, se le escapó.
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    El regreso de aquella mujer a sus vidas, desestabilizó su seguridad de nuevo. Como una nube gris apostada sobre su cabeza, esperando con paciencia a descargar un rayo contra su cuerpo. 

    Lola no quiso entenderlo. Se enfadó cuando Nacho, después de reconocerla, dejó que se quedara sentada en su sofá un rato más. Decía que era por educación, pero ella no quiso creerlo. O quizás fuera aquel miedo que había resurgido con fuerza. 

    —Sé que ha venido por una razón. Necesito que confíes en mí —le rogó su marido cuando se escondieron en la cocina para hablar. 

    —Claro que tiene una razón. Tú. ¿Acaso no lo ves? —Lola frunció el ceño y se cruzó de brazos. 

    —Vamos, no es momento para celos. No te he dado razones. 

    —Pero me las diste. Y con ella. No me fio de ninguno. 

    Nuria Sánchez, la sindicalista que enamoró a Nacho cuando el auge de su depresión se encontraba en lo más alto, había regresado después de tres largos años y se mostraba desesperada por estar junto a su marido. Algo que, indudablemente, disgustaba a Lola. 

    La táctica del niño obtuvo puntos y supo que aquella mujer era más lista de lo que quería aparentar. Si era verdad que aquel niño era el hijo biológico de su marido, ella quería pruebas. Y se temió que, si resultaba ser verdad, habría perdido a Nacho para siempre. 

    —Escúchame, nada, ni nadie, volverá a separarme de tu lado. ¿Me oyes? —Nacho sujetó sus hombros y la zarandeó con cariño para encontrarse con sus bonitos ojos—. No me llores, no temas por nada. Confía en mí, por favor. 

    Y Lola asintió obligada, con un puñal invisible amenazando su corazón. ¿Volvería a perderlo? 

    El recuerdo de aquella mañana retornó en su cabeza, y supo que, si no hacía algo por evitarlo, acabaría consumiéndola, como ya le había ocurrido en el pasado. Había sufrido tanto, que la imagen de aquella bonita mujer, sacudió su alma y los sentimientos que con tanto esfuerzo calmó, hicieron tambalear su cordura. 

    Precisaba de una amiga. Necesitaba a Ana. Y supo que perderse en una larga conversación con ella, sería lo primero que haría cuando regresara a la ciudad. 

    El viaje a Madrid le estaba sentando bien, a pesar de no gustarle un pelo dejar a su marido solo con ella. Sin embargo, advirtió que la mejor manera de confiar seriamente en él sería, precisamente, quitándose de en medio. Si eran ciertas las promesas de Nacho, si de verdad nunca jamás volvería a abandonarla, aquel momento sería el idóneo. Lola sólo tenía que ser paciente y esperar. ¡Cómo si eso fuese tan sencillo! 

    Desplazarse a Madrid no había sido un capricho. Debía una visita a sus padres, sus queridos y adorables padres, que tanto la habían animado en cada faceta de su vida. Aunque se tenían el uno al otro, Lola era consciente de que comenzaban a flaquear. Las enfermedades, la soledad de tenerla lejos, la angustia de aquel final cada vez más cercano… Regalarles un fin de semana con ella, les daría la vida y a Lola no le costaba ningún trabajo. Volver a dormir en su habitación infantil la hizo sonreír. Había olvidado lo pequeña que era y la cantidad de juguetes que aún conservaban sus padres. Se dedicaron a examinar los álbumes de fotos, a recordar historias del pasado, a reír por los chistes de su padre y a perderse en el olvido, tras saborear las rosquillas de su madre. Había merecido la pena ir a visitarlos y se prometió hacerlo más a menudo. 

    Lola tendió su billete de tren al maquinista antes de subir, y echó la vista atrás con nostalgia para despedirse de sus padres, que movían los brazos en el aire desde la pasarela. Supo que volvería a verlos, pero ser consciente de lo mucho que comenzaban a necesitarla, le clavó una espinita en su pecho. ¿Los estaría desatendiendo? 

    Cuando el tren inició la marcha, Lola detuvo el tiempo. ¿Qué encontraría cuando llegara a casa?
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    El sol acariciaba las casas encaladas de Oia sin prisa, encastadas en unos acantilados escarpados con vistas a una enorme caldera llena de agua. Ubicada en el extremo noreste de Santorini, la localidad costera le ofrecía un bonito lugar donde esconderse y pasar desapercibido. ¿Quién podía encontrarle entre todas aquellas islas griegas del mar Egeo? 

    A Santos no le impresionaban muchas cosas. Era un hombre con grandes expectativas, exigente, perfeccionista y ruin, capaz de cualquier cosa para conseguir sus propósitos. Tenía consciencia de sus actos, y era lo suficientemente capaz de desprenderse de sus remordimientos, enterrarlos en una caja fuerte y lanzar la llave bien lejos. Había tenido que hacer cosas impensables para salir de España, con personas que le mostraron los fragmentos del infierno, y él, a pesar de haber tenido la opción de huir de todo aquello, decidió quedarse y deleitarse en lo inmoral; descubrir todo lo ilícito le proporcionaba un extraño placer al que no quiso renunciar. 

    De todas las cosas de las que pudo sorprenderse, Elif, fue la primera. 

    Nunca tuvo en mente enamorarse, dejar de tratar a las mujeres como meros instrumentos sexuales, mantener largas conversaciones con alguna de ellas. No, eso no estuvo previsto, sin embargo, ocurrió. Y Elif tuvo la culpa. Aquellos ojos azules, tan intensos como el mar que bañaba la costa, le habían seducido, y lo peor de todo era que cada vez que intentaba alejarse de ella, regresaba más rápido a su lado. 

    Elif provenía de una familia turca apellidada Arslam, que se había asentado en Oia en busca de paz y tranquilidad. Musulmanes en busca de su paraíso particular. Los padres de la joven hacía mucho que habían muerto, eran mayores y contrajeron una mortal enfermedad que les obligó a dejarlos. Su tío, Mustafá, la había acogido en su casa y la había cuidado como a su propia hija, la que nunca le dio su difunta esposa, bajo la atenta mirada de sus descendientes, Mehmet y Musa, sus dos únicos hijos varones. Trabajaban en la restauración local y viajaban a menudo a la capital para rezar en las mezquitas. Fue cerca de una, donde Santos se cruzó con ella y cayó rendido a sus pies, preso de una sacudida en su pecho que desconocía hasta el momento. 

    La silueta de Elif bañada por aquellos rayos anaranjados del atardecer, le dejó paralizado. Era la primera vez que se veían a escondidas junto al castillo de Oia, totalmente en ruinas. Pasando desapercibidos de los ojos vigilantes de Mehmet, el rudo y desconfiado primogénito de la familia. Elif, contemplaba el horizonte, absorta en sus propios pensamientos, imaginándose cómo sería su futuro. Había soñado tantas veces con volar, que a veces, cuando todo se paraba a su alrededor, sentía ganas de saltar por el acantilado que precedía sus pasos, para dejarse llevar por el soplo del viento muy lejos. Santos no quiso interrumpir su trance y decidió observarla en silencio. Elif era una chica joven, menuda y de baja estatura. Su tez era blanca, tersa, sin brillos, limpia y hermosa. Su cara ovalada, su nariz delgada, sus labios ausentes de maquillaje, su mirada angelical. Cubría su cuerpo con una túnica de media altura, que ocultaban sus delgadas caderas, y un pantalón vaquero. Un pañuelo recubría su cabeza, escondiendo su larga melena castaña. A él siempre le habían gustado las mujeres exuberantes, con ropa ligera y los labios pintados. Elif era todo lo contrario a ellas y él se preguntó, qué diablos había en aquella mujer que le sedujera tanto. 

    Los pasos alertaron a Elif de su llegada y echó la vista atrás para encontrarse con él. Santos era un chico alto, delgado y reservado. Tenía el cabello negro como sus ojos y una mirada que la devoraba. Ya le habían avisado de que aquel hombre no era trigo limpio, pero ella no pudo ignorar aquellas pupilas oscuras que escondían tantos secretos. Sabía que sería difícil, pero ella era obstinada. Alá había permitido que viviera, tras soportar durante largos meses la enfermedad que acabó con sus padres, por una concreta misión. Y Elif creyó que su cometido consistía en redimir a Santos de sus culpas. 

    —Has venido —le sonrió él. 

    —No ha sido fácil, Mehmet no me ha dejado sola en ningún momento —Elif caminó hacia él y se colocó a su lado. 

    —Entonces, ¿cómo has conseguido escapar? —Santos la miraba arrugando el ceño. 

    —Musa —sonrió. 

    De toda su familia, su primo pequeño era el único que la comprendía. Ambos compartían el mismo carácter abierto y soñador. 

    Santos se maravilló de tenerla toda para él y se abalanzó para besar sus labios. Cuando Elif notó su aliento cerca, se estremeció y retrocedió un paso. Clavó sus ojos azules, repletos de vida, en los desérticos iris de él y arrugó la nariz. 

    —Sabes que no puedo besar a los hombres. ¿Por qué sigues intentándolo? 

    —Nadie nos ve. ¿Por qué no puedes hacerlo? Lo deseas tanto como yo. 

    —No es cuestión de deseo, sino de principios, algo de lo que careces, por lo que veo—objetó ella. 

    Santos se sorprendió del repentino comentario, del descaro de aquella joven musulmana que había retado su moralidad con tremendo desparpajo. Y le maravilló. 

    —Entonces, ¿para qué hemos quedado? —preguntó él. 

    —Para hablar, para conocernos, para engatusarte —contestó ella con una sonrisa tunante escondida en la comisura de su boca. 

    El deseo de Santos se multiplicó. 

    —No podrás engatusarme, soy un hombre muy escurridizo. 

    —No me conoces. Puedo llegar a sorprenderte. 

    Y Santos supo que tenía razón, todavía no la conocía, no sabía cuánto podía llegar a sorprenderle y se odió a sí mismo por no ser capaz de escapar de aquellos ojos, que le susurraban en cada pestañeo, un lenguaje dulce del que se encandiló. 

    ¿Podría Elif calmar el odio que dominaba su cordura? ¿O aquel imprevisto sólo había dormido su sed de venganza?
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    Olivia Del Boch estaba preparada, decidida a demostrar su sobrada competencia en aquella profesión gobernada por hombres. No iba a permitir que un edificio repleto de testosterona le amedrentara. 

    Se había sacrificado mucho para conseguir una plaza en su categoría laboral, a pesar de la desaprobación de su familia. Había invertido demasiado tiempo y dinero para conseguir prepararse física y psicológicamente, y había tenido que ignorar cientos de comentarios machistas cuando lo intentaba y no conseguía superar las pruebas exigidas. Pero aquello, lejos de acobardarla, la estimulaba. La ofrecía el impulso necesario para volver a intentarlo una y otra vez, hasta conseguirlo. Así se lo habían enseñado en casa, debía aprender a superar los obstáculos y ella había sido siempre una hija aplicada, decidida a complacer a sus progenitores. Había aprendido a no parar hasta alcanzar los objetivos que se marcaba. 

    Y así, había conseguido llegar a ser inspectora de homicidios. 

    Olivia era una mujer realmente bella, con un cuerpo alto y esbelto. Su tez blanquecina, sus ojos pardos y su melena oscura llamaban la atención, y le conferían el aspecto delicado de una muñeca de porcelana, que ella detestaba tanto. Nunca le habían gustado las comparaciones, menos si le adjudicaban aquella apariencia débil y sumamente femenina, como era la de una muñeca. 

    Su empeño en causar buena impresión se fue al garete el día que conoció al estúpido de su compañero. En toda su vida, nunca se había topado con un hombre tan arrogante, insensible e insolente como Pablo Martínez. 

    Nada, absolutamente nada, justificaba las infracciones que realizaba semanalmente y la falta de respeto con la que se dirigía a ella en particular. Se encargaba a diario de rechazar su compañía, y de hacerle sentir culpable por la orden que le había impuesto el comisario principal. 

    Pablo la odiaba, y para Olivia aquello comenzaba a ser recíproco. 

    La Brigada de Investigación Tecnológica coordinaba con ellos el nuevo caso de delincuencia que les habían encomendado. Una enredada trama de pornografía infantil. A pesar de la repugnancia del caso, Olivia estaba realmente entusiasmada. Le ofrecía la oportunidad de aprender “in situ”, junto a grandes compañeros con una amplia experiencia a sus espaldas. 

    Pero Pablo no sonreía emocionado, no se las ingeniaba para acercar su silla junto al ordenador del Superior, que investigaba una a una cada foto encontrada o denunciada, ni anotaba cada nuevo indicio hallado. 

    Olivia no le conocía demasiado para saber si el mundo de las estafas, los fraudes por Internet, los ataques cibernéticos o la piratería resultaban de su interés, pero por su reacción, tuvo una ligera idea. 

    Aunque había algo que… 

    Pablo y el comisario principal estaban enfrascados en una conversación, una que comenzaba a llamar su atención. Su superior había abierto una carpeta marrón y le mostraba unas fotos a su engreído compañero, que las había mirado de lejos con desdén. El comisario dijo algo y él negó con la cabeza. Olivia no estaba demasiado lejos, pero sí lo suficiente para no oír de lo que hablaban. Le pareció que Pablo emitía un gruñido de desprecio cuando la silla de un oficial se deslizó proporcionando un ruido estridente, que eclipsó cualquier otro sonido. Había algo en la mirada de su compañero que le hizo sentir curiosidad. Pablo era un hombre alto, de complexión media, con un tono de piel ligeramente bronceado, el pelo castaño, como sus ojos, y con una ligera barba algo desaliñada para su gusto. Pero era bastante atractivo, admitió Olivia. No podía negar lo que era obvio. La inspectora centró la mirada en sus manos. Eran grandes, le parecieron bonitas y cálidas, algo que la desconcertó al instante. ¿Acababa de admitir que las manos del engreído de su compañero, le parecían bonitas y cálidas? Sacudió la cabeza ligeramente para quitarse de encima aquel inesperado pensamiento, pero volvió a centrar aquellos grandes ojos pardos en las manos de Pablo. Ahora permanecían cerradas en dos puños y Olivia arrugó el ceño. 

      

    * * * * * * * 

      

    Él no quería. No le apetecía volver a mirar aquella foto que su Superior le instaba a hacer. Con una sola vez, había sido suficiente. Sin embargo, se vio obligado a hacerlo y sintió tanta repulsión, que no pudo controlar la ira que invadió su cuerpo. Primero cerró sus manos con fuerza en dos puños, intentando controlarse, pero aquel perseverante comisario no se rindió. Sabía que Pablo era muy bueno en su trabajo, si estaba en sus plenas facultades, por supuesto. Lo que pudo descubrir aquella misma mañana. 

    —Cógela y mírala bien. Dime si hay algo en la foto que se nos haya pasado por alto— le ordenó su Superior. 

    A regañadientes, Pablo tomó la fotografía y clavó sus pupilas en ella. El cuerpo de una joven descansaba inerte sobre una cama de hierba inundada por la orilla de un río, medio desnuda, maniatada y con una soga en la garganta. No debía tener más de quince o dieciséis años. Tragó saliva. La imagen removió de forma mecánica sus recuerdos, trayéndolos de vuelta. Algo que hizo aumentar su rabia. Había tardado mucho tiempo en controlarlos y ahora, aquella maldita foto, aquel condenado comisario, habían resquebrajado el muro invisible que había decidido levantar ante todos. La pobre chica de la foto no se parecía en nada a ella, pero la posición de su cuerpo, la zona enfangada, los visibles signos de ahogamiento…no pudo rehuir sus recuerdos y la imagen del cadáver de Paula Méndez resurgió en su memoria. Pensar en ella, trajo de la mano a Magdalena Alcoba, y aquél fue el instante en el que todo se descontroló. Tuvo ganas de vomitar. 

    Pablo supo que Emilio Novoa, el comisario principal de aquella instancia al que le habían destinado, lo había hecho adrede, por lo que en un principio creó en él unas horripilantes ganas de machacarlo, por provocarle aquellos duros sentimientos que tanto le atormentaban. Después de respirar en repetidas ocasiones durante varios minutos, descubrió que ése había sido su único objetivo. No se lo habían comunicado oficialmente, como debía ser en esos casos, pero Héctor ya le había puesto al corriente sobre su investigación. El incidente del año pasado era razón más que suficiente para que uno se volviese loco, perdiera la sesera y no fuese consciente de sus actos. Y él estaba en el punto de mira por ello. No merecía tener un amigo como Héctor, que ponía en peligro su trabajo por salvarle el culo, como ya había hecho en varias ocasiones, ni una hermana como Ángela, que se preocupaba por él cada día de la semana. Eso también lo sabía porque Héctor se lo había dicho. Ni merecía tener aquel desasosiego en el alma. Pero no podía evitarlo. Nada, por más que quisiera, estaba al alcance de su mano para cambiarlo. 

    —No, no creo que se nos haya escapado nada —musitó Pablo apretando los dientes—. Dudo que la muerte de esta chica esté relacionada con el caso de pornografía que estamos investigando. 

    Después tendió la mano y tiró la fotografía sobre la mesa donde la carpeta marrón permanecía abierta. 

    El comisario Novoa alzó una ceja sorprendido. De todas las reacciones que había podido esperar, aquélla, sin duda, había sido la última. Había hurgado en su llaga esperando que perdiera la compostura y las formas delante de todos, lo que le daría razón de sobra para catalogarlo como incompetente ante asuntos internos. Sin embargo, se había dado de bruces él solo. 

    —Está bien. Gracias por tu colaboración —articuló encontrándose con la mirada—. No ha estado mal. 

    Pablo entornó sus ojos irritado y los clavó en el comisario Novoa. Tuvo que hacer un gran esfuerzo por controlarse. De todas las cosas, perder su trabajo sería lo que le haría descender a los mismísimos infiernos. No podía permitirlo. Sin ella junto a él, solo le quedaba su loca obsesión por liquidar a todo descerebrado que encontrase en su camino. 

    Permanecieron con la mirada fija, uno frente al otro, varios minutos. Sin decir una palabra, escrutándose en silencio. Era una cuestión de retos, pero Pablo supo que aquel día, por más ganas que tuviera, no iba a ganar. Con un leve gruñido, se dio la vuelta y se perdió por el pasillo principal. Era el momento de perder de vista a aquel cabronazo. El instante de dejar que la bilis alcanzara su esófago y se derritiera en el fondo de un váter. La hora de hacer frente a su tomento. 

    Pablo entró al baño con cara de pocos amigos, no había nadie dentro, se introdujo en uno de los cuatro compartimentos que había y cerró con el pestillo. Apenas había levantado la tapa del inodoro, cuando el vómito salió de su boca. Arqueó su cuerpo, apoyando las manos en sus rodillas y dejó que saliera todo. Cuando terminó, se lavó las manos en el lavabo, se enjuagó la boca, escupió un par de veces y salió de su escondite. 

    Andaba sin prestar atención, ajeno al bucle en el que sabía que iba a entrar, y no se percató de su presencia. Chocaron con los hombros y se miraron. Manuel Cueto tenía la vista perdida en la agenda de su móvil, conocía bien aquella instancia y era capaz de ir a cualquier parte del edificio con los ojos cerrados. Sin embargo, no vio a Pablo. Hacía mucho que no trabajan juntos. 

    —Joder, Inspector Martínez, ¡pero qué alegría verte! —Manuel alzó las cejas al reconocerlo y esbozó una amplia sonrisa—. No puedo creer que te hayan destinado aquí. Menudo cabrón, al final te lanzaste a homicidios, ¿eh? 

    Pablo pestañeó algo confuso al principio. Había tardado unos segundos de más en descubrir que se trataba de un amigo del pasado. Uno de los buenos. Tenía la cabeza ocupada y revuelta, andaba aturdido. 

    —¿Manuel Cueto? ¿En serio eres tú? —Pablo dibujó una pequeña sonrisa de medio lado y se fundieron en un amistoso abrazo—. ¿Qué cojones haces aquí? 

    —Soy el nuevo forense de la comisaría. Trabajo en varios casos. 

    Pablo abrió los ojos sorprendido y asintió con su cabeza. Se alegraba de verle, mucho, a decir verdad, pero de todos los días del año, aquél era una mierda de día para regocijarse con la presencia de un buen amigo y ponerse al día de sus vidas. Pensar en su vida, era lo último que necesitaba. 

    El silencio de Pablo hizo sospechar a Manuel que algo le ocurría. No era típico en él. Se preocupó. 

    —Oye, ¿estás bien? 

    —Sí —mintió—. Es sólo un dolor de cabeza. 

    Manuel le miró entornando los ojos, sabía que le estaba engañado, pero no le dijo nada al respecto. El día que él quisiera contarle aquello que le comía por dentro no haría falta forzarle. 

    —Pues cuídate. La cabeza es lo que más necesitamos en este trabajo —Manuel le tendió la mano y Pablo se la estrechó con gusto—. Me debes unas cervezas. Ahora que sé que estás aquí, no podrás escaquearte. 

    —Eso está hecho. Uno de estos días te llamo, lo prometo. Hoy… tengo cosas que hacer. 

    —Te tomo la palabra. 

    Y ambos siguieron sus caminos. 

    Olivia observó cómo su compañero entraba en su despacho, cogía su cazadora de piel, cerraba de un portazo y se dirigía con pasos ligeros hacia la salida. Arrugó el ceño, muy molesta. 

    “¿En serio piensa largarse?”, pensó. “Menudo morro tiene este tío” 

    Un impulso la levantó de la silla y la encaminó hacia la puerta de la comisaria. Salió al exterior, detrás de Pablo y le alcanzó en una carrera. 

    —¿A dónde vas? ¿No irás a dejarme colgada, verdad? —le inquirió. 

    “Maldita sea, la mosquita muerta”, pensó él. 

    Se había olvidado de ella. 

    —No puedes abandonar tu puesto de trabajo sin notificarlo previamente, cometes una infracción, la núme…. 

    —No me toques lo huevos. 

    No, no estaba dispuesto a soportar nada más. Su capacidad de compostura le había sobrepasado. ¿Por qué diablos no podían dejarlo en paz? 

    —Valiente borde y estúpido —le contestó ella. 

    Pablo se paró en seco, giró la cabeza y clavó sus pupilas oscuras en Olivia. Ni siquiera sabía que sus ojos se habían humedecido, fruto de los sentimientos contenidos con los que llevaba lidiando aquella mañana. Había dejado de controlar su cuerpo. 

    —Hoy déjame en paz, ¿quieres? —le rogó. 

    Olivia pestañeó asombrada. ¿De verdad eso que asomaba por los fríos ojos de su compañero eran lágrimas? Incapaz de debatir nada, retrocedió varios pasos y le dejó marchar. 

      

    El camino de vuelta a su apartamento se le hizo eterno. Y lo odió. Igual que detestó correr hacia su armario, hurgar con prisas entre las cajas que acumulaba junto a sus prendas de vestir, y recuperar la camiseta. Su camiseta. El simple tacto del tejido evocó las primeras caricias que le regaló. Su mano cálida y nerviosa bajo aquella prenda, acariciando con dulzura el torso desnudo de la chica que le había seducido, sin saber cómo. Pablo notó como se entrecortaba su respiración y esta vez no quiso mantener la compostura. Se acercó la camiseta a su nariz e inhaló con fuerza, recuperando brevemente el olor de su cuerpo. Sabía que aquello, era lo peor que podría haber hecho, pero no pudo controlarse. ¡Necesitaba tanto tenerla consigo! 

    Entonces, como ocurría cada vez que recordaba la manera en la que aquel asesino se la había arrebatado, su alma se resquebrajaba en mil pedazos y él gritaba frustrado como un condenado, por haberla perdido. Sentía la fría y punzante espada de la culpa atravesar su piel, abrir su tórax con lentitud, desgarrar su corazón… partirle el alma. 

    Después intentaba calmar su pena con una botella de ginebra, que tardaba en surtir efecto, y se quedaba dormido sobre su cama, tras pasar horas llorando, sintiéndose culpable por no haber previsto nada de lo que sucedió.
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    —Entonces, ¿te has convertido en una niña pija? 

    Alicia dibujó una “O” con su boca y lo miró incrédula. ¿Acababa de llamarla niña pija? ¿En serio? 

    Daniel sonreía sin disimulo, encantado de sonsacarle aquella simpática expresión. No había olvidado lo bonita que era. Se encontraban sentados uno frente al otro, sobre una loma de hierba fresca, suave y agradable. Aquella tarde habían decidido salir a pasear juntos, retomar durante el tiempo que ella estuviera de visita, la amistad que les unía, y el parque de la Alameda les pareció el mejor lugar. 

    —Habló el tullido afligido —replicó ella. 

    Daniel dejó caer la mandíbula, sorprendido. 

    —¿Dónde quedó tu condescendencia? —le preguntó. 

    —En el mismo lugar donde dejaste tu gentileza —le reprochó. 

    Una sonrisa se escapó de sus labios y Daniel estalló en carcajadas sin poder evitarlo. ¡Cuánto la había echado de menos! El día que chocó con ella y la volvió a ver, después de tanto tiempo, quedó aturdido por su nueva imagen. Le era extraño encontrar en aquella mujer perfectamente inmaculada, adecentada y refinada a su buena amiga. Alicia nunca había sido así. No provenía del seno de una familia acomodada, ni se había codeado con poderosos empresarios, nunca había tenido una criada, ni la transportaban en coches caros a los destinos que pidiese. ¡Si cuando ellos llegaron a Santiago, su familia no tenía dinero ni para coger el autobús! 

    No, aquella joven que tenía delante, apoyada en el viejo tronco de un árbol, no era su Alicia. No era la chica sin vergüenza capaz de sorprenderle con sus locas ideas, ni la alegre deslenguada que ponía a aquellos que lo infravaloraban en su sitio. No, esa Alicia no se parecía en nada a su heroína, a la que le enseñó que la vida valía la pena vivirla aun siendo diferente. 

    Y quiso recuperarla, volver al punto exacto en el que dejaron de relacionarse. Necesitaba recitarle todos aquellos motivos por los que no quería que se marchara, esos que un día ella le rogó y él no pudo mencionar. Quería rescatar el arte de descifrar todos los mensajes visuales que les envolvían, que siempre habían revoloteado entre ellos, que hacían su relación tan especial. 

    Sabía que su Alicia aún seguía existiendo, oculta, escondida en algún lugar bajo su resplandeciente piel. Y se empeñó en encontrarla. 

    —Admítelo, te has hecho aburrida. 

    —Y tú, un capullo integral. 

    ¡Cómo la adoraba cuando se ponía a la defensiva! 

    —Señorita Gómez Alcázar, ¿qué diría de ti la familia Summers si te escuchara hablar así? ¡Valiente deshonor! —Daniel se mofó de ella exagerando un gesto de sorpresa y Alicia entornó sus ojos molesta. 

    Era consciente que el viaje a España implicaba volver a verlo, rememorar viejos recuerdos, incluso recuperar el contacto con alguna merienda, pero lo que nunca creyó fue encontrarlo tan recuperado, encantador, sexy y comunicativo. Nunca había escuchado su voz. Cuando le conoció ya había ocurrido el fatídico accidente que lo postró durante meses en una cama de hospital, que le obligó a comenzar de nuevo y le apartó del mundo de los normales, como él lo veía cuando estaba a su lado. Se sentía diferente, anormal, por el simple hecho de tener una minusvalía a causa de aquella paliza. Y a pesar de todas las conversaciones que tuvieron, a las que respondía con gestos o notas, él seguía viéndole igual que cuando ella decidió volar a los Estados Unidos. 

    Sin embargo, ahora, todo parecía muy distinto. Lo que la sorprendió gratamente. 

    —Dirían que no me reconocen y que no merezco llevar el apellido de la familia, pero Edgar volvería a convencerles de lo contrario —sonrió cortésmente. 

    —Va en serio la boda, por lo que veo. 

    —¡Pues claro! ¿Por qué no iba a ir en serio? No he hecho un largo viaje para anunciar una boda que no va a celebrarse —Alicia le miró molesta. 

    —¿Le quieres? —preguntó Daniel. 

    —Eso a ti no te incumbe —contestó ella—. No tengo por qué darte explicaciones. 

    —Está bien, no me las des. Ya lo harás —pronunció echando los codos hacia atrás y descansando su cuerpo sobre ellos. 

    Alicia apenas pudo identificar las lesiones físicas que convivían con Daniel, el chico había aprendido a disimularlo con el paso del tiempo, encubriendo la invalidez que sufría. Su cuerpo había cambiado mucho, desarrollado músculos en su torso y brazos, ensanchando sus hombros y ofreciendo la imagen de un chico de revista. Alicia se turbó unos instantes cuando, sin querer, perdió la vista en sus costados desnudos, esos que aparecieron cuando la camiseta subió por su abdomen al estirar los brazos. No pudo controlarlo. 

    Sin embargo, por más robusto que le pareciera su cuerpo, más sedoso su pelo rizado y rubio, más apetecible sus labios o hermosa su intensa mirada, lo que de verdad la hipnotizó fue aquella repentina seguridad que lo caracterizaba y su inesperado timbre de voz. 

    ¿Cómo había podido cambiar tanto? 

    Alicia carraspeó para aclarar su garganta. 

    —¿Cómo llegaste a recuperarte? —preguntó. 

    Había querido saberlo desde el día que lo vio. 

    —Aún no estoy recuperado —le contestó—. Aunque es verdad que he mejorado bastante. 

    —¿Bastante? Pareces otra persona. ¿Cómo te has convertido en esto? —Alicia absorta, señaló su cuerpo con la mano, arrepintiéndose al momento. 

    Daniel sonrió de medio lado. 

    —Sesiones de fisioterapia, incansables ejercicios de estimulación cognitiva, rehabilitación para los huesos fracturados, desesperados encuentros con logopedas y deporte, mucho deporte. 

    —Es increíble. Te felicito por tu tesón. Nunca llegué a creer que pudieras mejorar tanto. 

    —¿Pensaste que me iba a rendir? ¿Qué no sería capaz de luchar por ti? 

    Alicia se quedó estupefacta. 

    Su cerebro tardó un poco en descifrar el mensaje de aquellas palabras. Quizás su repentino bloqueo había tenido la culpa, o habían sido los persistentes e inquietantes latidos de su corazón, que bloquearon sus sentidos. 

    —¿No dices nada? —Daniel apoyó las manos en el suelo y arrastró su cuerpo hacia delante, acercándose un poco más a Alicia. 

    Su repentina aproximación hizo que el pulso de la joven se acelerara y apartó la mirada en un intento de disimular su nerviosismo. 

    Hacía mucho que no contemplaba un paraje tan bonito como aquel. Un espacio acogedor que bordeaba una parte de la ciudad histórica, un jardín urbano repleto de robles, espléndidos eucaliptos y numerosos castaños de indias. Fuentes y estanques, edificaciones decimonónicas, modernistas y contemporáneas, esculturas, estatuas y aquellos bancos graníticos con artísticos respaldos de fundición, que tan maravillosos les parecían. 

    —Deja de mirarme así —soltó de sopetón. 

    —Así, ¿cómo? —preguntó él. 

    —Pues justo así, como lo haces ahora —Alicia lo miró de reojo y volvió a apartar la vista hacia los jardines cuando se encontró con su mirada. 

    Daniel había vuelto a acercarse más de lo normal, invadiendo su espacio, provocando que su estómago se encogiera. ¿Qué diablos le estaba sucediendo? Alicia recogió sus piernas para evitar rozarle y tragó saliva. 

    —¿Qué tiene de malo mirarte así? ¿Acaso te pongo nerviosa? 

    Alicia se topó con sus bonitos ojos ambarinos y supo que se encontraba feliz. Se quedó embobada por su atractivo, idiotizada con sus labios, que se acercaban triunfantes, como si supieran que iban a ganar una tonta competición. Aquel instante trajo a su mente el recuerdo del primer beso que se dieron, el primero de verdad. No aquel que ella le dio para acallar a la tonta de Flora. Y el vello de su piel se erizó. 

    ¿Llevaba razón Daniel? ¿Acaso él la ponía nerviosa? 

    —Eee… —balbuceó torpemente mientras sus pestañas se movían muy deprisa. 

    Daniel colocó las manos en la fría hierba y rozó sus dedos. Alicia sintió un vuelco en su corazón. Lo que hizo que su nerviosismo creciera. El joven se incorporó levemente apoyándose en sus brazos, y se inclinó hacia ella. Estaban cerca, muy cerca. 

    —Reconócelo. Te pongo nerviosa —le susurró a un palmo de su boca. 

    —No —mintió ella. 

    —¿Seguro? 

    Daniel alargó su mano y atrapó un mechón de su cabello. Lo peinó con sus dedos lentamente, observando su reacción, consciente de saquear su espacio, aquel que antes no tenía dibujado una barrera invisible que los separara. Y lo devolvió a su lugar, colocándolo detrás de su oreja. Alicia le miraba deseosa, con una mezcla de pánico y embriaguez en sus pupilas y él supo que su Alicia se encontraba batallando por salir. Sonrió. 

    Por un instante, perdió la razón. Sabía que le había preguntado algo, pero lo olvidó justo en el preciso momento en el que se puso a jugar con su pelo. Estaban tan cerca que podía oler su aroma, una mezcla de colonia fresca y pulverización antiinflamatoria. Algo parecido al Reflex. Dedujo que su lesión persistía en sus extremidades superiores. 

    Daniel acercó sus sedosos labios a una de sus orejas. 

    —Mientes fatal. Nunca tuve la ocasión de decírtelo —le susurró. 

    Su aliento, se coló por el oído de Alicia, haciéndola estremecer. Y cuando la boca de él rozó su lóbulo, sintió un aleteo en su entrepierna que la paralizó. 

    —¡Joder! —gritó de repente, escabullendo de sus brazos. 

    ¿Acababa de excitarse? ¿Cómo era posible que Daniel provocara aquella reacción en su cuerpo sin apenas mantener el contacto físico? 

    Alicia echó a andar a trompicones, sintiendo el temblor de sus piernas en cada paso, molesta por los sentimientos que comenzaban a brotar. ¡Iba a casarse con Edgar! 

    Daniel abrió los ojos completamente pasmado, y echó a correr tras ella con una sonrisa de triunfo en su cara.
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    —Me asaltan las dudas Carmen, me encuentro otra vez como al principio —se lamentó Lola. 

    —Vamos mi alma, Nacho no volvería a serte infiel, ni aunque se le pusieran enfrente cuatro mujeres desnudas.—opinó Ana a la vez que rellenaba las tazas de porcelana, que descansaban sobre la mesa delante de las tres mujeres, con aquel café insípido que les proporcionaba la Xunta de Galicia como obra social. Al menos los alimentos para los niños eras más sabrosos. 

    —¡Ana, por Dios, que exagerada! —exclamó Carmen poniendo los ojos en blanco. 

    —Olvidas que soy andaluza. Perdona es sólo una expresión —Ana, se sentó al lado de sus amigas y tomó las manos de Lola, que miraba su café totalmente ausente—. Nacho te quiere mucho. No volvería a hacerte daño. 

    Lola levantó sus ojos y observó la firme convicción de Ana. Parecía tan segura. ¿Cómo podía estarlo? 

    —También la quería en el pasado y acabó poniéndole los cuernos —soltó Carmen tras dar un sorbo a su café—. Bah, esto está asqueroso, no sé por qué te empeñas en que lo bebamos. 

    —¡Carmen! ¿Qué leches te pasa? Nuestra amiga nos necesita, se trata de ayudarla, no de hundirla aún más —le reprendió Ana. 

    —No, no pasa nada. Ambas tenéis razón —Lola cerró los ojos y se tocó la frente apesadumbrada—. El problema no sois vosotras, soy yo y mi mente. 

    —No, tú no tienes ningún problema —Carmen la miró muy seria—. Es de esa pelandrusca que ha tenido la poca vergüenza de aparecer de nuevo y refregarte en la cara que tiene un hijo con él. 

    —¡Ay Dios mío, eso es algo con lo que no puedo competir! ¿Sabéis cuánto tiempo lleva Nacho deseando ser padre? Y ahora llega ella, con un precioso niño a su lado que no tiene culpa de nada y… —Lola se emocionó y ocultó su rostro entre las manos. 

    —Tranquila, seguro que hay una explicación. Habla con Nacho. No permitas que este contratiempo os divida. Sois uno, no te rindas—. Ana la abrazó con cariño. 

    —Vamos, déjate de lloriqueos y ve en busca de tu marido. Ana tiene razón, debes hablar con él —Carmen se levantó de la mesa con brusquedad, derramando el líquido de las tazas de porcelana, y tiró de un brazo de Lola para auparla. 

    Ana la miró arrugando el ceño, pero unos segundos después se unió a aquel propósito. 

    —Venga…, que te acompañamos a la sala norte. Nacho debe estar allí con el padre Damián. 

    Lola, nerviosa, se las quedó mirando algo aturdida. 

    —No, no, no… —rogó. 

    —Sí, sí, sí… —la obligaron. 

    El camino hacia el pequeño despacho de su marido se le hizo eterno. La sala de descanso estaba apartada del resto de los edificios, cerca del patio que habían creado para los niños, y tuvieron que atravesar el edificio de la casa cuna por completo. Varios voluntarios cuidaban a los niños mientras ellas se dedicaban a consolar a su amiga, pero pidieron su ayuda cuando las vieron aparecer, y Carmen se quedó a atenderles. 

    —Id vosotras, luego os alcanzo —les dijo. 

    Lola miró a Ana y se mordió los labios. 

    —Vamos mujer, no tienes de qué preocuparte. Ya lo verás. Con todo lo que habéis pasado vosotros dos, ¿crees de verdad que él lo echaría todo a perder? 

    Lola asintió convencida. Quizás el problema fuera la neurosis que siempre le quedaría por causa de aquella infidelidad, y sabía que debía superarlo si quería permanecer el resto de su vida junto al hombre que amaba. Nunca había sido partícipe de dar segundas oportunidades, en el fondo siempre había pensado que las personas no podían cambiar, ¿para qué entonces intentarlo de nuevo? A pesar de ello, cuando se encontró meses después con su marido, con aquel que la abandonó después de serle infiel con una mujer durante meses, su firme decisión de no dar más oportunidades, se desmoronó transformando su vida por completo. 

    Nacho había cambiado tanto… 

    Descubrir todo lo que hizo en su ausencia, en vez de mortificarla, la paralizó. El amor que profesaba por Daniel, aquel hermoso joven con el que había creado ese vínculo filial y su obstinación por hacerse cargo de él tras el accidente que lo dejó marcado. Su devoción por crear una casa cuna y cuidar de los niños más desamparados de los alrededores de San Fiz de Solovio, su insistente penitencia reconstruyendo la iglesia que pisaban. La inquietante necesidad de encontrar su perdón… 

    Se había convertido en otro hombre, uno bien distinto. Aquel paréntesis en su matrimonio lo había transformado. ¿Quién era para juzgarlo? ¿Acaso ella no se equivocaba nunca? 

    Ana golpeó con los nudillos la puerta del despacho pero nadie contestó. Frunció el ceño y la abrió. El lugar estaba deshabitado. 

    —Preguntemos al padre Damián, seguro que sabe dónde está. 

    —Déjalo, puedo llamarlo al móvil —dijo Lola sacando el teléfono de su bolso. Marcó su número y esperó. 

    —No contesta. 

    Un extraño sentimiento se apoderó de ella, dividiendo su mente. 

    Ana no se molestó en preguntarle. Sabía que sus dudas aumentaban a medida que los minutos pasaban a su alrededor y no encontraba una respuesta. Aquellos meses en los que habían forjado la bonita amistad que las unía, había descubierto la naturaleza insegura que intentaba mantener escondida pero que la devoraba cuando su norte se desestabilizaba. Como ocurría aquel día. 

    La mujer agarró a Lola de la mano y la llevó a la sacristía. El padre Damián, preparaba las ofrendas del oficio. 

    —Lola necesita saber dónde se ha metido Nacho. ¿La puedes ayudar? —dijo Ana a modo de saludo. 

    —Buenos días a vosotras también. ¡Qué maneras de irrumpir en la casa del Señor!—se quejó el hombre. 

    —Perdona, es importante —se excusó Lola. 

    —Está bien. Si me lo pides así —el cura la miró curioso—. Están en tu casa. 

    —¿Están? —Ana arrugó el ceño. 

    —Sí, Nacho y esa mujer que lo acompaña a todos lados… ¿Cómo se llamaba? Ay no me acuerdo. No parecía encontrarse bien y Nacho se ofreció a cuidarla. 

    Lola dejó caer la mandíbula totalmente perpleja. Su rostro palideció. 

    —¿Te refieres a aquella con la tiene un hijo? —preguntó Ana enojada. 

    —Supuesto hijo. Las pruebas ya dirán si dice o no la verdad —informó el padre Damián. 

    —Pues entonces reformulo mi pregunta. ¿Te refieres a esa con la que fue infiel a su mujer? ¡Esto es el colmo! 

    —Ana no metas cizaña, Nacho solo está haciendo una buena labor —contestó el cura. 

    —¡Sus cojones están haciendo! —bisbiseó apretando los dientes. 

    Supo que él no le había escuchado, pero no pudo decir lo mismo de Lola. Y su mirada perdida le arañó el alma. 

    “Maldita sea. A saber, qué están haciendo esos dos allí solos”, pensó Ana. 

    De repente tuvo dudas y no supo cómo decírselo a su amiga. 

    —Venga, te acompaño a casa. Hoy acabas sabiendo la verdad, por mi santo nombre —dijo volviendo a alcanzar su mano para tirar de ella y echar a andar. 

    No le fue difícil enfurecerse. El tiempo que duró el trayecto fue suficiente para rememorar el dolor que sintió en su cuerpo cuando él la abandonó. Aquellos puñales de hierro forjado que atravesaron su ser, esa piedra de mármol que la arrastró a los infiernos, el llanto incesante de su alma. Se sorprendió de lo fácil que le resultó olvidar de repente todo lo bueno que ambos habían compartido en aquel último año, y descubrió, muy a su pesar, que era cierto lo que se decía. Del amor al odio sólo había un paso. 

    Lola atravesó la puerta de su casa hecha un basilisco. Si iban a engañarle prefería que fuera en su cara. Se había cansado de las mentiras y de las humillaciones innecesarias. Ana decidió dejarla sola. Sabía que más tarde se enteraría de todo y concluyó que en las cuestiones matrimoniales, cuantos menos opinasen, mejor. 

    La imagen que encontró, la provocó. 

    Nacho y Nuria se estaban abrazando en el salón, cerca de uno de los sofás. Él le acariciaba su delgada espalda con lentitud, como ocurre con las caricias. Ella tenía su rostro enterrado en el cuello de él. 

    —¡Basta! —gritó llamando la atención de ambos—. En mi propia casa,… ¡mal nacido! 

    Nacho arrugó la frente y la miró vacilante. 

    —¿No tuviste bastante con el daño que me hiciste, que vienes de nuevo a acabar conmigo? —esta vez sus palabras se dirigieron a ella. 

    Entonces, Nacho y Nuria se encontraron con la mirada y él, después de unos segundos, abrió mucho los ojos al entender lo que ocurría. 

    —Espera, no es lo que piensas. 

      

      

    Nuria retrocedió unos pasos y él fue en busca de su mujer. 

    —No, ya no. No vas a volver a tomarme el pelo, ¿me oyes? Ya he aprendido la lección. No volverás a mentirme nunca más —Lola rechazó las manos de Nacho, esquivándolas en el aire. 

    —Lola, confía en mí. No te miento —rogó Nacho. 

    —¡Maldita sea! —Los ojos de Lola no tardaron en cubrirse de lágrimas—. ¡Me lo prometiste, joder! 

    Nuria dejó caer su cuerpo en el sofá y comenzó a respirar entrecortadamente. La tensión de aquella situación la alteró. Nacho desvió la mirada con rapidez para comprobar su estado, lo que desencadenó la ira de su mujer. 

    —¿Tienes el morro de apartarme la mirada? ¡Te odio! —gritó con fuerza. 

    Su mano se levantó involuntariamente y golpeó el pecho de su marido, primero una vez. Luego dos, tres… Nacho se vio obligado a inmovilizarla, abrazándola con fuerza. Lola se resistía, pero él sabía que no podía dejarla escapar. Si lograba alcanzar la puerta y atravesarla no volvería a verla nunca más en su vida. Y aquella opción era impensable para él. 

    —¡Suéltame! 

    —No, jamás. 

    —¿Por qué me haces esto otra vez? —Lola, con su triste mirada, atravesó las pupilas de Nacho—. ¿Por qué está ella sentada en nuestro sillón como si no nos hubiera hecho nada? 

    Nacho cerró los ojos unos instantes y tomó aire. Sabía que aquel momento iba a llegar tarde o temprano. 

    —¿Por qué…, joder? ¿Por qué…? —pataleó Lola. 

    —Porque se muere… —le respondió—. Porque se está muriendo.
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    Olivia lo miraba con disimulo desde la mesa de su escritorio. Se ocultaba detrás del ordenador, fingiendo realizar funciones administrativas. A los pocos minutos volvía a ladear la cabeza para fijar sus ojos en él. 

    Aún no podía creer cómo había sido capaz de juzgarlo con tanta facilidad desde el día en que lo conoció. Si bien se había merecido su despectivo apelativo cuando conoció el tormento de su compañero, se sintió la persona más rastrera del universo. 

    Olivia indagó con diplomacia sobre la vida de Pablo Martínez sin llamar la atención. Si el comisario Novoa se enteraba de su propósito recibiría un buen rapapolvo, y eso sería una completa memez, si era su compañero el que la descubría fisgoneando en su expediente. Convencida en descubrir un sumario marcado por negligencias y sanciones internas, Olivia se maravilló cuando leyó el número de resoluciones favorables que habían sido obra de Pablo Martínez y su compañero Héctor Robles. Cierto era que sus métodos, un poco agresivos y caros, podían mejorarse, sobre todo teniendo en cuenta aquella larga factura de daños a la propiedad pública y a numerosos vehículos oficiales. Pero obviando aquel detalle, que a muchos había desesperado, hacían un buen equipo. 

    Hasta que se toparon con el caso del asesino del águila. 

    Pablo y Héctor fueron destinados a Zaragoza en mayo del 2011, junto a un equipo muy competente de la Guardia Civil, para dar caza a un asesino en serie que mataba a jóvenes chicas en la comunidad de Aragón. Habían trabajado en el caso con ahínco intentando encontrar al culpable, un escurridizo y prestigioso neurocirujano, con una cuadrilla de matones a sus espaldas y una organización criminal liderada por su segunda esposa. Fue gracias a la denuncia de Paula Méndez, una de las doncellas que tuvo el valor de escaparse de la mansión donde el susodicho las tenía encerradas, que pudieron ponerle cara al asesino e iniciar una investigación contra él. Pero el neurocirujano era listo y tenía demasiadas influencias para deshacerse de las pruebas que le incriminaban. Pablo se había implicado demasiado en el caso, protegiendo a Paula, y cuando encontraron su cadáver, comenzó su obsesión. Olivia, había conocido varios casos parecidos al de Pablo, profesionales que se implicaban demasiado y luego no sabían cómo sobrevivir. Sin embargo, cuando descubrió su verdadero secreto quiso morir. 

    El cambio de ciudad para el inspector Martínez, le acercó a su hermana Ángela, estudiante residente aquel año en la universidad de San Jorge, a la que el asesino secuestró para mortificarlo, cuando descubrió la relación sentimental que Pablo mantenía con su única hija, Magdalena. Una bella mujer, que sufría desde su preadolescencia los reiterados abusos sexuales de su propio padre: humillaciones, desplantes, violencia física y amenazas. Cuando Pablo fue informado de la relación filial que existía entre el asesino y la mujer que amaba perdió la cabeza. Cazar al neurocirujano se convirtió en personal. 

    El asesino mantuvo la tensión del secuestro en un continuo juego, al que pondría fin sólo con una condición: recuperar a su hija. El simple hecho de imaginar a Magdalena bajo el yugo de su padre hizo que Pablo vetara cualquier pensamiento que rozase esa posibilidad. Y el equipo a cargo tramó un plan. 

    Pero salió mal. 

    Magdalena suministró una dirección falsa a todo el equipo, encargado del rescate de la hermana de Pablo, para garantizar así mantenerla con vida. Y en secreto, se dirigió a la guarida de aquel lobo hambriento para intercambiarse por su amiga Ángela. 

    Cuando descubrieron el engaño de Magdalena ya fue demasiado tarde. La hermana de Pablo apareció con vida, pero ella desapareció sin dejar rastro. 

    Conocer aquella realidad la hizo llorar a escondidas y se sintió mal por usurpar los rescoldos de un corazón quebrantado. 

    Olivia había leído acerca de Héctor, del compañerismo entre ambos hombres, de su inteligencia para percibir pequeños detalles y de su reciente cambio de departamento para conciliar mejor su vida profesional con la familiar. Pero no le conocía en persona. La foto que aparecía en su expediente no le hacía honor, y por ello no pudo reconocerlo la mañana que atravesó las puertas de la comisaría en busca de su amigo. 

    Pablo había abandonado la soledad de su despacho, para examinar unas fotografías con el departamento de informática. Se había establecido una lista de los pederastas potencialmente más peligrosos de la zona, relacionados con el caso de pornografía que investigaban, y quería conocer todo acerca de ellos. El aspecto que tenía, el lugar donde trabajaban, sus rutinas diarias, sus relaciones sentimentales. Todo. Hasta el champú con el que lavaban el pelo de sus cabezas. En casos como aquel no podía cometer el error de descartar a ninguno. 

    Héctor lo localizó al instante. Aquella mirada tintada de negrura llamó completamente su atención, y Olivia no dudó en acercarse hasta ellos para escuchar. Se movió ágilmente entre los demás compañeros que la rodeaban, se colocó de espaldas fingiendo leer unos documentos relacionados con el caso. 

    Su pulso se aceleró cuando ambos amigos se saludaron. 

    —¿Qué haces aquí? ¿Se le ha acabado la comida al perro? —se burló Pablo. 

    Héctor no contestó y su silencio le alertó. 

    Había estado absorto en las fichas de todos aquellos sospechosos a los que había decidido vigilar, y había pasado por alto los signos de alarma que manifestaba el cuerpo de su amigo. Como su mirada fija y cargada de mensajes, la tensión marcada en su mandíbula, aquel carraspeo con el que quería aclararse la garganta o el intento de relajar su nerviosismo, manteniendo sus manos dentro de los bolsillos de sus pantalones. 

    Pablo sintió un vuelco en su corazón y su respiración se aceleró. 

    —¿Qué coño pasa, Héctor? 

    —Tenemos que hablar —mencionó con calma. 

    Héctor inclinó la cabeza hacia un rincón apartado del bullicio de la comisaría, con la firme convicción de mantener una charla más privada. 

    Olivia pestañeó nerviosa y se escondió tras una mampara de metal que dividía en dos la estancia, consciente de estar a punto de violar el derecho a la intimidad de su actual compañero. Aquél que, desde hacía unas horas, ya no le resultaba tan grosero como el primer día. ¿Podría perdonárselo alguna vez? 

    Estuvo tentada a desistir en su empeño, pero aquel repentino interés por conocer el corazón de Pablo se lo impidió. Se quedó quieta, muy quieta y dejó de respirar. Agudizó el oído y prestó atención. 

    —¡Maldita sea, habla de una vez! —exigió Pablo, sus castaños ojos repletos de incertidumbre atravesaron el alma de Héctor. 

    —Hemos encontrado un cuerpo que corresponde con las características de —le resultó difícil decir su nombre— …Magdalena. 

    —¿Qué? 

    Olivia divisó cómo el cuerpo de Pablo se tambaleaba torpemente hasta chocar con la pared que tenía a su espalda. Héctor lo sujetó por los hombros con fuerza. 

    —Escúchame…aún no sabemos si es ella. No te rindas, ¿me oyes? Debes mantener la esperanza. 

    —Llévame al lugar —exigió angustiado. 

    —No creo que sea buena idea —opinó Héctor. 

    —¡Que me lleves, ostia! —exigió. 

    En el fondo de sus pupilas, Héctor pudo ver cómo su amigo comenzaba a desmoronarse. 

    —No puedes abandonar tu puesto, lo sabes —le recordó. 

    —Vete…, yo me encargo de cubrirte —propuso Olivia. 

    La sorpresa brilló durante unos breves instantes en las caras de los tres policías, se quedaron mirándose en silencio, reflejando las dudas que enturbiaban sus mentes. La presencia de Olivia les confirmó que habían sido espiados, pero su ofrecimiento eclipsó el ataque de ira que amenazaba con salir, difuminado al momento en cuanto Pablo empujó a su amigo para alejarse del edificio.
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    Su repentino rechazo le molestó. Le hizo sentir estúpido, le humilló. Él solo quería conquistarla y sabía que podía hacerlo, era cuestión de tiempo que acabara sucediendo. Pero lamentablemente no disponía de ello. 

    Cuando Alicia le rogó en un mensaje de texto que la dejase en paz el resto de sus vacaciones, sintió cómo una ira incontrolable gobernaba su cuerpo, una decepción espantosa, y unas horripilantes ganas de hundir sus puños en cualquier superficie sólida. No entendía por qué le apartaba de su lado después del acercamiento que parecían haber tenido aquel día que pasearon por el parque. 

    ¿Ése había sido quizás el problema? 

    Fredy lo supo nada más verlo golpear el saco de arena. 

    —¿Quién es ella? —le preguntó. 

    Daniel clavó sus enojados ojos en él, respiró profundamente y volvió a asestar un golpe. 

    —Vaya, te ha calado hondo. 

    “Y bien hondo”, pensó él. 

    Recordarla creó un repentino malestar en su estómago. Alicia se iba a casar en apenas unos meses y él, en vez de aceptar la noticia y rendirse como todos esperaban, se empeñó en seducirla. ¡Cómo si pudiese competir con Edgar y su legado económico! Maldijo su suerte, su desgraciada suerte, y volvió a golpear el saco. 

    No habló. Ni siquiera entró en el debate de aquel torneo televisado por ESPN en directo para todo el mundo, que se celebró en febrero y en el que Petr Petrov, el boxeador ruso que llegó a España siendo poco más que un adolescente, venció al invicto Fedor Papazov. A los chicos del gimnasio les gustaban ver las repeticiones de los combates una y otra vez, para aprender de los movimientos, los golpes y las técnicas. Las tertulias que se creaban posteriormente llegaban a producirle dolores de cabeza, pero siempre le habían gustado. 

    Excepto aquel día. 

    ¿Qué es lo que tenía Alicia, que no podía quitársela de la cabeza? 

    —Deberías salir esta noche —le aconsejó Fredy—. Las penas con el aire se van volando. 

    —No me apetece —contestó Daniel. 

    —Jess, el lagartito, celebra su fiesta de cumpleaños en el A Reixa Bar, ese sitio que ofrece conciertos gratis y que os gusta tanto. La cuadrilla va, ¿por qué no te acercas? 

    —Te he dicho que no me apetece —gruñó Daniel. 

    Lo que menos le apetecía en aquel momento era irse de parranda con los desalmados de sus compañeros. No estaba de humor. Aquel día tenía una particular energía que sofocar. 

    —Como tú quieras, golondrina —soltó Fredy levantando las manos en señal de rendición. 

    Los puños vendados de Daniel se detuvieron al instante, abandonando el entrenamiento. Como si su cuerpo hubiese recibido una descarga eléctrica y sus funciones se hubiesen bloqueado. Ladeó la cabeza y dejó caer la mandíbula. 

    Fredy sonrió. Por fin había conseguido captar su atención. 

    —¿Me acabas de poner un apodo? 

    —A ver si te lo ganas —le respondió su entrenador, agarrando dos juegos de guantes de la marca Everlast Rodney. 

    Le lanzó un juego a Daniel que atrapó al momento. 

    —¿Vamos a pelear? —consultó incrédulo. 

    El semblante del joven apenas tardó en transformarse, sustituyendo la frustración que le ahogaba por una euforia desmesurada. El brillo de sus ojos, tan característico en él, resurgió con fuerza. 

    Fredy se subió al cuadrilátero, se colocó sus guantes y lo llamó con un movimiento de cabeza. Los chicos que se arremolinaban ante un destartalado televisor para debatir luchas de boxeos, se sorprendieron de lo lindo cuando descubrieron las intenciones de Fredy. Era poco habitual verle pelear y muchos menos sucumbir al deseo de los principiantes. Era obvio que su intención no era más que enseñarle a través de la práctica, los movimientos que realizar, la mejor manera de asestar los golpes y la idónea para recibirlos. El sparring prometía y no tardaron en arremolinarse alrededor del ring para disfrutar con aquel combate de uno contra uno. 

    Los apodos en el mundo del boxeo sustituían al nombre propio, aludiendo a la apariencia, a un rasgo físico, al tipo de vida, al modo de caminar, al lenguaje verbal…dejaban de acompañar el nombre propio, como simple adjetivo, y se convertían en la verdadera denominación de quienes se enfundaban los guantes. Un boxeador sin mote se quedaba corto. Necesitaban darle sabor a su personaje. Por eso cuando Daniel escuchó su apelativo sintió una especie de gozo que le insufló de vida. 

    Corrió lo más deprisa que pudo, temeroso de que su entrenador cambiara de idea y subió de un salto al ring. Era algo que llevaba deseando hacer desde hacía mucho tiempo. 

    Varios compañeros comenzaron a vitorearlo, lo que infló su ego. Daniel chocó sus puños con Jess “el lagartito” y un par de chicos que estaban cerca y sonrió eufórico. Fredy negó con su cabeza. Sabía que no estaba preparado y aquel aire altanero se lo confirmó. 

    —Si eres capaz de asestarme un golpe, comenzarás a entrenar en el ring una vez por semana —anunció Fredy. Daniel incrédulo abrió los ojos desorbitadamente por aquella ocurrencia. ¿Un golpe? ¿Quién no podía atizar un golpe?—. Si consigo noquearte esta noche saldrás con esta panda tocapelotas al A Reixa Bar, celebrarás el cumpleaños de Jess “el lagartito” y te olvidarás de esa chica que te ronda la sesera. 

    Daniel entrecerró los ojos. 

    —¿Trato hecho? —le preguntó. 

    Daniel se sentía triunfante. Un solo golpe. 

    —Trato hecho —dijo chocando sus puños entre sí. 

    —Recuerda todo lo que te he enseñado. Es el momento de ponerlo en práctica. 

    Daniel asintió con su cabeza. Su comisura ocultaba una sonrisa, que a Fredy le sacó de quicio. 

    “No durarás ni un asalto”, pensó el entrenador. 

    Con un gesto ordenó a uno de los chicos tocar la campana y el combate comenzó. 

    Como Fredy imaginaba, Daniel no representó ninguno de los movimientos aprendidos, se limitó a asestar derechazos al aire sucumbiendo al afán de protagonismo que le ofrecía estar dentro del cuadrilátero en aquel momento, y se olvidó de utilizar las técnicas de ataque que tantas veces su entrenador le había obligado a repetir. Buscaba sólo y únicamente atizarlo. 

    Fredy sacudió decepcionado la cabeza. Los movimientos de Daniel eran predecibles, demasiado, y le costó muy poco noquearlo. Solo tuvo que zafarse de los brazos del joven, colocarse a su espalda e inmovilizarle el brazo derecho con un golpe en la clavícula. Por mucho que Daniel quisiera disimular sus lesiones, había momentos en los que se hacían patentes, como aquél. Y esa humillación fue la que Fredy buscó. Mostrarle que por mucho que quisiera dedicarse a la lucha, su cuerpo no le ofrecía todas las posibilidades, ni ventajas, que cualquier otro cuerpo sano haría. El golpe dañó a Daniel, que dobló las rodillas levemente. Fredy bloqueaba su brazo derecho adrede, a pesar de considerarse una infracción en el boxeo, y Daniel quiso inútilmente quitárselo de encima utilizando su brazo izquierdo. Pero no funcionó. Su problema de tendones le impedía levantar su miembro por encima del hombro, y Fredy que lo sabía, se aprovechó de ello para enseñarle que cualquier contrincante con una pizca de inteligencia, acabaría haciéndole lo mismo cuando descubriera su secreto. Observar, esa era la clave para conseguir ganar. 

    —¡Vale, vale, ya me ha quedado claro! —gritó Daniel para que lo soltara. 

    Fredy desbloqueó el brazo del joven y éste se separó de él frotándose el hombro afectado. 

    —¿Y? —pronunció su entrenador. 

    —Lo reconozco, he sido un gilipollas —confesó Daniel. 

    —Uno bien grande. Pero eso ya lo sabía —Fredy recogió los guantes de boxeo y se bajó del ring. Los depositó en su lugar correspondiente y le dedicó una triunfante mirada—. Ahora baja y cumple tu promesa. Ya puedes irte a casa. 

    Daniel resopló y se bajó del ring. 

      

    El número tres de la rúa de Trás Salomé resurgió ante sus cansados ojos después del breve paseo a pie que había tenido que hacer tras bajar del autobús en que viajó. Hacía poco que se había sacado el carnet de conducir, pero Nacho sólo disponía de un vehículo que debía estar localizado las veinticuatro horas del día por si ocurría algún incidente con los niños de la casa cuna. Por más que deseara un coche propio, sabía que no podía tenerlo. 

    A pesar de encontrarse en primavera, las noches aún eran frías y Daniel se subió la cremallera de su cazadora hasta arriba, metió las manos en los bolsillos, buscando calor, y anduvo la distancia restante entre el lugar donde se encontraba y la entrada del A Reixa Bar. Se maravilló al segundo. El sonido inconfundible del bajo de una guitarra le sedujo, y se quedó embobado contemplando cómo aquel músico tocaba sus cuerdas con una increíble soltura, regalando al local una melodía de ambiente única. Daniel se quitó su abrigo y divisó a sus amigos. Hacía mucho que se reunían a diario en el gym, y la mayoría ya se conocían. Jess “el lagartito”, el único que se había ganado aquel apodo con dignidad sobre el ring, levantó una mano cuando se encontraron con la mirada y le indicó que se acercara. 

    —¡Has venido! —le sonrió. 

    —Bueno, no podía perderme tu fiesta. Soy un hombre de palabra —anunció. 

    —Ya —Jess, “el lagartito” soltó una carcajada—. Fredy, ¿verdad? 

    Daniel puso los ojos en blanco y se encogió de hombros. 

    —Anda, tómate algo. Yo invito. ¿Qué quieres? —le preguntó. 

    —Pues no sé, una cerveza. 

    —¿En serio? Son las once y media de la noche, tómate un cubata coño —Jess “el lagartito” le dio un golpe en el hombro izquierdo y le sonrió con cierta picardía—. Es hora de ligar con alguna monada. 

    Daniel entrecerró los ojos y siguió su mirada. En la barra, cerca de los baños, un grupo de chicas reían entre ellas, mientras vergonzosas, miraban en su dirección. 

    —La rubia es intocable —le advirtió—. Fran se queda con la del vestido rojo, José con la de los pantalones de cuero y Guille “el canijo” con la de la mini falda negra. De las demás, quédate con la que quieras —le informó su amigo. 

    —Joder, ¿os las habéis repartido como si fueran golosinas? 

    —Mmm, y qué ricas tienen que estar —el aspirante a boxeador pasó la lengua por sus labios exageradamente y Daniel no pudo evitar soltar una carcajada. 

    Aquel pequeño local era una mezcla extraña de locura y tranquilidad. Estaba hasta los topes, pero ninguno se sentía incómodo. Las rondas de bebidas fueron amontonándose una tras otra hasta que Daniel perdió la cuenta. Se encontraba tan a gusto que no prestó atención al número de cubatas que fue tragando. Al final Fredy había tenido razón. Le había venido bien salir y distraerse. Tuvo ganas de orinar, se puso en pie, y descubrió que el suelo se le movía bajo la suela de sus zapatos. Miró a Jess, como él solía llamarlo, que intentó igual que él, ponerse en pie, y ambos se desternillaron de la risa. Estaban pedos, muy pedos. El camino a los baños se convirtió en una gran hazaña para los dos hombres, que intentaban disimular la cogorza que tenían encima, saludando a todas las personas que se fueron encontrando, apoyándose en sus hombros para no caer al suelo. Las chicas rieron cuando ambos pasaron por su lado, abrieron las puertas del baño y las saludaron con una mueca divertida. 

    Daniel sintió el mayor placer del mundo cuando vació la vejiga, dejó escapar un breve gemido y se preguntó cómo nunca antes había reparado en ello. ¡Dios, que gustazo! 

    —Estás muy desesperado tío, necesitas una mujer cuanto antes —rió Jess. 

    —Vete a la mierda. 

    Cuando salieron del baño, la chica rubia se cruzó ante ellos y su amigo giró sobre sus talones dispuesto a seguirla. 

    —¿Pero qué haces? Va al baño —le frenó Daniel. 

    —Ya, lo sé. Voy a sujetarle el bolso —le contestó Jess alzando las cejas y esbozando una amplia sonrisa. 

    —Estás fatal. 

    —¿Ahora te das cuenta? 

    Y desapareció. 

    Daniel se descubrió riendo solo mientras regresaba a la mesa, le gustó esa sensación de alegría. Estaba disfrutando de aquella fiesta de cumpleaños y se prometió a sí mismo, no tardar tanto en repetir una velada así. Antes de llegar a su destino, chocó con alguien, una chica, y se disculpó torpemente. Cuando la afectada se giró y descubrió quién era, abrió la boca sorprendida. 

    —¿Daniel? —sus labios se curvaron en una amplia sonrisa y sus delgados brazos corrieron a rodear su cuello. 

    El chico abrió los ojos fascinado y se apoyó con los codos en la barra del bar cuando el cuerpo de ella se le vino encima, para no caer. No estaba seguro si lo que acababa de suceder era real o fruto de la cantidad de alcohol que recorrían sus venas, pero lo que sí tuvo claro era que la chica estaba más pedo que él. 

    Flora no lo había olvidado. Cada vez que pensaba en él, se lamentaba por lo que le había ocurrido, y por la forma en la que acabó su reciente relación. Ella siempre había tenido la certeza de que él era un buen partido, un chico bueno capaz de proteger a la mujer que amara y colmarla de alegrías, pero aquel maldito incidente se lo arrebató. Por orden de su padre tuvo que obligarse a olvidarlo y ahora que lo tenía de frente, mucho más encantador de lo que recordaba, se derritió como un hielo al sol. 

    —No sabes cómo te he echado de menos —le susurró. Sus labios rozaron la barbilla de Daniel y los vellos de su piel se erizaron—. Joder qué bueno estás. ¿Cómo pude dejarte escapar? 

    Daniel, totalmente atolondrado, se quedó estupefacto sin saber qué hacer, qué decir, ni qué pensar. Flora había sido la primera mujer, obviando a la nefasta de su madre, que le había hecho llorar. Desapareció de su vida en uno de los momentos más duros que vivió, sin darle siquiera una sencilla explicación, de nuevo igual que su madre, ¿y ahora pretendía devorarlo porque se lamentaba de lo que había hecho? 

    Las manos de Flora comenzaron a acariciar su cuerpo y Daniel se tensó. Su cabeza no estaba en condiciones óptimas para pensar con sensatez, y su cuerpo estaba despertando ante la física que continuaba existiendo entre ellos. 

    —Vamos, baila conmigo —rogó ella. 

    —Ni loco, acabaría pisándote los pies a ti y a todos los presentes —Daniel negó con la cabeza. 

    Flora esbozó unos morritos con sus labios, reflejando su tristeza y pestañeó cien veces seguidas para rogarle que lo intentara. 

    —Vamos, nunca llegamos a bailar en nuestra primera cita… Por favor. 

    Daniel se paró unos segundos a mirar la chica que tenía delante, aquella que no tenía intención de dejarle marchar. Y se sorprendió al verse atraído por su físico. Seguía manteniendo el mismo tipo delgado y esbelto que recordaba, y aquella mirada inocente de no haber roto un plato en su vida Se había cortado el cabello castaño por debajo de las orejas, con uno de esos cortes modernos que había seducido a las féminas de repente, y llevaba los labios pintados con un rojo, demasiado exagerado para su gusto. Pero estaba guapa. Flora siempre lo había sido. 

    Entonces recordó las palabras de Fredy, y se detuvo a meditar. 

    “Si consigo noquearte, esta noche saldrás con esta panda tocapelotas, al A Reixa Bar, celebrarás el cumpleaños de Jess “el lagartito” y te olvidarás de esa chica que te ronda la sesera” 

     Quizás fuese el momento de terminar con aquel sufrimiento que él mismo había avivado, creyendo en esa loca posibilidad de que Alicia cayera rendida a sus pies y cancelara la boda con el americano. Algo que ahora que lo pensaba fríamente, era totalmente improbable que ocurriese, a la vez que descabellado, ¿Y si era Flora la idónea para olvidarse de ella? Y si se dejaba llevar esa noche... ¿qué ocurriría? 

    Sin tiempo a reaccionar y llevándose sus pensamientos bien lejos, los labios de Flora le sorprendieron de nuevo. Pero esta vez no fueron con palabras, sino con su lengua. El hambre de ella se hizo patente en el momento en el que sus bocas se juntaron y regaló a Daniel un beso con una avidez desconocida. El joven sorprendido echó las manos hacia atrás y abrió los ojos desorbitadamente, para luego, sujetarla por la cintura y perderse con ella.
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    Musa abrió los ojos sobresaltado cuando escuchó el sonido del motor del coche en la entrada. Se había quedado dormido y si no se daba prisa, correría la sangre por su propia casa. Se levantó nervioso del sofá y corrió hacia la habitación de Elif. La puerta estaba cerrada, se precipitó en abrirla de golpe, sin avisar. No había tiempo que perder. La pareja se sobresaltó al instante, asombrados de aquella repentina intromisión. 

    —¡Mehmet! —susurró azorado. 

    Elif abrió los ojos exageradamente y se llevó las manos a la boca. Sabía que no debía regresar hasta pasada las ocho, tras finalizar la hora de la oración del Ars en la mezquita más cercana. Maldijo su atrevimiento y se espabiló para adecentarse antes de que su primo fuera en su busca para preparar la cena. 

    —Debes irte, si te descubre estás muerto —le avisó Musa. 

    —Lo sé. Me sorprende que no seas tú el encargado de hacerlo. Los musulmanes tenéis unas leyes muy anticuadas —mencionó Santos antes de pasar su pierna por el alfeizar de la ventana de la habitación de Elif. 

    —Yo no estoy enamorado de ella. Mehmet sí. Ándate con ojo —contestó el chico. 

    Elif se sintió avergonzada. Santos desconocía las intenciones de su primo, había querido mantenerlo en secreto hasta saber si existía alguna forma de rechazar su mano, ésa que sabía que en breve acabaría pidiéndole. Santos no era musulmán. Mehmet, al igual que todos ellos, sí. Sabía que el propósito de su tío Mustafá no era otro que el de prever su integridad y su seguridad en el futuro. Con su hijo primogénito se aseguraba conseguirlo, además de que el apellido de la familia prosiguiera. Pero ella no estaba segura de que aquella unión la beneficiara. Estaba cansada de sentirse presa de un mismo lugar, sentía una alocada necesidad de salir volando y dejarse mecer por el viento para aterrizar en un lugar desconocido, virgen ante sus ojos, listo para descubrir. 

    —¿Qué? —las pupilas negras de Santos se clavaron en la pálida cara de Elif. Buscaban una respuesta. 

    —Ahora no. Vete —pidió ella. 

    Apretando los dientes, Santos obedeció dejando un sendero de desconcierto en cada paso que daba. 

    —Gracias —Elif abrazó a su primo rápidamente y le dio un beso en la mejilla—. Me has salvado. 

    —Esta vez. No debes asumir este tipo de riesgo Elif, ¿qué pasará la próxima vez que esto ocurra y yo no esté aquí para avisarte? 

    Elif lo miró con el semblante serio. Sabía que tenía razón. 

    —Debes decidirte. No es fácil…, lo sé, pero al menos existe una posibilidad de que esté a tu lado. Si lo quieres contigo ya sabes lo que debes hacer. 

    Musa salió de la habitación de su prima y encajó la puerta. Fingió salir del baño cuando se encontró a su hermano en el pasillo de la casa y le preguntó por los rezos. 

    —Bien. Padre espera la cena. ¿Y Elif? —preguntó Mehmet. 

    —En su habitación. No ha salido en toda la tarde. Creo que está pensando seriamente en tu propuesta. 

    Mehmet era un hombre grande, corpulento, rudo y conservador. A simple vista parecía que nada le hacía temblar las piernas, pero Musa, mucho más inteligente que él, había descubierto su punto débil. Y sabía aprovecharlo con cierta ventaja. El rostro de su hermano se transformó al instante. Era consciente de que aquel rubor solo podía ser por una razón. Ella. Y sonrió hacia sus adentros por haber conseguido desestabilizarlo emocionalmente, con la intención de dejarle algo más de tiempo a su prima para recuperar la compostura tras el sofoco de aquellos besos robados. 

    La cena consistió en una sopa casera de carbohidratos, pan, agua y fruta de postre, sin romper la alimentación humilde a la que estaban acostumbrados. Y después de fregar la vajilla, tras los rezos de la oración del Isha, Elif se dejó caer en su cama soltando un suspiro. Estaba pecando, lo sabía, pero no podía evitar sucumbir al deseo que emanaba de su cuerpo cada vez que Santos se acercaba a ella y la seducía. Sabía hacerlo francamente bien. Rememoró el consejo de Musa y apesadumbrada supo que debía actuar. Cerró los ojos en un intento de concentrase, y cuando los volvió a abrir, una mano tapó su boca para impedir que aquel grito sofocado no despertarse a los demás miembros de la familia. 

    Santos se llevó un dedo a sus labios indicando que guardara silencio, y cuando Elif afirmó con su cabeza, retiró la mano de su boca. Ella lo miró aturdida, nerviosa por su atrevimiento. Si Mehmet supiera que a dos palmos de su habitación se encontraba el hombre por el que ella debatía su propuesta… 

    —Tenemos que hablar. ¿Qué es eso de que tu primo quiere casarse contigo? ¿Estamos locos? —Santos se dirigió a la puerta de la habitación, la cerró con cuidado y colocó una silla en el picaporte para impedir el paso a quién se atreviera a entrar. 

    —Es una costumbre ancestral. Mi tío solo busca mi bien —repuso ella. 

    —Y un cuerno. No te casarás con él, ¿me oyes? 

    Elif frunció el ceño y lo miró incrédula. 

    —Tú no eres quién para decirme lo que tengo que hacer. 

    —Claro que sí. Porque yo seré tu marido. Y como tu futuro marido, tengo potestad para ello. ¿O me equivoco? 

    Elif dibujó una “O” con sus bonitos labios, su continuo pestañeo hizo patente los nervios que dominaban su cuerpo y cuando Santos se acercó a ella para besarla, no puso objeción. Fue un beso corto pero brusco. Como si quisiera dejar constancia de que era suya. 

    Elif tragó saliva. 

    —No podrás casarte conmigo si no eres musulmán. No lo permitirán. 

    —Pues entonces acogeré tu religión, si así te tengo sólo para mí. 

    —¿Lo dices en serio? —Elif le miró insegura, deseosa de escuchar su respuesta. 

    Santos sujetó el pómulo de Elif con delicadeza, lo acarició despacio y después pasó sus labios por ellos, recorriéndolo con pequeños besos. Pudo sentir cómo el cuerpo de ella se estremecía de placer. Sonrió. 

    —Si sólo así consigo hacerte gritar de placer, sí.
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    Jadeaba por conseguir un poco de aire. El pecho oprimía sus pulmones, como si hubiese recibido un fuerte impacto que lo dejara fuera de combate. Cada vez que abría la boca para respirar oxígeno, se agarraba a su cuello en un vano intento por encontrar la abertura invisible que permitiría su paso. Se resignó a la situación y el dolor hizo acto de presencia. Le resultó atroz. 

    —Si tu perro ha sido bien entrenado, ese cuerpo que habéis encontrado, seguro que es el de ella —la voz de Pablo sonó rota, quebrada en cada sílaba. 

    Héctor experimentó una punzada de dolor en el corazón. 

    Quizás no debería haberle informado de la investigación paralela en la que colaboraba, de su inquietud por resolver el caso abierto de Magdalena Alcoba, ni de su forma de entrenar al perro que le habían asignado. Llevaba meses mintiéndole, manteniendo la búsqueda en secreto, intentando no hundirle en esa batalla al olvido de la que se negaba a caer derrotado. Sus días ya eran lo suficientemente agónicos recordándola cada noche para que, con sus pesquisas, se crease falsas esperanzas. Pero era consciente que algún día llegaría este momento y lamentó haber sido cómplice del engaño. 

    Canela era una perra de raza pastor alemán, joven y enérgica, adiestrada con éxito en la búsqueda, localización y recuperación de cadáveres, restos humanos y fluidos biológicos. Hacía meses que había comenzado a instruirse en la especialidad de localización de personas ocultas, a la que se referían en el cuerpo como L.O.P.O y Héctor se había empeñado en mostrar al animal en cada entrenamiento una prenda concreta de vestir, que se ataba a la muñeca y le ofrecía para olisquear. Un fular de Magdalena que una tarde hurtó del apartamento de su amigo. Quería que Canela se hiciera a su olor con la esperanza de encontrarla lo antes posible. 

    Héctor era consciente que esta especialidad se utilizaba en operaciones policiales donde el objetivo fuera descubrir a delincuentes ocultos o en el control de los flujos de inmigración irregular proveniente del norte de África. Sin embargo, él sabía que Canela también era capaz de llevar a cabo rescates y salvamentos, por eso se empeñó en enseñarle el aroma de Magdalena. Una esencia que lamentó haberle ofrecido cuando encontraron aquel cadáver. 

    —Puede que se haya equivocado —Héctor lo deseó con todas sus fuerzas—. No tardaremos en saberlo. 

    —¡Joder! ¿Por qué no me dijiste que estabas buscándola? —le recriminó Pablo. Estaba agotado, emocionado y furioso. Sus puños cerrados y tensos fueron un claro reflejo de ello. 

    —Porque estás fuera del caso, porque tengo prohibido informarte de cualquier avance y porque me matarías al enterarte. 

    Pablo supo que tenía razón. Le habría matado de saberlo. Sin embargo, en aquel momento no era capaz siquiera de extender su mano y agarrarle por el cuello de su camisa. El hallazgo del cadáver lo había trastocado más de lo que quiso admitir. 

    —Entonces, si lo tienes vedado, ¿por qué viniste a contármelo? 

    Héctor clavó sus almendrados ojos en los de su amigo y mantuvieron la mirada fija unos segundos. El dolor de Pablo manaba por los poros de su piel, era claramente patente su sufrimiento, su silencioso calvario. Nadie en el mundo debería vivir con la agonía de no saber qué le ha ocurrido a su ser querido, mientras el aguijón del tiempo pasa sin remedio alguno. ¿Cómo podía él ignorar la posibilidad de acabar con aquella angustia? 

    —Porque eres mi amigo y, a pesar de lo que me prohíban, intentaré ayudarte siempre —le contestó. 

    A Pablo le costó tragar. 

    A ciento seis kilómetros de Zaragoza, situada en la Comarca de Daroca, al suroeste de la provincia, en un terreno llano a unos mil metros sobre el nivel del mar, en el paraje natural de la laguna de Gallocanta, apareció el cadáver. Héctor hacía uso de reservas naturales, terrenos arenosos, arboledas o escombros para entrenar a su perro. Ocultaba pruebas entre la maleza para dificultar el hallazgo y comprobar las pericias o torpezas del animal. Así fue como acabó encontrando el cuerpo. Canela ladraba nerviosa mientras corría en círculos en una zona concreta. Comenzó a escarbar deprisa, sin darle tiempo a Héctor para reaccionar y cuando quiso darse cuenta, parte de los restos podían verse con claridad. 

    El equipo experto en ello se personificó pasadas las dos horas y comenzó la barrida por la zona. El cuerpo, prácticamente en fase de esqueletización, había sido extraído del fondo de una fosa bastante profunda, lo que había ralentizado su descomposición, ayudando a que se conservara. El cráneo, aún tenía adherido parte de una cabellera larga y rubia en algunos extremos, como restos de ropa hecha jirones a su alrededor. Fue el forense el que determinó en un primer análisis visual que los restos pertenecían a una mujer de unos veinte o veinticinco años, fallecida hacía unos seis meses aproximadamente. Más no podía concretar, debía realizarle un análisis forense completo para determinarlo. 

    Cuando Héctor le contó a Manuel Cueto, el forense, quién sospechaba que era la víctima, éste se compadeció del caso. No podía prometerle mucho, pero quizás le fuera posible informarle de la identidad de la joven a ellos antes que al equipo que llevaba la investigación. 

    —Sólo necesitamos saber si se trata de ella o no —expuso Héctor. 

    —Haré todo lo que esté en mi mano para determinarlo en la mayor brevedad posible —había prometido él. 

    El tiempo se le hizo eterno, desesperante, agónico. 

    Había escuchado cientos de veces que cuando una persona muere, su vida pasa por delante de sus cansados ojos en forma de diapositivas fugazmente. No estaba seguro de que aquello fuese real, pero pudo experimentar algo parecido durante el tiempo que permaneció apostado delante de las puertas del laboratorio forense, esperando los dichosos resultados. 

    Recordar a Magdalena no resultaba difícil. Aun siendo consciente del dolor que le provocaba rememorar el tiempo que estuvieron juntos, perderse en el oasis de sus increíbles ojos azules era todo un regalo. Su piel delicada, su mirada hipnotizadora, sus suaves manos, su delgado y magullado cuerpo, su larga y ondulada melena rubia, aquel vestido de lentejuelas verde y su cremallera rota, el primer beso que se dieron, el tacto de sus pequeños pechos en la palma de sus manos… Había tardado en encontrar el amor, se había resistido a ello con todas sus ganas y cuando por fin se abandonó a los brazos de una mujer, se la arrebatan con dureza. 

    La echaba tanto de menos… 

    El timbre de su voz comenzaba a apagarse en su cabeza, cada vez le resultaba más difícil recordar aquellos susurros que estremecían su cuerpo, que le obligaban a actuar como un tonto enamorado, que le hacían sentirse dichoso. 

    Héctor le miraba apesadumbrado. Si pudiera ayudarle de alguna manera… 

    La puerta oscilante del laboratorio se abrió de golpe y Manuel apareció por ella completamente uniformado. Su rostro serio no manifestaba ningún tipo de expresión y ambos hombres tensaron sus músculos. El forense se retiró la mascarilla de su rostro, la guardó en el bolsillo de su bata y levantó la carpeta marrón que llevaba bajo el brazo. Se la tendió a Pablo. 

    —No es ella. Tranquilo —anunció. 

    El gozo de aquella noticia se expandió por el cuerpo de los dos hombres. Un repentino alivio les invadió y el peso que minutos antes les aplastaba, ahora había mágicamente desaparecido. 

    —¡Joder! —Pablo no pudo resistirse. No era un hombre que soliera manifestar sus emociones, pero en aquella ocasión se abalanzó hacia Manuel y lo abrazó con fuerza—. Gracias —balbuceó. 

    —Sólo he hecho mi trabajo —se excusó. 

    Héctor recogió la carpeta que Manuel sujetaba en su mano y ojeó su contenido. 

    —No sólo has hecho tu trabajo. Te has molestado en entregarnos una copia del estudio forense que has realizado. Todo lo que nos interesa saber está en este informe. Has hecho mucho más de lo que debías. 

    —Por un amigo, lo que sea —Manuel deshizo el abrazo y dio varias palmadas en los hombros de Pablo con la intención de animarlo. 

    Éste manifestó un gesto de agradecimiento. 

    Justo al abandonar el edificio, Pablo encogió el cuerpo y vomitó a sus pies. Habían sido tantas las emociones padecidas aquel día, que su cuerpo, después de dejar atrás el impacto del shock, se derrumbó como un viejo árbol. 

    —Vamos, es hora de un trago. Te lo has ganado —mencionó Héctor cuando su amigo se limpió las babas con el puño de su camiseta.
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    Junto a los muelles, rodeada de un estupendo marisco y unas excelentes vistas al puerto, Alicia disfrutaba de una tranquila velada junto a su prometido Edgar en el 217 James Street. Aquel restaurante italiano que habían visitado en varias ocasiones era uno de sus lugares preferidos, un modesto y tranquilo espacio donde podía encontrarse consigo misma y huir del alto postín del que se enorgullecía la familia Summers. 

    En aquel lugar simplemente se encontraba en paz, y era algo que necesitaba en aquel momento. 

    Sabía que Edgar acostumbraba a complacerla en todo lo que pidiese, por eso cuando la sorpresa de sus padres hubo terminado y ella le rogó esconderse en el restaurante Il Corvo Pasta, él no pudo negárselo. 

    Edgar la contemplaba en silencio, recostado en su silla, mientras disfrutaba del sabor amargo de la cerveza local que le gustaba beber cuando acudían allí. La brisa marina salpicaba de salitre sus pensamientos y él permaneció a la espera con paciencia. Sabía que estaba nerviosa, que necesitaba escapar del ambiente soberbio que gobernaba a su familia y se ilusionó con que aquel lugar, más acorde con la condición social de ella, le ayudase a sobreponerse. El inesperado regalo de sus padres había constatado el compromiso matrimonial y había vapuleado sus emociones sin poder evitarlo. Era consciente de que la noticia fue algo sobrecogedora, sobre todo para ella, poco acostumbrada a ello, pero supuso que, tras unas horas para asimilarlo, recuperaría la compostura. Cada día la conocía más, por eso supo que debía guardar silencio y dejarla volar a ese mundo inalcanzable al que nunca le permitía acompañarla. Alicia había dejado de interpretarle sus inquietudes, había ocultado la necesidad de sentirse arropada por sus palabras y se limitaba a aceptar con una destreza incalculable, las situaciones que iban aconteciendo en su día a día. Sabía que aquel mundo en el que ya había sido presentada socialmente era un lugar muy delicado. Había descubierto que los sentimientos se eclipsaban a base de sonrisas forzadas, los desacuerdos se mantenían en espera hasta la finalización de los eventos y los secretos más inquietantes no encontraban confidentes en los que abandonarse. 

    Si quería pertenecer a ese mundo, le convenía aprender que su personalidad, con el paso del tiempo acabaría siendo modificada por completo. Dejaría de ser aquella chica simpática, alocada, con iniciativa, enamoradiza y rebelde, para convertirse en una mujer seria, reputada, prudente y de postín. 

    ¿Estaba segura de lo que quería hacer? 

    Seattle, era conocida como la ciudad del grunge y del primer Starbucks bulle del mundo. Un maravilloso lugar rodeado de agua, montañas y bosques de hojas perennes, con miles de acres de parques. Alicia lo consideraba el mejor secreto guardado de los estadounidenses. Le gustaba vivir allí, rodeada de música, cafés, aviones y softwares, pero si tenía que decidirse por algo en particular, sus alrededores tan atractivos e interesantes se llevaban la palma. Sus frondosos bosques, sus lagos de agua cristalina y la riqueza faunística del lugar, le habían robado el corazón. 

    Su amor por la naturaleza no era un secreto para los demás, por eso se sorprendió mucho más del gesto de sus futuros suegros. Recordarlo no le hacía sentirse mejor, pero tuvo que admitir que su intención había sido buena, muy buena. 

    La llamada de Edgar le cogió desprevenida en España, su insistencia en que regresase a Seattle no era descabellada. Llevaban semanas separados, una más de la que pactaron y la fiesta a la que acudirían varios empresarios importantes interesados en contratarla como futura periodista, se llevaría a cabo en pocos días. Querían saludarla y conocerla en persona. Era una oportunidad única y Edgar no tuvo que decírselo para darse cuenta. La familia Summers ya se había molestado lo suficiente para matricularla en aquella escuela superior privada en la que conseguiría su tan deseado título. No podía fallarles. 

    Su decisión fue algo atropellada pero no podía posponer su estancia mucho más junto a su familia. Así que reservó un billete para el día siguiente y voló a Washington. Estuvo tentada de mandarle un mensaje a Daniel para informarle de su partida, pero luego pensó que no sería justo molestarle si ella, días antes, le había obligado a dejarla en paz el resto de sus vacaciones. Se sintió estúpida por haber pensado que privarse de su compañía había sido lo mejor. 

    La fiesta, como de costumbre, había sido todo un éxito. La casona de la familia contaba con un extenso jardín donde se disponían las mesas y los decorados cuando el tiempo lo permitía, para estas ocasiones. Los empleados disponían de todos los detalles con mimo y delicadeza, como gustaba y mandaba Anne Summers, la madre de Edgar. Los músicos, todos uniformados con esmoquin y pajaritas, tocaban al ritmo de Jazz creando un ambiente cálido y distinguido, ofreciendo un abanico de camarería a los selectos invitados del banquete. Para esta ocasión, Anne había asesorado al equipo de estilistas de la familia, que Alicia llevara el protagonismo de la noche con un magnífico vestido de seda color rojo pasión. El objetivo no era otro que ser vislumbrada desde cualquier parte de la fiesta y captar la atención de todos los invitados. El escote cerrado, la sutil espalda descubierta, las mangas francesas y el corte sirena de su larga falda, crearon un efecto hipnotizador por la mayoría de los varones y las joyas que la embellecían aún más, fueron la envidia de las mujeres. El coqueteo, las risas y la mano de Edgar en su espalda, la hicieron deseada y varias ofertas de trabajo se amontonaron en las manos del patriarca poco tiempo antes de finalizar el banquete. Muchos querían presumir de contar en su cuadrilla de trabajo con la bella nuera española del marine Summers.  

    Alicia recibió aquellas propuestas de trabajo al día siguiente junto con un regalo, uno que Edgar le había ocultado para causarle mayor admiración. Ella nunca había conocido a nadie cercano que se hubiese casado, mucho menos podía saber en qué consistían los regalos de bodas de las familias. Alguna vez había visto por la televisión que había personas que regalaban relojes de diseños, pulseras de diamantes o exquisitos pendientes, pero jamás creyó que nadie pudiera regalarle alguna vez una casa como presente. 

    Los padres de Edgar habían colocado dentro de una cajita pequeña de piel, envuelta con cuidado con un bonito papel de regalo repleto de ornamentos, una llave. El desconcierto de Alicia les resultó gracioso a todos, y Anne no pudo evitar emocionarse al pensar en que la sorpresa la había dejado sin palabras. 

    ¿Cómo iba a suponer Alicia que esa llave pertenecía a su nueva casa? 

    Decidieron acompañarlos para mostrarle el regalo en persona y disfrutar de la cara de boba que Alicia les regalaría sin dudarlo. Y acertaron. 

    Cerca del paraje vegetal de Mount Raineir, junto un pequeño lago y rodeada de montañas, se ubicaba una magnífica construcción de dos plantas de estilo Tudor. La fachada de piedra gris y los grandes ventanales se alzaban prepotentes ante un extenso manto de hierba verde que la saludaba en silencio. Sus techos inclinados a dos aguas ofrecían ese estilo originario de Inglaterra tan demandado en los Estados Unidos de Norteamérica en la primera mitad del siglo XX. La riqueza y la sofisticación de la arquitectura causaron un gran impacto en la joven, que miraba atónita a su prometido con unos ojos repletos de desconcierto. Las arcadas en punta de todas las aberturas y los grandes accesos con amplios halls de entrada, creado con la intención de que el acceso principal a la casa fuese acogedor e imponente, destacaron notablemente. 

    —Imagina las fiestas tan magníficas que podrás organizar aquí. El exterior es mucho más grande que nuestro jardín —expuso Anne totalmente emocionada. 

    Alicia sonrió prudentemente y continuó maravillándose de todos y cada uno de los detalles. 

    El interior de la casa estaba totalmente decorado. No faltaba ni un pequeño detalle y Alicia descubrió que había sido obra de su querida suegra, una señora que la había acogido con los brazos abiertos, deseosa de demostrarles a todos la mujer tan sofisticada que podía llegar a ser la esposa de su amado hijo. Los suelos de madera habían sido lo único acorde que se había mantenido del estilo exterior. Anne, fiel seguidora de las tendencias, había encargado decorar la casa con un estilo moderno y minimalista que poco concordaba con el estilo Tudor de su fachada, pero era lista y sabía que un interior oscuro, con paredes recubiertas de madera y miles de alfombras y cortinas no causarían el impacto deseado en el alma joven de aquella pareja. 

    Alicia les agradeció el gesto de mil maneras distintas, insegura de saber si habían sido suficientes. Edgar reía cada vez que ella se sorprendía con el descubrimiento de una nueva habitación o pestañeaba nerviosa al imaginarse su nuevo vestidor repleto de ropas y accesorios. 

    —Dispondréis de vuestro propio servicio que se encargará de tener la casa perfecta. Vosotros sólo debéis preocuparos de darnos nietos —rió Anne encantada de aquel futuro que ya veía ante sus ojos. 

    No supo si fue la emoción que le había causado aquel regalo o aquella futura imposición de su descendencia lo que creó el malestar en su estómago. Hizo un gran esfuerzo por disimularlo y se excusó para ir a uno de los tres baños con los que contaba la construcción. Allí, en el interior de aquellas cuatro paredes, Alicia se contempló en el espejo de madera labrada que descansaba sobre el lavabo, y se preguntó qué acababa de suceder. ¿De verdad todo aquello podía ser suyo? ¿Francamente lo quería? Cubrió de agua su rostro con la intención de despejar aquel repentino malestar y sacudió la cabeza para recuperar la compostura. Más tarde tendría tiempo de pensarlo todo con más claridad. 

    Arriba en la primera planta de la vivienda, donde se concentraban la mayoría de las habitaciones, los cuatro adultos disfrutaron de las increíbles vistas que ofrecía la terraza privada de la suite matrimonial. Un paisaje majestuoso que bailaba frente a ellos. Un refugio de paz y tranquilidad que bien podría parecerles un trocito de cielo. Alicia se quedó anonadada por unos minutos. Aquella belleza invitaba a olvidarse de cualquier preocupación que invadiera su cuerpo, su mente o espíritu, sustituyéndolo por una placidez soñada. Y todo aquello, si ella aceptaba, podía ser suyo. ¿En serio podía negarse a vivir en el lugar más sosegado y hermoso que había visto en toda su vida? 

    —No os lo voy a negar, hemos hecho uso de la larga lista de contactos que tiene tu padre —Anne les guiñó un ojo y sonrió divertida—, y hemos tenido la suerte de conseguir que el afamado Fairmont Olympic Hotel nos haya hecho un hueco en su abarrotada agenda para que podáis celebrar allí la boda. ¡Oh querida, el lugar te va a encantar! Se trata del hotel más preeminente de todo Washington, ubicado en el centro de Seattle, tiene un restaurante inspirado en la cocina francesa, con una excelente lista de vino regionales y un comedor privado exclusivo, The petite¸ con asientos para doce comensales que ya hemos reservado para la hora del desayuno, del almuerzo y del té —la madre de Edgar pasó su mano por el brazo de la joven y tiró mientras continuaba informándola de todos los detalles del hotel elegido para el evento del año—. La suite presidencial es exquisita y tienen un servicio de habitación que presume de todas las comodidades. 

    Edgar advirtió la consternación en las negras pupilas de Alicia y supo que necesitaba un respiro. Estaban siendo demasiadas sorpresas a la vez. 

    —Es todo un gesto de vuestra parte madre y estoy seguro que a ambos nos parecerá la mejor elección de todas, pero déjanos al menos hablarlo en privado. Recuerda que Alicia no está acostumbrada al lujo como nosotros —Edgar tomó de la mano a su querida madre y le ofreció su brazo en lugar del de su prometida. 

    —¡Por supuesto! ¡Cómo negarme! ¡Ay querida, disculpa el atrevimiento! 

    —No hay nada que disculpar —contestó Alicia con una sonrisa. 

    Desde lejos le agradeció el gesto a Edgar con una intensa mirada. 

    —El padre Cliff Collins estará encantado de oficiar la ceremonia. Hemos acordado que el domingo catorce de septiembre sería el mejor día para ello. ¿No os parece una fecha preciosa?—Anne continuaba con su verborrea, ajena a los espasmos estomacales que sacudían la barriga de su futura nuera. 

      

    Alicia, cansada, decidió cerrar sus ojos por un momento y el magnífico atardecer del puerto despareció. Había disfrutado de un espléndido día acompañada de su familia política, sin embargo, había supuesto un caos emocional en su atolondrada cabeza, aquella que regresaba de España envuelta en una extraña pompa de burbuja. Edgar era el hombre perfecto para la mujer que quería ser, pero Daniel… ¿habría lugar para él en su vida? 

    —¿Te encuentras mejor? 

    La voz serena de Edgar acarició sus oídos y la obligó a abrir los ojos para encontrarse con él. Le sonrió con dulzura mientras por encima de la mesa estiraba el brazo para alcanzar su mano. Estaba guapo, increíblemente elegante con aquella americana jaspeada de color gris con pecherín. Las solapas de muesca y las coderas de un tono más oscuro creaban ese toque moderno que a ella tanto le gustaba. Su pelo rubio, algo más largo que la última vez, peinado hacia un lado, junto aquella sonrisa encantadora, le resultaron irresistibles. Estaba preocupado por ella, Alicia lo sabía y sintió que no merecía tanto amor. 

    —Sí, mucho mejor—les contestó. 

    —Un día un tanto abrumador ¿verdad? —Edgar apretó con dulzura su mano y ella asintió con su cabeza—. Tranquila, si no te gusta el lugar de la ceremonia o la fecha dispuesta podemos cambiarla, igual que la casa que nos han comprado. Lo más importante para mí es que tú te sientas cómoda. 

    Alicia lo miró fijamente a los ojos y suspiró. 

    Edgar ladeó la cabeza y frunció el ceño. Aquella repentina expresión no supo interpretarla. 

    —Porque… aún quieres casarte conmigo, ¿verdad? 

    Alicia sonrió complaciente y devolvió su mirada al mar azul que comenzaba a oscurecerse ante ellos. El ruido del graznar de las gaviotas la distrajo, en el fondo lo agradeció. 

    ¿Estaba segura de querer casarse con Edgar?
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    La enfermedad de Nuria avanzaba a pasos agigantados y el ambiente que se había creado en la casa era de lo más inverosímil. Una amalgama sin sentido con toques de melancolía. 

    El impacto de la noticia sobre el estado de salud de Nuria le quitó de un plumazo la absurda idea de creer que, aquello que tuvieron en el pasado, fuese a resurgir. Sólo había que contemplarla para descubrir lo hecha polvo que estaba, la agonía que brotaba de sus apagados ojos cuando presenciaba cómo Darío, su hijo, le saturaba a preguntas indiscretas sin que ella las pudiera responder, o cómo sentía aquella fatiga odiosa devorar sus entrañas, cuando su hijo le susurraba si al día siguiente ya se encontraría bien. Nuria sobrellevaba una aflictiva penitencia a diario, y aquella despedida que se había creado en silencio fue suficiente para que el corazón de Lola se compadeciera de su alma. 

    Esa alma que un día desgarró la suya en dos y la arrastró a los infiernos. 

    Lo había decidido sobre la marcha. Ni siquiera dedicó unos segundos a pensarlo bien o a consultarlo con Nacho, aunque ya sabía ella cual iba a ser su respuesta si llegaba a preguntarle. 

    Nuria había sido durante mucho tiempo su eterna enemiga, un adversario sin identidad, pero uno muy fuerte, que le había arrebatado a su marido cuando más débil se encontraba. La había culpado en el silencio de la noche por haberle robado la felicidad de su vida, por zarandear sus proyectos, por ser humillada y desterrada. A veces sentía la necesidad de ponerle cara, de contemplar la clase de mujer por la que su marido la sustituyó, quería compararse y juzgar si de verdad ella era mejor o no. Pero luego se echaba a llorar arrastrada por los miedos que gobernaban su mente. ¿Y si de verdad aquella mujer era mejor que ella? ¿Quería saberlo? ¿No sería caer más bajo? 

    Sin embargo, el día que Nuria irrumpió en sus vidas y por fin pudo ponerle cara, aquel gigantesco contrincante al que siempre había tenido miedo a enfrentarse, emergió pequeño y resquebrajado, disipando sus inseguridades como una brisa suave y ligera. 

      

    Darío era un sol de niño. Había cumplido recientemente los tres años de edad y engullía todo aquello que llamara su atención. La curiosidad era la vela que le orientaba en su corto camino, el amor y la inocencia, los remos con los que surcaba los mares que navegaba. 

    No fue nada difícil hacerse cargo de él. Quizás fuese debido al anhelo que Lola mantenía oculto en su corazón, o al encanto particular de aquel niño castaño, sea como fuere, Lola y Darío se convirtieron en inseparables con el transcurso de los días. A Darío le gustaba las tonterías que Lola decía cuando hacía de comer y se liaba con los utensilios de la cocina, le divertía mucho observar el sinfín de caras que adoptaba cuando se le pegaba el arroz al fondo de la olla y descubría que él aún continuaba detrás de ella. Al principio se mordía los labios apurada por los tacos que sabía había soltado, pero después, con el tiempo, se limitó a chasquear la lengua y poner los ojos en blanco. 

    Hasta ese ansiado momento de desahogarse sin medidas poniendo la tonta excusa de algún incidente culinario, había desaparecido al acogerlos en casa. Ya ni siquiera podía insultar al tenedor por estar donde no debía, o maldecir a la batidora por salpicarle en toda la cara la salsa de yogurt que batía, sin ver aquellos ojos oscuros escrutarla con curiosidad y mucha atención desde el quicio de la puerta. 

    Con la misma mirada que su padre y el mismo brillo dorado que tanto le decía sin necesidad de abrir la boca. ¿Cómo podía negarse a atenderlo? 

    Daniel le ayudaba bastante con el pequeño, cuando ella trabajaba en los turnos de hospital, si Nacho no podía quedarse a su cuidado, Daniel se encargaba de ello sin problema alguno. Le gustaba estar en su compañía, y viceversa. Les venía bien a ambos. 

    Lola era consciente de que Daniel no estaba atravesando un buen momento. Él nunca se había sincerado con ella, pero llevaban el suficiente tiempo compartiendo sus vidas bajo el mismo techo como para darse cuenta de que todo eran problemas de amores. La lesión del hombro era una cruz que lo martirizaba a veces, sobre todo cuando veía expuestas sus limitaciones, pero sabía que cuando cerraba los ojos y descubría cómo había mejorado su vida tras la agresión que sufrió, y el estado en el que pudo haberse quedado, se reconocía un ingrato y aquel calvario físico cobraba un diferente significado. Estaba acostumbrada a esos días de bajones, sin embargo, a estos últimos con lo que desafiaba al mundo, no. A esos no estaba habituada. 

    Nacho mantenía el listón demasiado alto para sus fuerzas. Pensaba erróneamente que si no manifestaba sus emociones, aquel extraño duelo en vida en el que estaban sumergidos, lo arrastraría al fondo del sin sentido. Pero Lola sabía que sólo era cuestión de tiempo que se derrumbase y creyese que todo su mundo se desmoronaba por su culpa. 

    Aquella continua expiación perenne. 

    Lola giró la rueda del microondas hasta escuchar el sonido estridente de aquella odiosa campanita y abrió la puerta del electrodoméstico. Agarró las dos tazas de café, las dejó en la encimera y las añadió un pelín de leche más azúcar. El humo que se evaporaba sobre ellas anunciaba el grado de su temperatura. Después, con cuidado para no derramar ninguna gota, se encaminó hacia el salón. 

    Nuria se había sumido en un sueño placentero, gracias a los somníferos que le había recetado el médico que visitaba en la ciudad. Los calmantes también le ayudaron. Daniel había decidido llevar a Darío al parque. 

    Aquel momento era sólo para ellos. 

    —Ten cuidado, está muy caliente —avisó Lola cuando depositó ambas tazas en la mesa auxiliar frente al sofá donde Nacho se había acomodado. 

    —Gracias —contestó él—. No deberías haber sido tú quien trajeras el café. Por una vez podría haberlo hecho yo, sobre todo hoy que estoy de descanso. 

    Lola hizo un gesto de indiferencia con su mano para quitar hierro al asunto. ¿Daría igual quién preparase el café si iban a compartir el momento de degustarlo juntos? Lola no tuvo tiempo de acomodarse cuando Nacho la volvió a levantar del sofá con un ligero tirón del brazo, la apretó contra su duro cuerpo y besó sus labios con avidez. 

    Lola abrió sus ojos sobresaltada por la tremenda ocurrencia de su marido. Hacía tanto tiempo que no la asaltaba en mitad de un plácido día que la sorpresa le pilló desprevenida. Luego, cuando se dejó llevar por sus manos, sintió un gozo indescriptible en su interior. La deseaba, y eso la excitó. Las manos de Nacho recorrieron su cuerpo voluptuoso, provocando que todos sus vellos se erizaran por el contacto y cuando se pararon en sus caderas, sus labios abandonaron el apasionado beso para centrarse en el lóbulo de su oreja. 

    —Gracias por todo lo que estás haciendo. No me merezco tenerte por esposa, ni siquiera tengo mérito para esa segunda oportunidad que me diste —susurró Nacho hundiendo su rostro en el cuello de Lola. 

    Ella se estremeció. 

    —Sí me mereces, te equivocaste y enmendaste tu error. Olvidemos el pasado —murmuró ella. 

    —¿Cómo podemos olvidar el pasado si compartimos nuestros días con Darío? Su presencia hace patente mi infidelidad y mi fracaso eterno por no darte un hijo. Sin embargo, sí se lo di a ella. ¡Maldita ocurrencia la mía! 

    —Sssshhh…, ¡mírame! —Lola propinó unas pequeñas cachetadas en la mejilla de Nacho para obligarle a levantar la mirada—. Lo que pasó quedó atrás. Ahora sé un hombre y coge al toro por los cuernos. Todo error tiene su consecuencia. El tuyo ha hecho que Dios te dé un hijo. Míralo como lo que es, una oportunidad de ser su padre. 

    —Pero me hace sufrir no haberlo tenido contigo —se lamentó él. 

    —A mí también, pero ese niño no tiene la culpa de lo capullo que un día fue su padre —Nacho dibujó una sonrisa en la comisura de su boca. Lola tenía razón, y que fuese ella quien se lo recordara con aquella gracia a la hora de hablar, le maravilló aún más— Darío necesita tu cariño y tu amor, sobre todo ahora que su madre se apaga con los días. 

    Nacho se encontró con los ojos pardos de su mujer y se perdió en ellos. Era tan bonita, tan elegante, tan encantadora y humana, que no podía llegar a comprender cómo desprendía esa clase de amor con él, una persona que la había fallado con dureza. Se merecía el cielo y la luna. 

    —Perdóname por hacerte pasar por esto. Por refregarte en la cara cada día, con la presencia de Nuria y Darío, la etapa más difícil que tuviste que lidiar. Y sola, por puro egoísmo mío —Nacho colocó sus manos en las mejillas de Lola y se deleitó con el brillo de sus ojos. 

    Sabía que estaba a punto de llorar. La conocía tan bien. Pero se sorprendió de la dureza que reflejó intentando mantener las lágrimas en la comisura de los ojos. 

    —Te amo —murmuró él. 

    —¡Dios, deja de hablar y demuéstramelo de una maldita vez! —le suplicó ella. 

    Como si el fuego que siempre había existido entre ellos recibiera una dosis extra de combustible, los cuerpos de Nacho y Lola se pegaron exageradamente, dejándose invadir por el deseo de devorarse mutuamente. La situación había cambiado bastante desde que la casa estaba ocupada por gente, encontrar intimidad había resultado una difícil tarea. Y aquella ocasión no quisieron dejarla escapar. Nacho introdujo su lengua en la boca de Lola y ella gimió de placer cuando notó la erección de su miembro. Bajó las manos y lo tocó. Nacho puso los ojos en blanco y jadeó. 

    Entre pasos ligeros y torpes se adentraron en su dormitorio, donde se desprendieron de sus ropas y unieron sus cuerpos como dos locos adolescentes que acababan de descubrir el sexo.
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    Pensar en su madre se había convertido en una costumbre los últimos meses. Se reconfortaba con la idea de imaginar que todo hubiese sido diferente si ella aún siguiera con vida, a su lado, protegiéndola, como las madres saben hacer tan bien. Estaba segura que de ser así, ambas habrían abandonado al cruel hombre que gobernaba sus vidas, desapareciendo de su vista, dejando atrás a Norberto y todas sus fechorías. Habrían comprado una casita pequeña en las afuera de alguna ciudad, lo más lejos posible de él, en un lugar donde no pudiera encontrarlas, y vivirían rodeadas de verde, armonía y libertad. Juntas, profesándose el amor que se tendrían con caricias suaves y lentas, repletas de ternura. 

    ¿Podría sentir alguna vez algo parecido a la carantoña de una madre? 

    A veces deseaba con tantas fuerzas que pudiera ser posible, que se preguntaba si había perdido la cordura definitivamente o aquella necesidad se había transfigurado en su nuevo modo de sobrevivir. 

    Pensar en la seguridad que le ofrecería su madre, de estar con vida, le recordaba la etapa más bonita de amor que había experimentado en el pasado, y el solo hecho de revivir por unos segundos lo que su cuerpo sintió, hacía difícil controlar sus emociones. Concentrarse en él, provocaba que sus ojos claros se anegaran de lágrimas con tanta rapidez como el agua engulle un barquito de papel. 

    —Pablo —susurró en un hilo de voz. 

    Sabía con rotundidad que, aunque su mente le hiciese creer lo contrario, Pablo no la abandonaría. No habría sido capaz de enterrarla en el olvido, de renunciar al amor que despertó entre ellos, ni ignorar la voz de su consciencia. Estaba segura que él se las estaba ingeniando para elaborar un plan de rescate, para salvarla de las garras de aquel feroz demonio y estrecharla entre sus cálidos y fuerte brazos para protegerla. Estaba convencida de que sucedería. O eso quiso pensar. 

    Pero habían transcurrido los meses sin que se alteraran en demasía los sucesos de su secuestro, y él seguía sin aparecer. Se obligaba a sí misma a no caer en la desesperación, pero era consciente de que había pasado demasiado tiempo y algo le decía que su liberación no iba a llegar tan rápido. 

      

      

    Quizás su padre le habría hecho creer que estaba muerta y él se había rendido fruto de la angustia y la desesperación de no volverla a ver nunca más. Era un plan cruel, ¿mas…qué no había hecho su padre aún? Los restos de aquella pobre mujer destinada a ser ella, por más calcinados que pudieran aparecer, serían analizados por todo un equipo de forenses especializados que acabarían descubriendo que no era ella. Pablo podía aportar con suma facilidad cualquier muestra de su ADN, sólo tenía que echar un pequeño vistazo al apartamento donde se habían profesado tanto amor. Bastaría con llevarle su cepillo de dientes o el cajón donde guardaba las gomillas del pelo. 

    ¿Y si habían abandonado el país? Aduana los habría interceptado. 

    ¿O le hubiera mandado escritos firmados con su puño y letra, exigiéndole que la dejara en paz, que todo lo que hacía era por su propia voluntad? Pablo reclamaría verla, hablar con ella, y escuchar de nuevo cómo se lo decía mirándole a los ojos. 

    En el fondo, todas y cada una de aquellas posibilidades eran una agonía en su alma, que se apelmazaba en su interior menguando el poco oxígeno que conseguía respirar. 

    Que dejara de expresar sus miedos y agonías no divertía a Norberto. Aquella desafortunada actitud que Magdalena se empeñaba en adoptar cuando estaban juntos, se estaba convirtiendo en una costumbre y su líbido menguaba cuando no podía conseguir horrorizarla. Estaba dejando de gustarle y eso sabía que no era algo bueno. La joven, había conseguido hallar la forma de escapar mentalmente de todas y cada una de las maneras con las que él la maltrataba, cerraba los ojos y se obligaba a buscar un lugar lejano, cerca del Polo Norte, para dispensarse de aquel frío gélido y helar un poco más a su agotado corazón. Y estaba funcionando. 

    Magdalena aún no había logrado adivinar dónde diablos estaba encerrada. Ya no permanecía en una mazmorra, a varios pisos por debajo del suelo, el susto de la última vez puso en alerta a su padre, que decidió cuidarla un poco mejor. La neumonía que contrajo por poco le cuesta la vida y aquello fue algo con lo que Norberto no estaba dispuesto a vivir. 

    Ella era suya hasta el día que él lo decidiera. Entonces ya se encargaría de quitarle la vida. No antes, no a manos de una enfermedad u otra persona. 

    En la habitación en la que estaba encerrada no entraba el sol. Era lúgubre y fría, pero bastante menos que la mazmorra en la que se pasó varios meses. Tenía el magnífico honor de disponer de un aseo privado, lo que le permitía un consuelo a la hora de hacer sus necesidades. Una cama de tamaño mediano, una mesita de noche y una lamparilla pequeña con la que se alumbraba por las noches. No había nada más. Ni alfombras, roperos o cómodas con las que cambiarse de ropa, ducha o espejo. Ocasionalmente, una señora regordeta y tosca entraba en su habitación portando un neceser con utensilios personales, una toalla y ropa limpia. La obligaba a acompañarla y la llevaba a un baño en la planta superior para que se duchara. No hablaba. Magdalena la comparó con aquellas apáticas mujeres de las películas rusas que veía cada viernes de cine junto a su amiga Ángela. 

    Ángela… ¿habría seguido adelante su embarazo? ¿Sería madre? 

    Pensar en su amiga hizo que su corazón le escociera. Si no hubiera decidido intercambiarse por ella, si no le hubiera entregado las llaves de su coche y la hubiera obligado a huir, si no la hubiese conocido… ella no estaría allí padeciendo lo indescriptible. 

    Tampoco habría descubierto el significado de la palabra amistad, ni ese aleteo incansable y descontrolado que invadía su cuerpo cuando las manos de su hermano Pablo rozaban su piel. 

    No, si no hubiera conocido a Ángela nunca se habría enamorado de Pablo. Y un minuto con él compensaba todo martirio posible.
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    Aún no podía explicar cómo había sucedido, cómo diantres su cuerpo manifestaba aquellos sofocantes espasmos cuando pensaba en él, cuando imaginaba una de sus manos rozar su piel. ¿Acaso había perdido el juicio? ¿Se había dejado llevar por la sombra lastimera que le perseguía a todos lados? ¿O fue ver su agónica aflicción cuando le informaron que aquel cuerpo encontrado podía ser el de su novia, lo que hizo que comenzara a verle con otros ojos? 

    Olivia no estaba segura, pero estaba convencida de que algo había cambiado en su interior y que, tal vez, pudiera afectar a su trabajo. 

    “No puedes descentrarte. Eres una mujer brillante con mucho que demostrar, no lo estropees por un hombre. No merece la pena”, pensó Olivia. 

    Descubrir la pena que devoraba a Pablo, creaba en ella la necesidad extrema de consolarlo, de ofrecerle su hombro, de darle el calor que mendigaba con aquellos ojos almendrados que, de repente, le parecieron tan penetrantes. Estaba segura de que su compañero se sentía solo, muy solo, y ella… 

    Ella no sabía ni lo que quería. 

    “Estás deseando que te meta mano, asúmelo”, dijo la otra Olivia, la romántica y novelera, aquella que se escondía en un rincón de su mente y competía con la Olivia razonable, la inspectora de policía. 

    Olivia se mordió el labio y movió sus ojos de un lado a otro, intentando averiguar si alguien más había escuchado aquella voz. Su entrepierna comenzó a contraerse y un rubor inapreciable para los demás la sofocó. 

    “Piensa en lo mucho que podrías disfrutar con ese cuerpo, con sus grandes manos, con su cálido cuello, con sus labios recorriendo tu piel…”, la voz de Olivia la novelera invadió de nuevo sus pensamientos y ella, se dejó llevar irremediablemente. 

      

    Pablo se había asomado por el dintel de la puerta de su oficina cuando un hombre llamó con los nudillos. Ambos tenían aproximadamente la misma altura, el cabello oscuro y los hombros anchos. Comenzaron a conversar en el pasillo, delante de la puerta de su despacho y por la expresión de Pablo debía ser algo interesante. Desde el escritorio de Olivia, la visibilidad era buena y sin poder evitarlo se recreó examinando a su compañero. Pablo había dejado caer su cuerpo sobre una de las jambas de la puerta y había cruzado los brazos sobre el pecho. La camiseta básica que vestía se tensó en la zona de sus pectorales, marcándolos sutilmente. Los músculos de sus brazos se alzaron poderosos y ella sintió un calor ardiente en su pelvis. 

    “Maldita sea”, pensó. 

    Pablo era un hombre atractivo, pero eso ella ya lo sabía. Era guapo y físicamente llamaba bastante la atención. Su aspecto de chico malo le confería el aura que a ella siempre le había gustado, pero que sabía que no le beneficiaba. Olivia no era la típica chica que acababa reformando las almas en pena, ni la chica guerrera capaz de modificar su vida para encajar con alguien como ellos. 

    Pero su cuerpo se sentía atraído por él irremediablemente… 

    Pablo contestó afirmativamente a la pregunta que le hizo aquel visitante y sonrió esbozando la mejor de las sonrisas que ella hubiera visto en toda su vida. Sus delgados labios se curvaron lentamente, dejando entrever sus perfectos dientes, y dos desconocidos hoyuelos aparecieron en su cara. El rostro de Pablo se iluminaba de manera diferente cuando sonreía y Olivia pensó que aquella chica debió de sentirse afortunada de tenerlo feliz a su lado. 

    No prestó atención y pronto se dejó envolver por una fantasía que, aunque despierta, la llevó muy lejos de allí. 

    El lugar carecía de importancia, no supo concretar si estaban cerca de la playa, el campo o en un simple camino, lo único que podía visualizar eran las manos de Pablo recorriendo su delgado cuerpo. Frotaba su espalda sin delicadeza, sumido en un deseo irracional que la seducía aún más. Su boca había logrado alcanzar uno de sus pezones y lo lamía con avidez, sofocando su cuerpo con el placer que experimentó. Olivia cerró los ojos unos instantes y se sujetó a la mesa del escritorio para controlar los espasmos que comenzaron a invadir su cuerpo. Pablo descendió su mano derecha con lentitud, acariciando su cadera y mientras subía con su boca al cuello de ella, introducía la mano en su entrepierna. Cuando se imaginó cómo sus dedos alcanzaban su clítoris dio una sacudida en su asiento y emitió un gemido ahogado que se aligeró a tapar con sus manos. 

      

    Olivia se levantó deprisa ignorando las risas de algunos compañeros. ¿Tan obvio había sido? Sintió como su cara se encendía, segura de haber adquirido la tonalidad de un tomate maduro y deseó con todas sus fuerzas que la tierra la tragase. 

    “Te lo dije, sólo imaginártelo ha hecho que manches tu ropa interior”, dijo la Olivia romántica. 

    “Acabas de hacer el ridículo. A ver cómo lo solucionas ahora”, dijo la otra Olivia.
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    Apenas podía respirar, lo intentaba con todas sus fuerzas, pero todos se daban cuenta de los esfuerzos que hacía y, sobre todo, del significado que aquello tenía. Pero a pesar de ello Nuria no se rendía. En la medida que pudiese, quería dejarlo todo preparado antes de partir al otro mundo. 

    Intentó quitarse la mascarilla de oxígeno, pero la máquina comenzó a dar la alarma nada más que apreció su insuficiencia respiratoria. 

    —Tranquila, no hagas esfuerzos. No tienes que preocuparte por nada. Todo está bien —Nacho, sujetó una de sus manos y la apretó con suavidad. Se encontraba tan débil que le daba miedo poder romperla si apretaba más de lo necesario. 

    Ella le miró con los ojos anegados en lágrimas. Últimamente era lo único que sabía hacer. Consciente de que su enfermedad era irremediable y que había empeorado mucho más en las dos últimas semanas, Nuria agradecía sobremanera el interés de Nacho y de su buena mujer, las atenciones que le brindaban y el cariño con el que cuidaban de ambos. Ella que tanto daño les había ocasionado… No era necesario haberse diplomado en empresariales para saber cuándo iba a morir. Aunque la fecha exacta nadie podía saberla, ella advertía que no le quedaba mucho, a lo sumo un par de días. Tener constancia de su final vapuleaba su corazón con fuerza y el intenso dolor que sentía, estrangulaba su cansado corazón cada segundo del día. Era duro. Bastante. No por ella, al fin y al cabo, había hecho lo que había querido toda su vida, fuese bueno o malo, no creía en ningún dios con el que rendir cuentas, pero su hijo… aquella personita indefensa, ¿qué pasaría con él? Era cruel y mezquino dejarlo huérfano, a su príncipe del alma que tantas alegrías le dio desde el día en el que supo que estaba embarazada de él. 

    Recordarlo aumentó la culpabilidad de Nuria y apretó con fuerza la mano de Nacho. 

    —¿Qué te duele? ¿Quieres que llame al médico? —le preguntó. 

    Ella negó con la cabeza. 

    Nacho frunció el ceño. 

    Nuria clavó sus pupilas negras en los castaños iris de él y hablaron en silencio. 

      

      

    Quería su perdón. Nacho pudo leerlo en su apagada mirada. 

    —Perdóname —susurró. El sonido amortiguado por la mascarilla apenas pudo interpretarse, pero él sabía qué le estaba diciendo—. Nunca debí separarte de Lola, hice mal y me arrepiento. 

    —Tú no tuviste culpa. Fui yo quien dio el paso y te arrastré a ello —respondió él—. No tienes que pedirme perdón, a mí no. Más bien soy yo el que debo pedirte perdón por no haber atendido a Darío. Lo siento mucho, quizás pude ayudarte y no lo hice. 

    Una lágrima recorrió la pálida mejilla de la enferma, que sorbió por la nariz para controlar el aguacero nasal. 

    —No lo sabías. Te lo oculté —le confesó. 

    —Me marché y también a ti te dejé sola, embarazada de un niño, sin darte opciones para elegir. No tuviste más remedio que apechugar —Nacho con delicadeza, subió la mano de Nuria en el aire y bajó sus labios para besarla—. Gracias por haberme dado un hijo. Gracias, de verdad. Seguramente no ha sido la manera más idónea para ello, pero haberlo conocido me ha hecho muy feliz. 

    Nuria comenzó a llorar. No podía parar. Tampoco quería. Necesitaba soltar aquella piedra aplastante que tanto la ahogaba. 

    —Darío — susurró. 

    Su hermoso y radiante hijo. El pequeño héroe que creció con ella y se encargó de vencer sus inseguridades a base de besos de mermelada, empalagosos y salivosos, el dueño de su alma, el gobernante de su corazón, el capitán de todas sus expediciones, el único hombre que conquistó realmente a su corazón, el chef que le obligaba a cocinar pasta tres veces en semana, el Indiana Jones que le arrastraba a los mayores desafíos del día a día, se quedaría sin ella y ahora… ¿cómo iba a sobrevivir? 

    La congoja se le atoraba en la garganta y le arañaba con fuerza hiriendo sus cuerdas vocales. No tenía fuerzas, estaba cansada y necesitaba quejarse de todo aquello que le iba a arrebatar la muerte, como su amado hijo Darío. 

    —Tranquila, sabes que lo cuidaremos muy bien. —Nacho quiso animarla, ¿pero qué clase de ánimos podía dar él, si ni siquiera podía ponerse en su lugar? 

    Se rindió, dejó al lado el hombre fuerte que se empeñaba en creer que dominaba el mundo, y lloró amargamente con ella durante largos minutos. 

      

      

    Lola los vio a través de la ventana exterior que había en el pasillo del hospital, sintió un nudo en la garganta y le costó tragar. Era cierto que no le agradaba ver a su marido en manos de otra mujer, menos con ella, con la que había tenido una aventura. Por difícil e inapropiado que fuese el momento, Lola continuaba visualizando las manos de Nuria en el cuerpo desnudo de Nacho, y los labios de él recorrer su delgado cuerpo. Aunque sabía que nada de aquello había vuelto a ocurrir, verlos juntos, agarrados de la mano, llorando por separarse, se comparaba al dolor de miles de agujas clavadas en su acelerado corazón. 

    “Dame fuerzas virgencita, porque soy una mujer débil y celosa, incapaz de desplazar estos pensamientos en un momento de muerte como el que tengo delante, ayúdame te lo suplico”, rogó en silencio antes de entrar a la habitación e interrumpirlos. 

    Había tomado la iniciativa de llevarle a Darío cada noche para que ambos se vieran, se acariciaran y se besaran hasta cansarse. Intentaba evitar que la enfermedad se la llevara sin haberle recordado cuánto amor tenía a su lado, al mirar la carita inocente y rechoncha del pequeño príncipe que les había robado el corazón a todos los presentes. Si ella fuese madre y estuviese en su lugar, querría ver a sus hijos todos los días que le quedaran de vida. 

    Cuando Darío vio a su madre tumbada en la camilla, abrazada a su padre, su corazoncito vibró y corrió hacia ellos. 

    —¡Mamá! ¡Papá! —mencionó con aquella vocecita tan aguda y caracterizada. 

    Lola experimentó un pellizco de dolor en su pecho, que se lo resquebrajó en silencio. Aun así, se mantuvo firme y no se movió. 

    Nacho se agachó para coger al pequeño y subirlo a la cama. En cuanto notó el colchón, trepó de rodillas al cuello de su madre y entrelazó sus pequeños bracitos con fuerza alrededor de él. 

    —Te quiero —le dijo. 

    Darío extendió una de sus brazos para alcanzar la mano de su padre. Nacho se sorbió la nariz y sujetó los deditos pequeños del crío, que tiró de él para que los tres se reunieran en un abrazo familiar. Nacho miró de reojo a Lola, permanecía de pie frente a ellos, con la mirada fija en cada uno de sus movimientos. Sabía que no le iba a decir qué hacer, pero advertía qué le gustaría que ocurriera. ¿Pero cómo podía él negarle a un niño que estaba a punto de perder a su madre un simple abrazo? ¿Cómo podía decirle que no a su propio hijo? 

    Cuando Nacho se acercó a ellos y los rodeó con sus brazos, Nuria dio paso con un gemido ahogado el mar de lágrimas que aquel día la invadía. Había deseado durante tanto tiempo que los tres hubiesen sido una verdadera familia que verlos así, aunque sólo fuese por un instante, llenó de gozo su corazón. 

    Miles de agujas clavadas en su órgano vital parecían no ser suficiente dolor y alguien, allá arriba en los cielos, había decidido que aquel día su cuerpo debía adoptar la capacidad suficiente de soportar el máximo suplicio. La estampa que sus castaños ojos contemplaron azotó su alma sin compasión. Formar una familia es lo que ella siempre había querido conseguir en la vida, y por más que lo deseara, no parecía tener la oportunidad de lograrlo. Como si miles de dientes se abrieran paso desde su pecho al exterior, devorando la piel que separa las distancias, Lola suspiró y se llevó las manos a la boca para ocultar el sonido. 

    Pero Nuria, a pesar de estar concentrada en aquel mágico momento, la había visto. Elogió aquella fuerza que la caracterizaba y no quiso que pasara el momento sin agradecerle todo lo que había hecho por ella. 

    La mujer, besó la cabeza de Darío y se separó de él, extendió su brazo y lo alzó al aire en la dirección de Lola, que la miró confusa y sorprendida. 

    —Tú eres la familia… sin ti todos estamos perdidos —Nuria se quitó la mascarilla de oxígeno y abrió los labios lentamente—. Por favor..., perdóname. 

    En el instante en el que Lola aceptó su mano, su alma experimentó una sacudida de gozo y el corazón de Nuria se paró.
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    Le era inevitable acabar encandilado de aquel país, su incomparable modernidad con respecto a Grecia la hacía irresistible a sus ojos oscuros. Oia era un lugar agradable para descansar, para desconectar su mente, para recrearse la vista con la costa y las mujeres. Pero Italia era el universo que a él le gustaba tocar, con sus calles empedradas, su historia, la huella de su imperio romano, el arte, la pintura, la escultura, la arquitectura, la ciencia, las batallas libradas a través de los siglos, aquel idioma romance proveniente de una variedad del toscano y lo que más le seducía: la sombría corrupción de sus habitantes. 

    Estaba perdido, y lo sabía. 

    Sicilia, la séptima mayor isla europea por dimensiones, escondía a uno de sus mejores amigos, si es que podía decirse que él tuviese alguno. Catania, era una ciudad portuaria de gran antigüedad situada en la costa oriental de Sicilia, justo en la falda de monte Etna, aquel volcán activo que tantas veces había subido con Tiziano mientras compartían alguna que otra botella de alcohol. También había sido él quién le había enseñado la verdadera Italia, la esencia de sus habitantes, el orgullo que penetraba sus corazones y la venganza de mancillar el honor de la sangre. 

    La familia de Tiziano era una de las más conocidas en toda Sicilia. Los Rossetti se dedicaban al contrabando, las apuestas ilegales, recaudaban dinero, compraban silencios y mataban, sobre todo en ajustes de cuentas entre bandas. Todos sabían que, desde Catania hasta la frontera de Caltanissetta, el control lo regentaba Fabio Rossetti, abuelo y patriarca de la familia. Y que existía una tregua inconexa con los Bruno, los Romanelli y los Bianchini, las demás familias mafiosas que gobernaban la otra mitad de la isla. 

    Fue Santos, quién sin saberlo, ayudó a la familia Rossetti a poseer más tierras en Sicilia, cuando aquella noche de verano intervino en una pelea donde increpó a los agresores de Tiziano frenando la riña. En realidad a él le daba lo mismo, pero le cogió en medio y el odio que gobernaba sus venas, tras los meses sofocantes que llevaba fuera de casa y las ganas de estampar su puño en el cuerpo imaginario de su hermanastro, hicieron el resto. El gesto se magnificó y Santos fue galardonado con un almuerzo familiar en la villa de los Rosssetti, una vivienda magnífica, con un suculento menú que llenó su estómago por más de una semana. La eterna gratitud del clan estaría siempre a su disposición, algo que pensó era exagerado, pero que guardó para una futura baza. Días después supo que los Ruju, la familia italiana que atacó al primogénito de los Rossetti, fue aniquilada en su gran mayoría por Los Marzameni, el clan de la familia Rossetti, que les obsequió con nuevos terrenos y negocios, además del terror de las demás familias y la tregua muda entre todos. 

    Y la amistad entre los jóvenes, sin propósito alguno, creció con los días. 

    Santos se remangó las mangas de su camisa mientras cruzaba la amplia plaza central de la ciudad, llamada la Piazza del Duomo. Dejó atrás la extravagante estatua Fontana Dell ‘Elefante y se dirigió a la catedral de Catania. Echó un ojo a su alrededor y sonrió. El mercado de pescado estaba a un palmo de su mano y estaba rodeado de marisquerías. El olor no era muy agradable, pero le gustaba. 

    Era el primer lugar en el que se había sentido en casa desde que tuvo que huir de España. 

    Tiziano no se hizo esperar, como era habitual en él. Si en algo destacaban los Rossetti era en su pulcra puntualidad. Todo se desempeñaba en la hora señalada, ni un minuto antes, ni uno después. Se consideraba una falta de respeto faltar a la palabra y si se debía asistir a un lugar y a una hora concreta, debía hacerse. Igual que ocurría en los negocios. 

    Santos se levantó de su asiento cuando vio a su amigo acercarse, se fundieron en un abrazo y se sentaron alrededor de la mesa de madera. 

    —¿Una cerveza? —le preguntó Santos a la vez que levantaba la mano para llamar a la camarera. 

    —No, mejor un coñac —pidió Tiziano. 

    —¿Tan pronto? No son ni las doce del mediodía. 

    —Lo sé, he tenido una mañana dura, ya sabes, los negocios —repuso su amigo mientras se quitaba el tweed que llevaba. 

    Esperaron a que la camarera tomara nota de la comanda para hablar de los asuntos que los habían llevado hasta allí. La privacidad era importante. Cuando la chica se giró y despareció tras la puerta de la cafetería, Tiziano sacó del maletín que llevaba un sobre marrón oscuro y se lo tendió a Santos. Éste lo cogió con ansias y se apresuró a abrirlo. 

    —No hay muchas novedades que contar —Tiziano se echó para atrás y se dejó caer sobre el respaldo de la silla—. Continúa pasando la mayoría de las horas en ese gimnasio de mala muerte, entrenando con insistencia como si algún día fuese a poder combatir con algún campeón de pesos pesados, cuando no es más que un bobo amateur. Las lesiones de su cuerpo le impiden mover su brazo izquierdo por encima del hombro, y aunque lo disimula bien, es su punto débil. 

    Santos introdujo la mano en el interior del sobre y sacó las instantáneas que había dentro. Comenzó a ojearlas una tras otra, sin apartar la vista. Daniel era el objetivo y aparecía en todas las fotografías. Entrando en el gym, entrenando en la cinta de correr, con los guantes de boxeo dentro del ring, bebiendo de una botella de agua, riendo con algunos compañeros de afición… 

    Santos tensó la mandíbula. 

    —No ha encontrado trabajo aparte de aquel bar donde pone tapas de vez en cuando, pero cuida de un niño pequeño. No sabemos qué relación tienen, pero cada vez se hace más frecuente verle a cargo de él. Se lo lleva incluso a los entrenamientos de boxeo —Santos arrugó el ceño y fijó sus ojos en él—. No me mires así, yo sólo soy el informador, si quieres saber más ya sabes lo que tienes que hacer. 

    La camarera depositó con cuidado las dos bebidas en la mesa y los dejó nuevamente solos. 

    Tiziano agarró su vaso y le dio un generoso trago, estaba sediento. Santos, sin embargo, ignoró su bebida para centrarse en la siguiente instantánea, en la que Daniel caminaba por la calle con un niño pequeño agarrados de la mano. Era tan tierno como vomitivo. 

    Sintió una patada invisible en el estómago y lo maldijo en silencio. Se fijó en el asombroso cambio de Daniel. Ahora parecía más fuerte y seguro, difícil de romper. Le desagradó. 

    ¿Ahora quería hacer de hermano mayor? 

    —Tiene buen culo. 

    Santos frunció el ceño. 

    —¿La camarera? 

    —Bueno, ahora que lo mencionas, ella también —sonrió Tiziano—. Pero me refiero a su chica. Ve a la última, los verás juntos. 

    Santos se apresuró a buscar la dichosa foto, aquella que se le resistía. Las manos le habían comenzado a sudar, fruto de la rabia contenida que había incrementado de golpe. Tiró el manojo de instantáneas en la mesa, comenzó a esparcir las fotos, moviéndolas con los dedos, hasta que encontró la que estaba buscando. 

    La imagen estaba tomada en un día soleado, parecía un parque, con su arboleda verde, el cielo azul y la hierba bajo sus culos. Estaban cerca, Daniel susurraba algo a su oído y ella parecía haberse sonrojado. No la conocía, pero era guapa. 

    Después de varios minutos fulminando la imagen fija del chico de acogida, Santos levantó la vista y se centró en su cerveza. Le dio varios sorbos seguidos y perdió la vista en el horizonte. 

    —¿Qué vas hacer con él? —preguntó Tiziano. Era consciente de la mala relación que existía entre ellos, pero aún no había explicado el plan, ni siquiera por encima. Sintió curiosidad. Llevaba meses investigándolo. 

    Santos se tomó su tiempo para contestar. Su mente había sufrido una sacudida que tuvo que controlar para no perder los nervios, y sonrió. 

    Aquella sonrisa erizó los vellos de la piel de Tiziano. 

    —Matarlo. Cuando llegue el momento —anunció—. ¿Tienes algún problema? 

    —Ninguno, en este caso tú mandas. Sabes que mi familia y yo estamos en deuda contigo. Puedes contar con nosotros para lo que necesites. Tú decides cuándo, cómo y con qué. Del resto nos ocupamos nosotros. 

    Santos elevó su vaso medio lleno de cerveza al aire e instó a su amigo a hacer lo mismo. 

    —Por los negocios —manifestó Santos. 

    —Así sea —contestó Tiziano.





   



 Parte III 

    





   



 Santiago de Compostela 

    Julio 2014 

      

   



 1 

      

      

      

      

    Hacía una semana del entierro de Nuria y todo era demasiado raro en casa. Nacho y Lola habían organizado un velatorio para que su alma alcanzara los cielos y el perdón de sus pecados, se habían encargado de costear el entierro y la parafernalia oportuna para tal fin, habían elegido las lecturas de la misa y habían invitado a sus amigos. Habían mostrado su pena e incluso agradecieron las condolencias de sus allegados como si fuesen de su propia familia, lo que desconcertó a Daniel, que no entendía por qué la habían tratado con tanto cuidado y cariño los últimos días de su vida, después de lo que ocasionó en el matrimonio de sus padres de acogida. Sobre todo, no comprendía cómo Lola había accedido a perdonarla. 

    Si alguna vez le ocurría algo parecido, creyó con convicción que no habría perdón posible. Si alguna mujer le fuera infiel después de entregarle su corazón, la desterraría sin piedad de su lado, aunque el daño le arrancase la piel de cuajo. 

    Quien peca una vez, lo hace más veces. 

    Pensar en las mujeres le trajo el recuerdo de Alicia. Continuaba sin entender por qué diantres había desaparecido de la noche a la mañana, así de sopetón, y no se había puesto en contacto con él para darle una pequeña explicación. ¿Qué había pasado? Después del cumpleaños de Jess quiso buscarla, decidido a confesarle sus sentimientos, pero descubrió que había cogido un vuelo de vuelta a Seattle y se quedó allí, con cara de bobo, intentando adivinar el motivo de su vuelta. Había sentido el aleteo de mil mariposas revolotear en su estómago la tarde que pasó en el parque de la Alameda con ella y sabía, aunque le dolía admitirlo, que se estaba convirtiendo en una chica muy especial para él. 

    “Ya lo era”, se quejó apenado. 

    Los proyectos les habían separado, les habían obligado a distanciarse, a romper aquella mágica relación que habían creado y que sólo ellos sabían descifrar, y él necesitaba recuperar todo aquello de nuevo. Era consciente de que no iba a ser un camino fácil. 

    “¿Cuándo no he tenido yo el mar a contracorriente?”, pensó con resignación. 

    Envidiaba a Edgar. No sólo por el hecho de ser descendiente de una adinerada y afamada familia americana, sino por tenerla a ella, por poder disfrutar de su compañía, escuchar su voz, recrearse con su risa contagiosa, consolar su apenado corazón estrechándola entre sus brazos y, sobre todo, por besar y sentir su deseado cuerpo. 

    Percibió que sus músculos se tensaban cada vez que le imaginaba sobre ella degustando su piel y sintió la necesidad de hundir sus puños en el estómago de aquel remilgado político. ¿Qué era lo que tenía aquel mundo que tanto la hipnotizaba? 

    Fredy ya le había comentado en varias ocasiones que el océano tenía más peces, como Flora, pero ella no le llenaba, sus besos no eran más que cajas vacías y eso no era lo que él quería. Su vida no había sido fácil y ya dedicó un tiempo valioso a satisfacer sus deseos más carnales con las chicas huérfanas que como él, rebuscaban afecto en la calle, como sucios perros que hurgan en una bolsa de basura buscando comida para sobrevivir. Aunque aún no hubiese superado los veinticinco años de edad, él quería encontrar la chica de sus sueños y formar una familia juntos, irse lejos, a un lugar donde sólo ellos dos fueran los dueños de sus vidas y disfrutar de cada segundo que estuvieran amándose. ¿De verdad era algo tan complicado de encontrar? No, no lo era. Él ya había encontrado a su media naranja, su alma gemela, su amiga eterna…el único problema era que pertenecía a otro hombre. 

    Maldijo su suerte y siguió su camino arrastrando los pies. 

    Al principio creyó que se trataba de un juego y no prestó demasiada atención. Andaba absorto en sus propios pensamientos y cualquier distracción que le sacase de su fantasía no era bien recibida. Pero al cabo de unos minutos, cuando fijó mejor la vista, apreció que aquellas muecas, gemidos y sonrisas, no eran otra cosa que una pelea. Su mente se activó alertando su interés y frunció el ceño al observar cómo tres chicos preadolescentes se recreaban con aquel pobre desgraciado que, agazapado ante ellos, intentaba escudarse con sus desnudos brazos. Un sentimiento de justicia se apoderó de su ser y, desconectando de su mundo utópico, giró sobre sus talones y corrió a defenderle. 

    Desde el día que le torturaron, le maniataron, golpearon y dispararon, cualquier situación violenta que encontraba le impulsaba a sacar de su interior una fuerza inexplicable para socorrer a las víctimas. Era algo que no podía controlar y que le atemorizaba al mismo tiempo. A la vez que sus piernas corrían hacía el lugar de los hechos, su mente proyectaba los escasos recuerdos que pudo retener en su cabeza tras la agresión que cambió su vida, y en cada paso dudaba de interponerse, no fuera a ser la represalia mucho peor. Sin embargo, segundos después, recordaba las enormes ganas que tenía, mientras le daban patadas sin tregua, de que alguien fuese en su ayuda para que toda aquella tortura acabase de una vez. 

    Y no pudo ignorarlo. 

    —¡Eeehhh, sucias sanguijuelas, dejadle en paz! —gritó mientras sujetaba la rama de un árbol que encontró a sus pies y corría hacia ellos. 

    Tenía la esperanza de asustarlos, de verlos huir calle arriba, sin embargo, los tres chicos no se amedrentaron y retaron al recién llegado. Uno de ellos, el más alto de los tres, sujetó la áspera rama entre sus manos y la empujó con fuerza, obligando a Daniel a retroceder varios pasos. Éste, viendo las intenciones del inmaduro chaval, soltó la rama de manera inesperada y corrió hacia el segundo chico, que escupía a la víctima con descaro como si fuese un charco de agua sucia, propinándole un derechazo que lo tumbó en el suelo semiinconsciente. Ni siquiera fue consciente de los movimientos que realizó con aquel crochet, cómo su brazo cerrado se había colocado paralelo al suelo, de manera lateral y siendo acompañado con un sincronizado movimiento de pie, cadera, torso y hombro, desestabilizó a aquel chico deslenguado. Ocurrió de forma mecánica. El tercer chico, siendo testigo de lo que acababa de suceder, levantó las manos en el aire como si fuese un vulgar ladrón y reculó hasta que decidió echar a correr. 

    Daniel, obviando el dolor punzante de sus nudillos, se dirigió al chico que sollozaba en un rincón presa del pánico y le tocó un hombro. 

    —¿Estás bien? —Daniel apreció el temblor de su cuerpo y se compadeció de él, entendía aquel miedo que gobernaba cada uno de sus huesos y músculos. 

    Cuando el chico retiró las manos de su cabeza y se encontró con sus bonitos ojos pardos, pestañeó aturdido al reconocerlo. 

    —¿Tú? 

    —¿Isaac? —preguntó Daniel sobrecogido. 

    El hermano de Alicia afirmó con su cabeza, dejándole pasmado, pero no tanto como el golpe sordo de la botella que impactó sobre la cabellera de Daniel, obligándole a gritar de dolor. 

    —Hijos de puta, ¡esperad que os alcance! —gritó cuando vio cómo el resto del grupo echaba a correr en la misma dirección que el último—. Arggg… joder..., duele. 

    Isaac asustado por la estampa de Daniel, cubierto de sangre, se acercó dubitativo. 

    —Isaac… escúchame, mete la mano en el bolsillo de mi pantalón y llama a una ambulancia, estoy perdiendo mucha sangre y me estoy mareando. Después presiona mi herida con tus manos o acabaré desmayándome… —pidió Daniel. 

    Isaac le miró alarmado. Estaba asustado. 

    —No pasa nada. En serio, tú sólo llama a la amb… 

    Pero Daniel no pudo continuar, la oscuridad consiguió atraparle antes de lo que pensaba y por más que quiso controlar la situación, se le escapó de las manos, como todo lo que dominaba su vida.
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    El aviso les había cogido por sorpresa. Todos los días aparecía alguien muerto: vagabundos, prostitutas, peleas entre bandas, alguna disputa doméstica que desgraciadamente había llegado a más, un accidente de tráfico, noticias que se mantenían ocultas en su mayoría para no alertar a la sociedad española, que continuaba lidiando con el atolladero que había impuesto el Gobierno. Sin embargo, el descubrimiento de nuevos cuerpos de mujeres mutiladas creó la tensión suficiente para que toda la comisaria se preguntase qué diablos estaba sucediendo. 

    Héctor ya le había puesto al corriente del hallazgo: estaban usando la unidad canina para los entrenamientos diarios, cuando uno de los perros dio con el primer cadáver. El Hayedo de Moncayo, localización en el término municipal de Tarazona, Zaragoza, fue el escenario elegido del primer crimen. Concretamente dentro del Parque Natural del Moncayo, en las inmediaciones de las fuentes de Sacristán y de los Frailes. Dividido en dos rodales forestales, el bosque ocupaba una superficie de más de seis hectáreas de gran interés ecológico debido a la madurez y edad de la arboleda, así como la rareza y estructura de la misma. El lugar idóneo para ocultar la prueba de un crimen. 

    Manuel Cueto, el forense, sentenció el asesinato como cruel y salvaje. Se había ensañado con el frágil cuerpo de aquella joven, una paraguaya de veinte años desconocida en la zona. Había cortes multidireccionales en su torso, sin un aparente patrón, la había estrangulado y no había tenido ninguna clase de compasión con ella. Se había concentrado en la parte delantera del cuello, aplastando la tráquea, impidiendo que el aire llegase a sus pulmones, causándole la asfixia. Había sufrido desgarro de los cartílagos de la laringe y le había provocado una hemorragia dejándola inerte, favoreciendo al asesino. El test de violación había dado positivo. 

    El siguiente cuerpo fue descubierto en Lerate, a orilla del embalse de Alloz, en el municipio de Guesálaz, Navarra. La carretera NA-7171 había sido cortada por los agentes y la zona se había llenado de curiosos que se precipitaron a fotografiar el cuerpo de la chica bajo las consiguientes caras de enfado de los oficiales al mando. 

    Los dos siguientes cadáveres, que habían causado un impacto vomitivo en la mayoría de los agentes, les obligó a recular en la investigación y exigir la colaboración de los inspectores que habían llevado el caso hacía algo más de un año. Lo que enfureció al comisario Novoa. 

    El embalse de Sobrón, el desfiladero creado por el rio Ebro, que hace límite provincial entre el País Vasco y la provincia de Burgos, comunidad autónoma de Castilla y León, fue el siguiente escenario de la barbarie de aquel asesino que regresaba con más ahínco. El entorno montañoso de los Montes Obarenes y la Sierra de Árcena, de gran belleza paisajística y forestal, no pudieron contrarrestar el agravio que aquel malnacido había provocado con las muertes de aquellas amigas, que agarradas de las manos habían sido quemadas vivas. 

    Lo revelador de todas ellas había sido el sello de un águila alzando el vuelo en las nalgas de sus cuerpos. Se declaraba así la guerra entre Norberto y el estado del orden, que se devanaba los sesos por localizar la ubicación del sospechoso. Aquél que había sido capaz de huir de todos ellos en el secuestro de Ángela Martínez, la hermana del único inspector de homicidios que podía llevar el caso con éxito, Pablo Martínez. 

    —Quieren que volvamos al caso, tú y yo, de nuevo juntos —Héctor le miró fijamente a los ojos, sin titubear—. Es lo que querías, podrás dirigir la investigación. 

    —Cabrón sanguinario. ¡Todo esto lo hace para retarme! —Pablo dio un golpe con sus anchas manos sobre la mesa de reuniones donde su amigo y Olivia examinaban las carpetas de los casos abiertos—. Quiere una batalla a descubierto, Héctor, quiere que me enfrente a él. Odio sus juegos asquerosos. ¡Los odio! 

    Olivia, callada, observaba el comportamiento de Pablo, profundamente impactada. Le resultaba increíble cómo el estado de ánimo de su compañero podía agriarse, incluso más de lo habitual, a medida que se hablaba de aquella investigación. En el fondo sintió lástima por él, por aquel juego obsesivo que parecía no tener fin. No podía entender por qué cuanto más alicaído y agónico se manifestaba, más le apetecía indagar en aquel corazón resquebrajado. ¿Acaso era masoquista? Era obvio que Pablo no era el típico hombre complaciente y encantador como podía ser su amigo Héctor, su sonrisa era cálida y se mostraba agradable con el resto de los mortales, pero estaba casado. El forense también cumplía las bases de una persona con buen fondo, seguro de sí mismo y cortés, algo que parecía haberse perdido con las nuevas generaciones. Además, tenía buena percha, como a ella le gustaba. Pero desconocía si estaba comprometido con alguna mujer, lo que supuso enseguida. 

    A pesar de todo, la tristeza que caracterizaba a Pablo era la que, en cierto modo, le dominaba. Sentía la necesidad incontrolable de poder cicatrizar a ese corazón roto. O quizás solo se trataba de un reto personal. Ninguno había sufrido como Pablo lo había hecho, y aunque quiso anular de la mente aquel deseo descontrolado de salvadora del mundo, no pudo conseguirlo. 

    —No creo que sea capaz, Héctor, sólo siento la necesidad de estrangularlo con mis propias manos hasta conseguir que sus pupilas endemoniadas se dilaten y su boca deje de respirar oxígeno… ¡Quiero matarle…, no puedo ser objetivo! —Pablo se pasó las manos por la cabeza y su cabello quedó algo desaliñado. Estaba nervioso. 

    Olivia creyó que le sentaba bien. 

    —Vamos, serénate, sé que puedes llevar el caso. Novoa está que trina, no tenía pensado dejarte ni siquiera asomar las narices por los nuevos informes que se están archivando con respecto al asesino del águila, pero desde arriba le han tirado de las orejas y no ha tenido más remedio que tragarse su orgullo. No sólo podrás olisquear el caso, sino que lo podrás dirigir si tú quieres —Héctor se incorporó de su silla y le tendió los informes sobre la mesa. Estaba pletórico. Hacía tiempo que no lo veía así. 

    —Trabajar con perros te ha dejado mella. ¿Todo lo relacionas con hocicos perrunos? —escupió Pablo poniendo los ojos en blanco. 

    Héctor y Olivia sonrieron. 

    —No es por presionarte, pero aparecerán de un momento a otro, les oí hablar acerca de una reunión de carácter urgente a media mañana, cuando salí del baño —anunció Olivia mientras mordisqueaba un lápiz—. ¿Qué tienes que perder? 

    —¿Tú también? Venga no me jodáis a la vez —se quejó Pablo dejándose caer en una de las sillas que bordeaba la mesa de reuniones. 

    —¿Quieres encontrarla? 

    —¿A qué viene esa pregunta Héctor? ¿Acaso no sabes ya la respuesta? —Pablo lo fulminó con la mirada. 

    —Yo sí, ¿pero… y tú? —contestó su amigo. 

    Se hizo el silencio en la sala. 

    Olivia deseó entrar en su mente y descubrir qué pensaba en aquel momento. 

    Conocer de primera mano el origen de aquellos asesinatos le proporcionaba la oportunidad de adquirir experiencia en su corta carrera, algo que necesitaba si quería destacar como buena inspectora en el futuro. Le inquietaba descubrir la estrecha relación que parecía haber entre aquel asesino y Pablo, algo que cada vez cobraba más fuerza; pero ansiaba encontrar el modo de llegar hasta él si le tendía la mano y comenzaba a verla con otros ojos. 

    Quizás había llegado el momento de adaptarse a los nuevos cambios. 

    —Deja que te ayudemos. No lo harás solo. Estoy segura que juntos podremos conseguirlo —comentó Olivia orgullosa de su postura. 

    —¿Qué coño sabrás tú, si nunca has trabajado en un caso? 

    —No le hables así, ha tenido razón en lo que ha dicho. Si nos dejas, podremos ayudarte a encontrarla y hallar el modo de meter a ese cabronazo entre rejas —Héctor realizó un gesto de disculpa con su cabeza y Olivia se lo agradeció con una cálida sonrisa. 

    —Quien dice que lo quiera entre rejas… —murmuró Pablo tensando la mandíbula. 

    Odiaba la forma en que Pablo mostraba aquella loca inseguridad. Era aplastante con quien tuviera cerca. Le daba igual herir los corazones y hacer que los demás se sintieran insignificantes. 

    —No lleva aquí ni seis meses y ya quiere colaborar en un caso de asesinato. ¡Venga ya, hombre! —hablaban de ella como si no estuviese presente. 

    —Sí, es verdad, pero no olvides que te ha salvado el culo alguna que otra vez, sin pedirte nada a cambio. Es una buena compañera, no la trates como si fuese un sucio perro —opinó Héctor a la vez que miraba por el pasillo en busca de los oficiales al mando. 

    —Creo que a uno de esos sucios perros lo trataría cien veces mejor que a mí, con tal de darme por culo —advirtió Olivia mostrando indiferencia—. Bah, haz lo que te dé la gana… Total, a mí ni me va ni me viene, yo no soy la que ha perdido al amor de su vida. Quizás ella no fuera tan importante para ti o este tiempo sentado en el banquillo te ha hecho perder los cojones y no tienes huevos de cazar a ese hijo de puta. 

    La furia de Pablo subió como la espuma de una cerveza bien fría. Por una fracción de segundos, ambos hombres se habían quedado aletargados ante las palabras de Olivia, inesperadas totalmente. Nunca le habían escuchado decir nada parecido y mucho menos atentar contra Pablo de aquel modo tan directo y cruel. 

    Héctor lo entendió en el mismo instante en el que Pablo tiró su silla al suelo y sujetó por el cuello a su compañera. 

    —¡Jamás en toda tu puta vida vuelvas a decir nada sobre ella! ¿me oyes? ¡Jamás! O juro por Dios que harás que te estrangule. 

    Pablo se había acercado lo suficiente a su cuerpo como para observar que, sobre su nariz, se escondía una capa de pecas marrones tan claras como el café con leche. Había pegado su frente a la suya de forma brusca y le había gritado tan cerca que sus labios estuvieron a punto de rozarse. 

    Héctor había sujetado uno de sus brazos con fuerza y tiraba de él insistentemente. 

    —Vamos, suéltala. ¡No te metas en un lío, joder! 

    —No volveré a repetírtelo —le amenazó, después abrió su mano y dejó libre el cuello de Olivia. 

    Cayó al suelo. 

    La mujer tosió repetidamente hasta recuperar la compostura. Su cabeza había estado a punto de estallar. 

    Héctor se aligeró a ayudarla en cuanto Pablo abandonó la sala de reuniones hecho un basilisco, en busca de algo para calmarse. 

    —Te has arriesgado mucho, no deberías haberlo hecho —Héctor se agachó preocupado. Con cuidado le ayudó a levantarse. 

    —¿Te has dado cuenta? 

    Héctor acercó una de las sillas y Olivia dejó caer su cuerpo en ella. La tensión comenzaba a agotarla. 

    —He tardado un poco, pero sí. ¿Por qué lo has hecho? 

    —Porque si tú, que eres su mejor amigo, no lograbas que aceptara el caso, había que ingeniárselas para conseguirlo, ¿no? 

    Héctor dejó caer la mandíbula. 

    —Pero… —sus ojos no pudieron evitar desplazarse a la zona sonrojada que comenzaba a crearse alrededor de su garganta… Había estado fuera de control. 

    —Tranquilo, ha merecido la pena —contestó esbozando una medio sonrisa. 

    Aunque ella misma había acabado sorprendiéndose por la repentina ocurrencia que sacudió su mente, estaba contenta porque había ganado tres cosas: tener a Pablo como oficial al mando para capitanear el caso del asesino del águila, sumergirse en los escollos de una importante investigación, y sentir, aunque no de la manera que soñaba, las manos de Pablo en su cuerpo.
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    La clandestinidad en la que se veían le excitaba mucho. De todas las aventuras que había tenido con mujeres, ella, era la primera que se había convertido en un reto personal. 

    Nunca había tenido problemas para satisfacer sus deseos más carnales. La mayoría de las veces no tenía que pagar un solo euro para conseguirlo, y le maravillaba cómo el mundo se había transformado en un mercado libre de carne humana, sin el mínimo interés en el sentimiento o el compromiso. Las mujeres se habían echado a las calles como lobas en celo, exigiendo ser tratadas igual que el hombre, reclamando ser dueñas de su propia sexualidad, degollando con miradas asesinas a aquellas retrógradas machistas que se escandalizaban de que fueran lascivas. Y él se había aprovechado de esas almas hambrientas en demostrar que las féminas también echaban canas al aire, se masturbaban y podían ser infieles a sus parejas. 

    Un perfecto mundo para personas como Santos. 

    Él había disfrutado mucho con ellas, demasiado, a decir verdad. Había visto y probado cosas inimaginables, lo que le había llevado a adquirir cierta destreza bajo las sábanas. Indiferentemente del camino que tomaba, siempre encontraba un amplio abanico de posibilidades para hincar el diente. Su físico tenía mucho que ver. Santos era un hombre guapo, de facciones marcadas, al puro estilo mediterráneo. Su pelo de color oscuro, contrastaba con su tono de piel morena, sus grandes ojos negros ofrecían una mezcla de frescura y descaro, que seducía a las mujeres más atrevidas. Su cuerpo alto, delgado, y su pose moderna, brindaban un conjunto delicioso a la vista. 

    El juego de la seducción era su preferido. Le gustaba presentarse como todo un conquistador, seguro de sí mismo, audaz, atrevido e incluso descarado. Alquilaba coches de buenas marcas las noches que salía de caza, para dar mayor veracidad a todas sus mentiras. Las llevaba a buenos hoteles, donde además de disfrutar del sexo, lo gozaba de todas las comodidades que ofrecían las habitaciones y el servicio. 

    Le gustaba trabajar en el mercado negro. Había descubierto que era el modo más rápido de obtener ingresos, donde las cantidades en su mayoría eran bastantes generosas. En todo aquel tiempo había ganado más dinero que el que sus padres habían conseguido ahorrar en toda su vida y que él estuvo a punto de robar una vez. 

    Pensar en sus padres le creó una extraña sensación en su interior. Hacía casi dos años que no les veía, ni sabía nada de ellos. Habían perdido el contacto y no tenía intención de retomarlo. Supuso que estarían algo más viejos, más pesarosos y melancólicos. Se preguntó si aún le echaban de menos, o si lo habían hecho alguna vez. De repente tuvo unas horripilantes ganas de saber si aún continuaban bebiendo de las aguas de aquel maldito intruso que un día decidieron dar cobijo y le quitó todo el protagonismo. 

    Daniel. 

    Su deseo de venganza se multiplicó. Estaba esperando demasiado tiempo para cumplir su deseo, se prometió a sí mismo que no tardaría mucho en hacer que lo mataran. 

    En aquel instante quería concentrarse en ella. 

    La seducción de Elif estaba resultando ser un sorprendente juego. Ella se había convertido en la primera con la que se había excedido entregándose, y no se refería al sexo precisamente. Aún era inalcanzable por aquella maldita religión a la que se aferraba. No sabía qué tenía aquella chica que tan alelado lo tenía, hasta el punto de no poder controlar las palabras que salían de su boca cuando compartían confidencias. 

    Las curvas de su cuerpo, su cara, aquella mirada profunda y almendrada, sus apetecibles labios…lo enardecían. Que ella fuese lo suficientemente valiente para saltarse las normas que su tío Mustafá había impuesto en su casa, le excitaba sobremanera. Creaba una adrenalina a la que se agarraba alegremente, cuando la observaba escabullirse a hurtadillas por la ventana de su dormitorio y rozaba sus labios con el dedo índice para indicarle que se mantuviera en silencio hasta que llegase a su lado. Camuflada por la oscuridad de la noche y bañada por los plateados rayos de la luna, Santos la observaba caminar con elegancia hacia él, dispuesta a atravesar un poco más, aquella barrera invisible que separaba sus mundos. 

    Cuando la escondía entre sus brazos y aspiraba el aroma de su cabello… no podía evitar buscar la habitación de Mehmet y recrearse con ella delante de su ventana. 

    “Si pudieras vernos”, pensaba sonriendo. 

    Aquella noche se sorprendió aún más cuando la vio aparecer sin aquel velo que cubría su cabeza y pecho, y del que no se desprendía nunca. Estaba radiante. Su cabello negro y largo danzaba alrededor de su preciosa cara convirtiéndola en una diosa inalcanzable. 

    —Tu pelo… —pronunció embobado. 

    Santos alargó su mano y alcanzó un mechón. Era suave y fino. 

    Elif se sobresaltó al descubrir que había olvidado colocarse el hiyab y se tapó la cabeza con los brazos. 

    —¡Oh no! Se me ha olvidado con las prisas… Si mi tío se enterase... —se lamentó ella. 

    Santos soltó una carcajada y Elif arrugó el ceño. No le gustó. 

    —Vamos, no tienes de qué avergonzarte. Estás preciosa —Él se acercó a ella un poco más y retiró los brazos de su cabeza, dejando de nuevo aquella larga melena a merced del viento—. Si tu tío nos descubriera, lo último en lo que repararía sería en que has olvidado tu pañuelo y no te has cubierto la cabeza. 

    Elif tragó saliva y asintió en silencio. Tenía razón. 

    —¿Nos estamos equivocando? —preguntó abrumada. 

    —No, claro que no. No hay nada de malo en manifestarnos nuestro amor —él pasó la mano por su cintura y la acercó a su cuerpo.
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    Lola subió las escaleras deprisa, no tenía mucho tiempo libre, pero había conseguido escaparse unos minutos de su puesto de trabajo para ir a ver el estado de Daniel. Los ascensores, siempre ocupados por la multitud de familiares y enfermos que visitaban el hospital, hacían imposible su uso así que la mujer decidió subir a pie los tres pisos que les separan. El cansancio se le estaba acumulando y comenzaba a notarlo en su día a día. Darío era un amor de niño, pero no terminaba de habituarse a la casa sin la presencia de su madre y por las noches se desvelaba llorando gritando su nombre. Resultaba triste, incluso agónico, y aquel dolor laceraba el corazón del matrimonio. 

    La ausencia de Daniel agravaba un poco más la inestabilidad del pequeño, que parecía haber encontrado en él un consuelo divertido. 

    Estaba tan agotada, que incluso tenía ganas de vomitar. 

    Los pasillos de la planta de ingresos estaban atestados de familiares y Lola suspiró exhausta ante la incomodidad de abrirse paso entre ellos. Miró su reloj…, aún disponía de unos minutos. Había conseguido una habitación independiente para Daniel. Apenas había algunas de ellas repartidas por el hospital, pero su insistencia, tras los meses que llevaba trabajando para la seguridad pública de la ciudad, le sirvieron para conseguirlo. 

    En la entrada vio a Ana con Isaac. 

    —Hola, ¡qué alegría veros! ¿Cómo estás Isaac? —Lola acarició el cabello del muchacho con cariño—. No sabía que ibais a venir —dijo mirando a su amiga. 

    —No estaba planeado. Queríamos dejarle descansar antes de agradecerle lo que ha hecho por Isaac, pero Santiago insistió y… no queremos molestar Lola —comentó Ana apurada. 

    —¡Qué vais a molestar vosotros, por Dios! Si sois como de la familia —Lola negó con la cabeza, ignorando el comentario de su amiga y les animó a entrar en la habitación. 

    Santiago hablaba con Daniel. 

    —No sabes lo agradecido que te estamos. Si no hubieras aparecido… quién sabe lo que podrían haberle hecho a nuestro Isaac —el hombre tendió una mano hacia el enfermo. 

    —N…no hace falta —Daniel hizo una mueca de dolor al intentar incorporarse, se palpó las costillas y cerró los ojos. 

    —Te han dado unos buenos golpes, ¿cómo no voy a agradecértelo? 

    Ana se mordió los labios al presenciar las quejas de Daniel, y Lola salió a su encuentro. 

    —No debes hacer esfuerzos, ya te lo dijo el médico Daniel. Descansa o esa costilla rota no se soldará como debe —Lola colocó una mano en la clavícula del joven y le impidió continuar con su incorporación. 

    Daniel regresó a su postura inicial y echó la cabeza hacia atrás resignado. Odiaba estar encerrado. 

    —Sólo pretendía estrecharle la mano —dijo a modo de excusa, mientras la miraba. 

    —Pues hazlo tumbado, sólo tienes que alargar el brazo. Deja de moverte o no te darán el alta nunca. Y ahora estate quieto, necesito comprobar cómo van los puntos de sutura —mencionó a la vez que separaba el vendaje de la cabeza. 

    —Será mejor que esperemos fuera —informó Santiago. 

    —Necesito sólo un instante, no tenéis que salir —Lola ignorando las quejas de Daniel, examinó la herida de su cabeza y volvió a colocar el vendaje—. Está cicatrizando muy bien. A ver, mírame, ¿cómo está esa ceja? 

    Lola colocó sus dedos en el mentón del joven y movió su cabeza con cuidado. Sobre el ojo derecho, a la altura de la ceja, un profundo corte asomaba tras unos puntos de esparadrapo. El impacto contra el suelo cuando se desmoronó al recibir el golpe en su cabeza fue el culpable de aquella herida. 

    —Estoy bien, de verdad, no hace falta que me vigiles cada dos por tres, no me trates como a un niño de cuatro años, no soy Darío —Daniel levantó el hombro en señal de exasperación y apartó la mano de Lola con lentitud. 

    No pretendía ofenderla, pero la situación se había vuelto un tanto insoportable. 

    —Tienes razón, lo siento. Sólo pretendía ayudar. 

    Daniel lamentó ver su reacción. 

    La puerta de la habitación sonó suavemente, como si a alguien le hubiese dado vergüenza llamar. 

    —¿Se puede? 

    Su voz sonó distorsionada por el bullicio del exterior, y Daniel no pudo reconocerla hasta que pasó… y la vio. 

    Alicia apareció radiante ante todos, con un precioso vestido azul claro de flores, largo hasta el suelo tapando sus sandalias. Tenía el pelo suelto y se balanceaba con gracia cuando movía la cabeza para saludarlos a todos. Su sonrisa fue tan atractiva que el corazón de Daniel se detuvo por unos instantes. Portaba en las manos una bolsa de plástico que no tardó en tender a su madre. 

    —No tenían botellas frías, se les han acabado, el agua es natural —anunció. 

    Después besó a su hermano y se acercó a Daniel. 

    —Hola Lola, me alegra verte de nuevo —la saludó. 

    La naturalidad con la que había saludado a su familia le dio a entender que ellos ya tenían constancia de su visita, hecho que al resto le resultó una auténtica sorpresa. 

    —¡Alicia! no sabía que habías vuelto. No me ha dicho tu madre, nada —la mujer la miró arrugando el ceño, estaba gratamente asombrada—. ¿Cuándo has llegado? 

    —Anoche. Fue precipitado. En cuanto me enteré de lo ocurrido cogí el primer vuelo que había. Me he acercado a agradecer a Daniel lo que ha hecho por mi hermano. Si me deja claro… —mencionó con una sonrisa un tanto alicaída. 

    Era imposible negar que algo ocurría entre ellos, existía cierta tensión sexual que aumentaba por segundos, pero ninguno quiso descifrar aquel código que los envolvía. Habían sido muy buenos amigos, era normal que estuviesen unidos. 

    Lola miró su reloj de pulsera y chasqueó la lengua, llegaba tarde. Se había entretenido más de lo que habían pensado. 

    —¡Santo cielo, me van a matar! —elevó la voz a medida que se apresuraba a besar a los presentes antes de salir—. Ni se te ocurra moverte de la cama, ¿me oyes? Si todo marcha bien, esta tarde te dan el alta. Alicia, hazme el favor de vigilarle. 

    —¿Qué? ¡No! —farfulló Daniel. 

    Alicia escondió una sonrisa triunfal en la comisura de su boca. 

    —Bueno chicos, es hora de irnos —Ana se acercó un poco más a la cama del enfermo—. Daniel, de verdad, muchas gracias por todo. Has sido un ángel para Isaac —tendió el brazo y acarició su mano con cariño. 

    —De nada. Me alegro que esté bien, es un chico fuerte —dijo mientras dedicaba una sonrisa encantadora a Isaac. 

    El chico hizo un gesto de agradecimiento con su cabeza y siguió a su madre hacia el pasillo. 

    —Gracias —volvió a repetir Santiago. 

    —¿Vendrás a comer? —Ana se asomó por las jambas de la puerta y le preguntó a su hija. 

    Alicia levantó los hombros en señal de desconocimiento y Ana hizo un gesto de indiferencia con su mano. 

    —Está bien. No llegues muy tarde a casa, por favor —le pidió, después cerró la puerta cuando salieron. 

    Entonces el silencio reinó entre ellos y las cuatro paredes fueron testigos del absurdo espectáculo. 

    Daniel se sentía incómodo. En los planes que había intentado programar en la semana, no entraba interponerse en una pelea, llevarse una buena tunda, ingresar por un fuerte traumatismo craneoencefálico, estar de esa guisa y volver a verla. Si hubiese tenido una ligera idea, habría metido en su maleta de mano un conjunto de ropa más acorde a su manera de vestir y habría tirado aquel pijama ostentoso que le hacía sentir como un payaso de circo. Tampoco habría elegido la habitación de un hospital como escenario del reencuentro, ni el aspecto desmejorado que le caracterizaba en aquel instante. Si había algo que odiaba era que los demás le vieran débil o indefenso, en especial ella. Aparecer como alguien que necesitaba de cuidados le hirvió la sangre. Ya se habían reído mucho de él aquellos interminables meses en los que la rehabilitación se había convertido en un necesario alimento más para tomar a diario, ahora que había aprendido finalmente a valerse por sí solo no estaba dispuesto a que le recordaran quién fue y de dónde vino. 

    Quiso incorporarse, pero aquel maldito dolor se lo volvió a impedir antes de que ella fuese a su encuentro con la intención de evitar que se moviera. Daniel apretó los músculos de su mandíbula y Alicia se lamió los labios. No podía explicar por qué, pero le fascinaba aquella sensación de escalofrío que invadía su perfecto y cuidado cuerpo, cuando lo veía hacerlo. 

    —Yo…quería agradecerte lo que hiciste por mi hermano. No.…me…imagino lo que...habrás pasado por …ya sabes…por… —se dio cuenta que estaba tartamudeando y se preguntó por qué diantres hablaba así. ¿Qué le pasaba cada vez que tenía delante a Daniel? 

    Él frunció el ceño y la miró algo embobado. Nunca la había visto tan nerviosa como ahora. 

    —¿Qué haces aquí Alicia? —le preguntó sin rodeos. 

    Alicia, estupefacta por la repentina pregunta, dejó caer brevemente la mandíbula, pero volvió a recuperar la compostura ágilmente en apenas unos segundos. 

    —Agradecerte que salvaras a Isaac del maltrato de aquellos…. 

    —Cabrones. Puedes decirlo. La Alicia que un día conocí lo habría pronunciado sin problema. 

    De nueva aquella pulla. Sabía que estaba enfadado, cualquiera que hubiera estado en la misma habitación se habría dado cuenta de ello. 

    —No me excluyas así, sigo siendo la misma Alicia de siempre —pronunció molesta. 

    —No eres la misma y lo sabes. Ese mundo encantador en el que ahora vives te ha convertido en otra mujer, sólo hay que verte para darse cuenta. En serio no sé por qué estás aquí. Dejaste clara tu postura el día que te fuiste y no te atreviste a darme una explicación, aunque fuera pequeña. 

    Aún seguía molesto por aquello y no le culpaba. No había actuado bien pero tampoco le debía ninguna explicación. ¿O se equivocaba? 

    —Surgió un imprevisto y tuve que regresar. 

    —No me importa. No quiero escuchar la clase de imprevisto al que tuviste que hacer frente. Has olvidado el mundo en el que naciste. 

    Alicia comenzó a encenderse como una bombilla. 

    —Joder Daniel, ¿por qué cojones me hablas de esta manera? ¿Así se tratan los amigos? ¡Pues vaya asco! 

    —¿Ahora somos amigos? 

    —¿Ah… no? —Alicia palideció, el hecho de pensar que podría perderlo de nuevo, le cortó la circulación de las venas. 

    —¿Eso quieres? ¿Quieres que seamos amigos? 

    —Sí, claro, ¿acaso tú no? 

    —No, yo no —Alicia estaba tan cerca que Daniel podía oler el aroma de su perfume y le costó concentrarse—. No quiero ser tu amigo. 

    Los labios de ella permanecieron en silencio más tiempo del que le habría gustado y Daniel estuvo a punto de pensar que lo había echado todo a perder. Podía apreciar la desilusión en su rostro, la tristeza en sus bonitos ojos castaños. 

    —Entonces… ¿quieres que me vaya? 

    —No. Tampoco quiero que te vayas. 

    Alicia le miró confusa. Si no quería que fuese su amiga y a la misma vez tampoco quería que se marchase, ¿qué narices quería en realidad? 

    —Quiero que seamos algo más. 

    Daniel alargó la mano y sujetó el brazo de Alicia con delicadeza. Sentir el contacto de su piel lo cubrió de gloria por unos insignificantes segundos, en los que soñó con aquel mundo en donde tocarla no sería cuestión de atrevimiento, sino que surgiría de la forma más natural y cariñosa posible. Ella tensó su cuerpo. 

    —No hay nada entre nosotros Daniel, estoy prometida a Edgar —salió de sus labios de forma automática. 

    Daniel, haciendo caso omiso al dolor punzante en su pecho por lo que acaba de oír y a sus costillas, por el movimiento que hizo, atrajo el cuerpo de Alicia a su vera y la sujetó con fuerza, toda la que tenía en aquel instante. Alicia pudo sentir la tensión de sus músculos, el calor de su mano en la cintura y sus chispeantes ojos repletos de vida atravesarle con la mirada. Y se sintió atrapada en una tela de araña. 

    —Si no hay nada entre nosotros … ¿por qué has vuelto?
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    Marcello Rossetti no lo entendía. No lograba comprender por qué su familia debía proteger a alguien como él, tan loco y desvariado. De por qué estaba obligado a darle cobijo en la mansión española donde vivía, ni por qué tenía que ofrecerle comida, atención y ayuda. Pero las órdenes de su abuelo, el patriarca del clan, habían sido muy claras. 

    Le atenderás en todo lo que necesite, a él y a su hija, hasta que yo te diga lo contrario. Vivirán en la villa bajo vuestra protección mientras hacemos negocios. Y tú acatarás las normas por orden de los Marzameni. 

    Y no, por más que se había cuestionado sus propios principios, no había podido rehusar la orden. Se trataba de su abuelo, el padre de su padre, todo un super dios de la mafia italiana. Hacerlo era algo impensable. Y él, como siempre, se había limitado a asentir y a estrecharle la mano al cabecilla de aquella organización, que se había encargado de seducir a todos sus descendientes varones para que el clan se extendiera generación tras generación. 

    Ahora que habían conseguido aquel acuerdo interno entre la policía española y la italiana podían estar tranquilos. Ignoraba cómo se las ingeniaba su padre para sobornar a la orden pública del país que le daba asilo, o a gran parte de ella, pero fuera como fuere, Marcello sabía que eran intocables. O al menos, así había sido hasta aquel instante. 

    En el corazón de la Ribeira Sacra, escondido entre un gran manto de verde arboleda, muy cerca del aquel maravilloso monasterio barroco y romántico de los siglos VI y VII, llamado Santo Estevo, se hallaba su orgullosa villa. Una vivienda de arquitectura contemporánea, muy luminosa con unas increíbles vistas al parque natural que les rodeaba. Cientos de hectáreas repletas de verdes árboles, arbustos singulares, montañas rocosas y atardeceres de infarto. La cuidada distribución de la vivienda, planteada en tres niveles, contaba con un dormitorio y un baño personal en cada planta y era completada de forma armoniosa con una cocina totalmente equipada con electrodomésticos de alta gama. Un hall, amplio vestidor, dos salones, pasarela-librería, distribuidor con zona de lectura o trabajo, una cubierta solárium, volada sobre los montes verdes y un fantástico jacuzzi, concluían el magnífico chalet que los Marzameni habían adquirido hacía un par de años. 

      

      

    Marcello no era un hombre que destacara por su gran belleza, pero era atractivo. De complexión y estatura media, tenía una mata de pelo generosa de un color avellana, que peinaba siempre con la raya al lado. Sus ojos castaños y almendrados, cubiertos de unas largas pestañas, miraban atravesando corazones. Tenía una prominente nariz, chata en su parte inferior, una mandíbula ovalada y unos labios carnosos, repletos de palabras divertidas. Era todo un bromista. 

    Hasta el día en que Norberto se instaló en su hogar. 

    La elegancia de sus andares, de sus palabras, de aquel acento italiano que seducía inevitablemente a la mayoría de las féminas con las que trataba, creó cierto recelo en el neurocirujano. La juventud de aquel capo menguaba su porte de cincuentón, su poder y su control. Era algo inadmisible. Por eso la mantenía bien lejos de él. Tener a Magdalena encerrada en su habitación le confería la seguridad que necesitaba para acatar sus improvisadas obligaciones y confiar en que no apareciera otro competidor dispuesto a salvarla de sus zarpas. 

    Norberto no era estúpido, él también puso sus condiciones encima de la mesa cuando selló aquel pacto con la familia Rossetti. Al destaparse su identidad y ser acusado de todos aquellos asesinatos, su búsqueda se intensificó. Todas las fronteras, aeropuertos, estaciones y muelles estaban controlados, y desaparecer de España le fue imposible. Por eso tuvo que recurrir a sus contactos, lo que le obligó a arrastrarse más de lo que quería. Era consciente de que estaba desesperado por encontrar protección y encubrimiento, pero no iba a manifestarlo. Antes moriría que admitir que estaba derrocado. Fabián Rossetti aceptó que siguieran sirviéndole sus hombres, pero lo harían fuera de la casa. Les estaba prohibido atravesar el umbral de la puerta de entrada a no ser que fuese requerida su presencia para algo en particular. Y contaría con la colaboración de todos ellos para el tráfico ilegal de bebidas alcohólicas que exportaban, las peleas clandestinas y las apuestas ilegales. También sería basurero y ayudaría a sus hombres. Norberto no pudo negarse a ello, pero exigió que su hombre de confianza velara por su hija. Fabián Rossetti no puso impedimentos, pero les obligó a mantener las armas descargadas dentro de la casa en todo momento. 

    A pesar de los imprevistos con los que tuvo que lidiar aquellos meses en los que tuvieron que esconderse, Norberto descubrió que el dinero seguía dominando el mundo y que, gracias a su abultada cuenta en el extranjero, podía respirar el aire fresco de aquellas colinas, en vez del oxígeno rancio de una celda de dos por dos. 

    Magdalena no era capaz de identificar su nueva localización. La habían vuelto a sedar para trasladarla a aquel nuevo refugio, después de su intento de huida la última vez. Estaba agradecida de que, en esta ocasión, su mazmorra fuese aquella lujosa habitación con un gran ventanal por donde podía admirar la belleza de aquel paisaje, en el que se recreaba cuando su padre dejaba de usarla. Agradeció en silencio que las agresiones se habían distanciado desde que llegaron a aquella casa. 

    Se preguntó qué le depararía aquel lugar. 

    Deseó que, por primera vez en mucho tiempo, aquella inquietud que la invadió fuera el presagio de algo bueno.
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    Alicia estaba nerviosa. Sentía un nudo en la boca del estómago y no podía controlar los movimientos de sus manos y sus pies cuando estaba quieta. Lo hacía sin darse cuenta, pero tamborileaba con sus dedos por cualquier superficie en la que se posaba, llamando la atención de todos. 

    —Estás distinta —mencionó Ana, acababa de colocar la bandeja con aquella lasaña de verduras que tanto le gustaba a Alicia sobre la mesa, y al sentarse frente a ella, la observó sin disimulo—. Más contenta de lo normal. 

    —¿Sí? No me había fijado —Alicia se ruborizó. Su madre era demasiado inteligente como para pasar por alto sus estados de ánimo, por más que intentara disimularlo cosa que se le daba realmente mal—. Acabo de hablar con Edgar, supongo que aún me dura la emoción del momento —mintió. 

    —Hablas con él todas las mañanas y nunca te he visto así. Algo te traes entre manos —advirtió su madre. 

    Alicia maldijo en silencio. 

    Necesitaba una excusa. Alguna simpleza para evitar que su madre indagara más en su vida y acabara por descubrir aquel secreto que no quería compartir con nadie de momento. Debía idear algo con lo que distraer su atención. 

    Se esforzó por buscarlo, pero nada parecía ser realmente banal e importante al mismo tiempo. Apretó la mandíbula decepcionada consigo misma. Se sentía como en una especie de trance, en el que su alma había logrado llegar a un punto culminante de eterna felicidad y había atrapado los miedos que tanto le hicieron cuestionar el dar ese paso. Ahora que había pensado en darlo, su madre, con aquella conversación, ponía en peligro su decisión. ¿Y si descubría que la verdadera razón de su estancia en Santiago de Compostela, no era del todo cierta? Estaba segura que si llegaban a enterarse, malinterpretarían sus palabras. Isaac le importaba muchísimo, era su hermano pequeño, ¿cómo no podía preocuparse por el estado de salud de un miembro de su familia? Pero Daniel… 

    Ana sirvió la comida a todos los comensales de la mesa con una tranquilidad absoluta. Todos notaban cómo disfrutaba del momento, algo que hacía mucho que no sucedía, y Alicia fue consciente que el tener a toda la familia alrededor de la mesa, tenía mucho que ver. 

    —¿Te ha comido la lengua el gato o es que no encuentras una buena excusa que darme? —cuestionó Ana. 

      

    Alicia pudo ver el comienzo de una sonrisa en la comisura de su boca. 

    Chasqueó la lengua. 

    —Está bien, … me has pillado —confesó Alicia, Ana relajó los músculos de su cara y su boca esbozó una amplia sonrisa de oreja a oreja—. No quería comentarte nada hasta que no estuviera confirmado. Entiende que el mundo de Edgar es muy distinto al nuestro y… 

    Como si hubiese sucedido la cosa más maravillosa del mundo en aquel mismo salón, el rostro de Ana se iluminó al escuchar el nombre de su futuro yerno y Santiago miró al techo de la estancia cansado. 

    Amaba a su mujer más que a cualquier persona del mundo, inclusive más que a sus propios hijos, la consideraba una mujer maravillosa, que conseguía hacerle feliz cada día con su naturaleza espontánea. Una mujer valiente capaz de cualquier locura para proteger a su familia, como hizo no hace tanto con aquel desgraciado juez de oficio. Pero ahora…Santiago no pudo evitar hacer comparaciones y se entristeció por ello. Desde que se habían asentado en Galicia, su cálida mujer, parecía haberse congelado con las frías temperaturas a las que tuvieron que acostumbrarse, un contraste que no acababa de asimilar. Era consciente que echaba muchísimo de menos a su padre, el recuerdo de su muerte la atormentaba prácticamente a diario y aunque habían encontrado una apacible seguridad en aquella bonita ciudad, algo había cambiado entre ellos. Le pareció que se habían distanciado. La Ana del pasado, la que trabajaba en un prostíbulo sirviendo y limpiando mesas, habría indagado más sobre aquel misterioso estado que parecía haber arrollado a su hija desde que regresó de Estados Unidos; sin embargo, la Ana del presente, la que pasaba la mayoría del tiempo en la casa cuna de la iglesia de San Fiz de Solovio rodeada de otros niños, que no la necesitaban tanto como los suyos propios, había ignorado la incógnita que Alicia escondía en sus bonitos y alegres ojos castaños, al dejarse seducir por el estatus social de la familia del americano. 

    Santiago suspiró. 

    —¿Qué es? Dime…, no me hagas esperar, ¿de qué se trata? —su madre preguntó inquieta. 

    Alicia miró a su hermana Marta, vacilante. Acababa de meterse en la boca del lobo y no sabía cómo diantres iba a salir de allí. 

    —Alicia ha propuesto a la familia de Edgar que seas tú la encargada de escoger los arreglos florales de la boda —soltó Marta de sopetón—. Supuso que te haría mucha ilusión. 

    Alicia pestañeó nerviosa. ¿Cómo se le había podido ocurrir a su propia hermana algo tan brillante? ¿Por qué diantres su mente se quedaba en blanco? ¿De verdad eran familia? 

    —¿Eso es verdad, Ali? —la pregunta de su madre la trajo de vuelta y el brillo que encontró en los bonitos y envejecidos ojos de su madre, hicieron dar un vuelco a su corazón. 

    Adoraba cuando su madre utilizaba aquel diminutivo. De algún modo era como si le acercara aún más a la familia, como si pudiera sentirlos a su lado permanentemente. 

    —Sí, es verdad —contestó—. Se lo comenté a Marta el otro día, pero como aún no sé si será posible pues no he querido decirte nada. Le he pedido a Edgar una respuesta para esta tarde. Quizás de ahí provengan mis nervios. 

    —¡Oh, Ali, qué alegría me das! Siempre he querido participar en las bodas de mis niñas y hoy voy a poder hacerlo realidad contigo. ¡Qué ilusión! —anunció exultante. 

    —Pero eso no es todo mamá, verdad Ali? —comentó Marta. 

    Su madre levantó las cejas con expectación. Alicia, sin embargo, frunció el ceño. 

    —Eh… —no sabía qué decir. 

    —El vestido —susurró su hermana colocándose la mano en la boca para fingir chivarse. 

    —¡Oh sí! El vestido. Verás…, quería pedirte que dieras el visto bueno a… 

    —¿Quieres que vayamos juntas a comprar tu vestido de novia? ¡Dios mío, es el día más feliz de toda mi vida! —gritó su madre eufórica. 

    El plan de distraerla parecía estar dando resultado, pero lejos de desvincularla de su vida… 

    —Marta tiene que venir también, ¿verdad que te gustaría cielo? —preguntó Ana. 

    —Uy sí, me gustaría ver muchísimo qué vestido elegirá Ali para el día más importante de toda su vida —Marta forzó una sonrisa, que Alicia consideró exagerada, y su madre las arrastró al sofá para comenzar cuanto antes con los preparativos. 

    De repente no había tiempo que perder. 

    La sobremesa transcurrió visitando cientos de páginas en internet. Aproximadamente dos horas de un insufrible control con el objetivo de aprender de un modo express lo necesario para elegir los mejores arreglos florales en la boda del año. Pasaron desde las ideas más bonitas que enseñaban cómo fabricar con las cinco flores más utilizadas en las bodas (rosas, claveles, peonias, hortensias y lavanda) diferentes ornamentos, hasta cómo enseñarte a decorar tu propio ramo de novia con flores silvestres. 

    —Te voy a matar. ¿Cómo se te ha ocurrido semejante idea? —Alicia reprendió a su hermana cuando se quedaron un instante a solas. Ana tenía la necesidad de anotar cada idea en una libreta y se levantó en busca de una. ¡Como si no pudiera hacer una captura de lo que más le interesaba con su mismo smartphone! 

    —Tú eras la desesperada, ahora no me vengas con remilgos —le contestó Marta—. Te he salvado el culo. Espero que tengas la decencia de ponerme al día en cuanto te sea posible. Y no me vengas con cuentos, que sé que no tiene nada que ver con Edgar, sólo hay que mirarte para descubrir que te has enamorado —le dijo. 

    Alicia abrió la boca para iniciar un debate, pero en aquel instante regresó su madre leyendo en voz alta el artículo que había encontrado en un blog de eventos. 

    “Esperaré despierta”, Alicia pudo leer en los labios de su hermana, antes de que ésta soltase una ridícula carcajada de victoria. 

    ¿Cómo era posible que su hermana se hubiese dado cuenta, si ella ni siquiera estaba segura de lo que sentía? 

    Ojearon artículos que hablaban de cómo decorar una boda con plantas crasas y suculentas utilizando las iniciales de los novios, cómo emplear eucalipto para embellecer las mesas de los invitados, otro post que presentaba la protea como una flor fascinante y exótica para utilizar en el ramo de la novia, los colores y tonos más apropiados para el mes en el que celebraría el enlace y cientos de frases cursis que le dieron dolor de cabeza. 

    Una pequeña tortura que toreó con habilidad hasta que vio a Isaac prepararse para salir. 

    —¿Ya te vas al gimnasio? —preguntó a su hermano. 

    —Sí, mi clase comienza en media hora, no quiero llegar tarde —le respondió Isaac mientras se ataba los cordones de sus botines. 

    —Dame dos minutos. Hoy quiero acompañarte —dijo Alicia y corrió a su habitación a cambiarse de ropa. 

    No le había contado a nadie que esa tarde se verían. Que en realidad el plan ya había sido elaborado, que había sido a él a quien se le había ocurrido invitarla al gym para enseñarle lo avanzado que iba Isaac en las clases particulares que le impartía de defensa personal. Algo a lo que se había comprometido encarecidamente desde que ocurrió la agresión. Y ella, por mucho que intentó negarse a sí misma los sentimientos que le seducían, no pudo resistir y aceptó la invitación encantada. 

    Se desprendió de su conjunto de cachemira y se vistió con ropa más cómoda. No quería llamar la atención más de lo que ya lo haría la presencia de una chica en medio de aquel mundo de testosterona, y supo que aquellas ropas le ofrecerían un atuendo más apropiado para un lugar de deporte. 

    Abrió el cajón de su antiguo armario y se sorprendió al hallar su antigua ropa en el lugar donde la dejó cuando se marchó a Seattle. Atrapó unos tejanos algo estrechos para su gusto, una camiseta de tirantes y se calzó unas sandalias. Se ahuecó la melena con los dedos, se pellizcó las mejillas y salió a toda prisa en busca de su hermano. 

    —Vaya, parece como si no te hubieras ido de casa nunca —pronunció Isaac en cuanto la vio aparecer—. Ahora sí pareces Ali. 

    Alicia sonrió. 

    Y Santiago se contagió de su sonrisa. Era la primera vez que la veía sentirse relajada desde que anunció su compromiso con Edgar. Sabía la gran repercusión que tendría la boda en la alta sociedad norteamericana, de la compostura que tendrían que aparentar y la sonrisa dibujada que deberían adquirir con las felicitaciones de los invitados, pero descubrió que había perdido la chispa de ilusión, y en aquel instante, sin saber muy cómo había sido posible, la vio resurgir de nuevo. Y se alegró. Él lo único que quería era ver a su hija feliz, como la estaba viendo aquel día. 

    Supo que había ocurrido algo diferente en su vida, pero decidió ser paciente y confiar en ella. Acabaría sabiéndolo algún día. 

    Santiago se ofreció a llevarlos al gimnasio mientras su madre continuaba recreándose con los artículos de prensa y los innumerables modelos de vestidos de novia que había encontrado rebajados de precio. Su turno en la empresa de conserva comenzaba en pocos minutos y le cogía de paso. Los chicos aceptaron encantados. 

    No tardaron mucho en llegar. Se despidieron de Santiago con las manos y cruzaron la calle. 

    La tarde calurosa se intensificó al atravesar el umbral de la puerta del negocio de Fredy, y Alicia sintió un golpe de calor. A pesar de las numerosas aspas de ventiladores que ofrecían aire en el local, la sensación de agobio era enorme y Alicia se preguntó para qué narices había acudido al lugar. Estuvo tentada de dar media vuelta y regresar a casa. 

    Pero en cuanto lo vio… 

    Daniel evocó la sonrisa más hermosa y apetecible que había visto en toda su vida cuando reparó en su presencia, y pensó que iba a derretirse. Estaba dentro del ring, sin camiseta, entrenando con otro chico y les llamó haciendo señas para que se acercasen. Mientras Alicia caminaba tras su hermano pequeño, lo observó con disimulo. Daniel se había apoyado en una de las cuerdas del cuadrilátero, se había desprendido de los guantes de boxeo y había tensado los músculos de sus brazos, marcando sus sudorosos y desnudos pectorales. A Alicia se le hizo la boca agua. Se había recogido el cabello rizado en una improvisada coleta, y lo comparó con un hermoso vikingo de ojos verdes. Estaba fantaseando, lo sabía, pero no pudo controlarlo. 

    Daniel estrechó la mano de Isaac cuando le tuvo cerca y le instó a que se subiera al ring. Iba a comenzar con las clases y estaba eufórico. La presencia de Alicia tenía mucho que ver. 

    —Me alegra que al final te hayas acercado —mencionó Daniel a modo de saludo. 

    Ella muy nerviosa se mordió el labio y no supo qué decir. 

    —Ponte cómoda, nos llevará un rato —le anunció. 

    Alicia afirmó con su cabeza y se dirigió a una columna que había cerca. Tenía buena visibilidad y decidió dejar en el suelo la mochila que Isaac le había endosado cuando Daniel le reclamó. Se apoyó en la pared y miró a su alrededor. El gimnasio era realmente pequeño y estaba muy destartalado. Cuando tenía tiempo, Alicia acudía al centro de actividades al que estaba matriculada en Seattle y admitió que aquellos lugares no tenían nada que ver el uno con el otro. Estaba segura que los vestuarios del club al que pertenecía eran mucho más grande que todo aquel local y, por primera vez, sin saber en realidad por qué, se avergonzó del lugar en el que la habían presentado en sociedad y al que se había acostumbrado a vivir. A pesar del tamaño del negocio, el gimnasio estaba repleto de personas, y Alicia admiró la sutileza del dueño y su dedicación. Su fama la constataban todas y cada una de aquellas personas. 

    El tiempo avanzó de forma benevolente, sin atosigarla, ni exasperarla, cosa que la sorprendió muchísimo, conociéndose como se conocía. Isaac había calentado durante minutos al mismo ritmo que Daniel, se había enfundado unos guantes de boxeo como su mentor y se había despojado de su camiseta. Alicia puso los ojos en blanco. ¿Es que para pelear todo el mundo tenía que desnudarse? Había pasado golpeando las manoplas que portaba Daniel durante más de diez minutos, había aprendido a esquivar los golpes, agachándose cuando preveía su aparición, había repasado las técnicas de ataque y practicado algún golpe de larga distancia. 

    Isaac estaba exhausto. 

    —Aprende rápido. Ya sabe bastante —comentó Daniel cuando bajó del ring y fue en busca de su botella de agua. 

    Estaba cansado. Alicia lo notó en su respiración entrecortada y en cómo subían y bajaban sus marcados pectorales. Sabía que aún le dolía esa costilla fracturada, lo notaba en aquellos gestos que hacía con su cara pero lo disimulaba muy bien. Los siguió con la mirada, hasta que los omoplatos los sustituyeron y ella contuvo un suspiro placentero. 

    —Si sigue así, pronto podrá defenderse solo. 

    Alicia afirmó con su cabeza y apartó la mirada con rapidez. Tenerlo frente a ella le estaba provocando un aleteo incontrolable en su estómago y una humedad irracional en su vagina. Se mordió el labio apurada. Sintió la necesidad de pensar en otra cosa para hacer desaparecer aquella sensación. 

    —¿No dices nada? —preguntó Daniel—. ¿Estás bien? 

    —Sí, sí, perfecta, … como una rosa —mintió. 

    ¿Por qué no se apartaba de su lado? Un calor sofocante comenzó a subirle por la espalda y Alicia se abanicó. 

    —¿Tienes calor? 

    —Un poco. 

    —Al final del pasillo hay una fuente de agua fría, ¿por qué no vas y te refrescas? Vamos a parar y comer algo. Tenemos que recuperar fuerzas —bromeó. 

    Y ella volvió a deleitarse con aquella sonrisa. 

    Las siguientes horas las dedicó a examinar al resto de personas que utilizaban el gimnasio. La mayoría eran hombres adultos entre los veinte y treinta años de edad, que parecían conocer el local a la perfección. Entraban, se cambiaban de ropa, realizaban un circuito de ejercicios y después de charlotear entre varios conocidos, acababan marchándose. También había alguna que otra mujer, pero muy pocas. Se podían contar con los dedos de una mano. 

    Y por más que intentaba disimular que no le interesaba Daniel, sus lujuriosos ojos regresaban a su cuerpo para recrearse y devorarlos con la mirada. ¡Cómo había cambiado en tan poco tiempo! Se maravilló del resultado y se preguntó por qué decidió irse a estudiar a Estados Unidos. 

    La verja de la entrada comenzó a cerrarse y Alicia frunció el ceño extrañada. Cuando vio cómo todos comenzaban a recoger sus cosas, miró la hora de su móvil y se sorprendió al comprobar lo tarde que era. ¿Cómo había pasado el tiempo tan deprisa allí dentro? 

    —¿Y tú, no quieres aprender a pelear? —la pregunta le cogió desprevenida, no sabía que se estaba dirigiendo a ella hasta que le lanzó su toalla sudada a la cara. 

    —Arggg, ¡qué asco! —soltó sin pensar. 

    Daniel, Isaac y varios chicos que se encontraban cerca soltaron unas carcajadas. 

    —Vamos, prometo no hacerte daño —parloteó Daniel. 

    —Tenemos que irnos. Ya se ha hecho demasiado tarde —respondió ella. 

    —Venga no seas cascarrabias. No hemos tenido ocasión de hablar ni un rato. Quédate y te enseño a boxear —le insistió. 

    —No veo para qué puede servirme aprender boxeo —replicó Alicia. Comenzaba a sentirse incómoda observada por tanta gente. 

    —Ey Fredy, ¿te importa que hoy cierre yo el local? —gritó Daniel llamando la atención del dueño. 

    —No, no, de verdad, tengo que llevar a Isaac a casa y… 

    —Si quieres yo puedo acercarlo. No sería la primera vez —comentó Jess, había recogido sus cosas y se había echado el macuto a la espalda. Isaac estaba a su lado sonriente. 

    El niño afirmó con la cabeza. Parecía encontrarse a gusto rodeado de todos aquellos chicos fibrosos y sudorosos. 

    Alicia dudó un instante, pero cuando notó a Daniel cerca, tuvo clara su decisión. 

    —Está bien, pero mándame un WhatsApp cuando llegues a casa para que me quede tranquila, por favor —le pidió. 

    —Tranquila, yo mismo le escribiré a Daniel cuando lo deje en vuestra casa para que no estés nerviosa—dijo Jess con una sonrisa. 

    Alicia se lo agradeció de corazón. 

    A los pocos minutos, el gimnasio se vació y pronto las únicas personas que se encontraban dentro eran Daniel, Alicia y un cansado Fredy que se había internado en su diminuta oficina para perderse entre los papeles que tenía esparcidos por su escritorio. 

    No era habitual, pero de vez en cuando, Daniel le pedía el favor al dueño para quedarse a entrenar un poco más de tiempo, y pasaba largas horas de la noche golpeando las peras de boxeo o saltando a la comba. Por eso, aquella vez no tuvo problema para seguir utilizando las instalaciones en compañía de una Alicia que cada vez estaba más nerviosa. 

    —Estás muy guapa —Daniel la miró sin tapujos, intimidándola—. Te queda mejor este tipo de ropa que la que te empeñas en vestir cada día. 

    Sus aceitunados ojos la miraron de arriba abajo. Sus labios volvieron a sonreír. 

    “Maldita sea, no podré controlarme si sigue sonriendo así”, pensó exasperada. Ni siquiera reparó en su cuerpo sudado, que lejos de repugnarle, la sedujo más. 

    Daniel pareció haberle leído la mente y continuó mostrando sus perfectos dientes. Le resultó extraño que un niño que se había criado entre reformatorios tuviese una boca tan perfecta, pero así era, y ella no podía hacer más que dejarse embobar por cada rinconcito de su piel. 

    Daniel se acercó a Alicia y le tendió unos guantes de boxeo. Eran pequeños, de color azul azafata. 

    —Póntelos, creo que esos te quedarán bien, Tienes las manos pequeñas, son ideales para ti—Daniel le dio la espalda y subió al ring—. ¿Vamos? 

    Alicia no quería pelear con él. En realidad, no tenía ni pajolera idea de cómo se debía boxear y lejos de hacer el ridículo decidió no subir. 

    —Venga, ¿acaso me tienes miedo? 

    —¿Miedo a ti?—Alicia frunció el ceño. 

    —¿No quieres partirte una uña? ¿Es eso? En valiente niña pija te has convertido. 

    —Vete a la mierda. 

    —Ya estoy en ella —Daniel sonrió, no había cosa que le gustase más que hacerla rabiar. 

    Alicia gruñó. 

    —¿Por qué no quieres subir y pelar conmigo? Sé que lo estás deseando. ¿Acaso temes que te arrincone en el cuadrilátero y te obligue a enamorarte de mí? —preguntó Daniel con cierta ironía. 

    Alicia sintió un vuelco en su corazón. 

    —Así que ése era tu plan… —Alicia lo escrutó fijamente, dejando que la adrenalina del momento dominara su cuerpo y jugó con él mostrándole una mirada chulesca—. Más quisieras... —le respondió. 

    Daniel bajó las cuerdas del ring y dio un ágil salto por encima de ellas hasta llegar al suelo. Alicia se sorprendió gratamente con aquel espectáculo y observó cada uno de sus movimientos sin pestañear. Si el salto hirió su costilla, no lo mostró. 

    —Entonces me obligas a acercarme —manifestó caminando hacia ella. 

    Alicia retrocedió. Quiso tragar el nudo que se le había formado en su garganta, pero le costó mandar la información a su mente y el esfuerzo fue en vano. 

    Daniel era impredecible, lo opuesto a Edgar, quizás por eso aquel carácter arrollador le fascinaba tanto, sin embargo, en aquel instante sintió miedo por no ser capaz de identificar el significado de aquellos ojos que no le quitaban la vista de encima y no supo qué pensar. 

    —¿Nunca has estado tan enfadada que has sentido la necesidad de golpear algo? —Daniel cogió los guantes azules que ella había dejado sobre un banco y se los colocó con cuidado, sin dejarle opción a rechistar—. Búscalo y concentra toda la furia en tus puños, después… golpea mi mano con fuerza. 

    Y ella lo intentó. Pero no encontró nada. 

    —¿No tienes nada por lo que pelear? —se sorprendió Daniel—. Eso no es bueno. 

    —¿Qué sabrás tú lo que es bueno? —Alicia arrugó el ceño molesto. 

    —Vamos no te enfades, sólo pretendo conocerte más. Me gustaría saberlo todo de ti —Daniel se acercó un poco más a ella y sonrió cuando su cuerpo chocó contra una de las paredes del local—. No tienes escapatoria, deja de recular y ataca. 

    Alicia extendió sus brazos para frenar la aproximación de Daniel, pero éste le retiró las manos con un leve golpe, dejándola sorprendida. 

    –—Si no quieres que me acerque, tendrás que pelear —declaró Daniel. 

    Alicia no supo qué hacer. 

    Daniel se acercó un poco más. 

    —¿Cuál es tu sueño? —le preguntó. 

    ¿Su sueño? Era una buena pregunta, para la que no encontró una respuesta decente. Con Edgar a su lado conseguir cualquier sueño era fácil, sólo tenía que abrir la boca y él se lo concedía. Cualquier cosa que pensara, cualquiera que estuviera al alcance del hombre. Así que, en aquella ocasión, decidió pensar algo que le gustase mucho y que aún no hubiera conseguido, algo que un humano no pudiera comprar, algo imprevisible. 

    —Un beso bajo la lluvia —musitó—. ¿Y el tuyo? 

    En el mismo segundo tras formular aquella pregunta se arrepintió. Iba a perder la cordura por su culpa y en vez de salir corriendo, continuó con los pies pegados al suelo, expectante a su respuesta. 

    —Que empiece a llover ya —susurró en su oído. 

    Daniel rozó con sus labios el lóbulo de la oreja de Alicia y su cuerpo se sumió en un espectáculo de fuegos artificiales. Ella sintió sus rodillas temblar, su corazón aletear con fuerza, muy rápido, como si de repente hubiese visto un peligro arrollador frente a ella, y unas vibraciones en su entrepierna que quiso aliviar cuanto antes. 

    Alicia se quitó los guantes de boxeo, levantó los dedos y tocó los pectorales de Daniel temblorosa, él colocó sus manos en la pared que había tras ella, tensando sus músculos, y acercó su cara acortando esa distancia imprecisa de espacio vital que les separaba. Alicia contuvo un suspiro y él rozó sus labios de forma suave y tierna, consiguiendo que un gemido se ahogara en su boca. Al instante sus corazones se cubrieron de deseo, un deseo contenido durante largos meses y se dejaron llevar sin poder evitarlo. El beso, que comenzó dulce y tranquilo, pronto se convirtió en uno arrollador y desenfrenado, donde sus lenguas se buscaron con la misma rapidez que sus manos acariciaban sus cuerpos. Alicia rodeó con sus manos el cuello de Daniel y, cuando él pegó su cuerpo al suyo, ella jadeó discretamente al sentir el miembro erecto de Daniel contra su ombligo. Él sonrió y besó su cuello con avidez, provocando que el vello de su piel se erizara a la misma vez que lo hicieron sus pezones. 

    El ruido de una silla rompió la magia que los había envuelto y los devolvió a la realidad de aquel gimnasio destartalado. 

    —Fredy —murmuró ella, jadeante por la pasión. 

    —Me vuelves loco—le confesó. 

    Daniel introdujo su mano por debajo de la camiseta de Alicia y subió hasta alcanzar uno de sus senos. Se deleitó con el tacto. 

    —Para…, nos va a ver —le interrumpió ella. 

    —¡Dios, cómo te deseo! —Daniel volvió a besar sus labios, esta vez con más frenesí y tiró de ella hasta que encontró una puerta, la abrió y se perdieron dentro. 

    Alicia miró a su alrededor y comprobó que se encontraban en un vestuario. Supo que era el de chicos nada más ver los urinarios al fondo. 

    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó ella. 

    —Perdernos de Fredy. 

    —No creo que ocultarnos aquí haga que Fredy se olvide de nosotros —Alicia dudó. Estaba nerviosa, aquello que estaba haciendo era la primera vez que lo hacía en su vida. Nunca había tenido esa clase de encuentros de forma fortuita, sin haberlo programado con tiempo. Con Edgar todo estaba planificado, hasta los momentos más íntimos. Algo a lo que había acabado acostumbrándose. Vivir en la alta esfera de la sociedad tenía sus grandes beneficios, pero también sus inconvenientes, como lo difícil que le resultaba buscar un hueco para verse con Edgar a solas. Cuando no eran sus viajes de negocio, lo eran los numerosos eventos a los que asistía por compromiso. Por lo que aquel momento que compartía con Daniel, le ofreció un hechizo desconocido. 

    —Tú espera aquí y verás —dijo él y ella obedeció—, tardo dos minutos. 

    Daniel accionó el botón de la ducha y el agua comenzó a salir de la alcachofa mojando el cuerpo de Alicia. Ésta dio un pequeño respingo al sentir la humedad y le miró con la boca abierta. 

    —Así no te escaparás de mí —sentenció. 

    Después besó sus labios rápidamente antes de abandonar el vestuario. 

    Alicia se quedó paralizada bajo el agua sintiendo el calor de las tuberías, sin saber muy bien qué hacer. ¿Qué es lo que había hecho? ¿Qué puerta había abierto? ¿Qué era aquello que sentía en su pecho y le hacía sonreír como una boba? Se contempló en el espejo que había frente a ella, justo encima de un lavabo, y por primera vez en mucho tiempo, le gustó lo que el reflejo le devolvió. Hacía mucho que no se relajaba y disfrutaba sin guardar las apariencias. Aquella chica, vestida con unos tejanos pasados de moda, una camiseta desteñida por el costado y un despeinado cabello, era ella, y le gustó. Su reflejo le gustó. O quizás fuera la idea de que alguien como ella, con aquel aspecto descuidado pudiera gustarle a un chico, uno tan vigoroso como su particular vikingo de ojos verdes. 

    Antes de que su mente se sumergiera en aquel pozo que la iba a desquiciar, Daniel regresó y tapo su boca con una mano. 

    —No hables —dijo. 

    Los abiertos ojos le indicaron su estado de sorpresa y él comenzó a sacar los dedos de una mano como si estuviera contando. Al llegar a tres, las luces de todo el local se apagaron y la ducha dejó de funcionar. A lo lejos se escuchó cerrarse una puerta y el crujido de una cancela. 

    —Estamos solos… —esbozó Daniel con una sonrisa. 

    —¿Fredy acaba de irse? —Alicia no daba crédito—. ¿Estamos encerrados dentro? 

    —Shhh, deja de pensar y bésame. No todos los días consigue uno que llueva. 

    Y apretando el botón de la ducha, volvió a relamer sus labios bajo el agua que caía.
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    Lola no salía de su asombro. Por más veces que lo pensaba, que lo intentaba digerir, hacerlo puré y tragarlo, no dejaba de maravillarse de esos sobresaltos que da la vida y que le confirmaban que las casualidades no existían, sino que estaban programadas para un determinado momento. 

    Y aquel de repente, era el suyo. 

    Su vida, en los últimos meses, no había tenido el viento a favor. Había conseguido estabilizar la vela, intentarlo de nuevo, ofrecer una segunda oportunidad al hombre que más había amado en la tierra y dejarse llevar, el contratiempo de la llegada de Nuria, su espantosa enfermedad y la sorpresa de encontrarse con un hijo ilegítimo de su marido, habían vapuleado su barco dejándola a merced de las corrientes marítimas. Y aunque había aprendido a disfrutar de los buenos momentos, no dejaba de preguntarse qué había pasado con su vida. 

    Aquel latido fuerte y potente fue su respuesta. 

    Lola ladeó su cabeza hacia el ecógrafo y clavó sus ojos sin pestañear en aquella pequeña pantalla. Le pareció increíble ser capaz de distinguir cómo, en medio de tanta oscuridad, aparecía la diminuta forma de un feto en color blanco. Una imagen totalmente nítida. Su cabeza, su columna vertebral, sus extremidades, hasta su pequeña nariz. ¿De verdad ése era su hijo o se habría quedado grabada la ecografía de la anterior paciente? 

    Lola había pasado con creces la treintena y todo le daba miedo. Se sentía extraña llevando dentro de su vientre a una criatura indefensa, como ella siempre había querido, y no experimentar ningún síntoma. Era como si no estuviera embarazada y no podía evitar almacenar en un rinconcito de su mente aquella absurda idea, por si en algún momento le decían que se habían estado equivocando todos aquellos meses. El vientre aún no le había crecido lo suficiente como para creer que todo iba en serio y su inquietud se reflejaba en cómo miraba a tantos rincones a la vez. 

    —Todo está perfectamente —dijo la ginecóloga—. Felicidades, es una niña. 

    Nacho abrió los ojos sorprendido y esbozó una radiante sonrisa, que ella imitó añadiendo una carcajada nerviosa. 

    La doctora limpió con un poco de papel el resto de gel aún esparcido por su vientre y los dejó solos unos instantes antes de comunicarles las novedades de las medidas y el peso del bebé. Lola se bajó de la camilla volando y ni siquiera reparó en cómo se subió la cremallera del pantalón, lo único que pensaba era en que su esperado bebé sería una niña, su deseada niña, la que siempre quiso tener y ahora Dios, se la concedía. No antes, ni después, sino ahora. Y le pareció el mejor momento del mundo. 

    Después de conocer el sexo de su bebé y lo sana que parecía crecer dentro de ella, Lola decidió buscar a sus amigas para contarle la esperada noticia. Hacía poco que sabían que estaba embarazada, y no podía contener las ganas de gritar que sería mamá de una hermosa niña. 

    La casa cuna de la iglesia de San Fiz de Solovio había crecido considerablemente, y tuvieron que contratar los servicios de una trabajadora social que regulaba todos los papeles a la perfección, ofreciéndole ayuda de la Xunta de Galicia, de obras benéficas o incentivos de patrocinadores. La fama de aquella iglesia había recorrido las ciudades y pueblos vecinos, y todos parecían querer ayudar a que esos huérfanos vivieran lo mejor posible. Carmen y Ana se habían tomado un descanso cuando Lola les comentó que acababa de salir del ginecólogo; nerviosas se sentaron a la mesa circular ubicada en la zona de descanso del aula matinal. 

    —¡Una niña! ¡Es una niña! —gritaron las tres al unísono cuando Lola le puso al corriente. 

    Resultaba tan gratificante haber encontrado unas amigas tan maravillosas y altruistas en aquella lejana tierra que nunca pensó pisar... ¿Cómo iba ella a sospechar que su vida daría un giro de trescientos sesenta grados al poner un pie en Santiago de Compostela? Por primera vez pensó que había merecido la pena haber pasado todo aquel calvario de la infidelidad de Nacho, si el resultado final era aquél. 

    —¡Ay, qué emoción! ¿Y qué nombre le vais a poner? Ana le sentaría... —comentó la susodicha con una sonrisa radiante en su rostro. 

    Lola estalló en una carcajada. 

    Carmen, sin embargo, se mantuvo en silencio. 

    Ambas amigas se percataron de la tristeza que había sombreado los bonitos ojos claros de Carmen, de un agua tan cristalina que pareció haberse roto en mil pedazos. Y se preocuparon mucho. 

    —Carmen, ¿estás bien? 

    La mujer sacudió la cabeza perpleja y recuperó la compostura, se sorprendió de que sus dos amigas la estuvieran mirando tan de cerca. 

    —Tienes mal aspecto, ¿te ha sentado mal el café? —le preguntó Ana retirándole la taza de sus manos para examinarla con más detenimiento. 

    —Sí, perdonad. Estoy feliz por ti Lola…, felicidades —Carmen extendió su mano para estrechársela a Lola en un gesto de congratulación, pero cuando quiso retirarla Lola apretó con más fuerza, manteniendo su mano dentro de la suya. 

    —Cuéntanos qué te ocurre —le dijo. 

    —No es nada, de verdad. Estoy bien —mintió. 

    —Aunque mientas bien, no nos engañas. De aquí no te levantas hasta que nos cuentes qué es aquello que hace que te pierdas por otros mundos —sentenció Ana cruzándose de brazos y echando su cuerpo hacia atrás en la silla. 

    —No es buen momento para contarlo ahora. Quizás más adelante… —intentó defenderse Carmen. 

    —Puedes contarnos lo que sea en el momento que sea, de verdad. ¿Por qué te cohíbes? —quiso saber Lola. 

    —Por ti. En tu estado… 

    Ana y Lola se miraron perplejas. ¿Qué era aquello que escondía tan adentro de su alma? 

    —Puedes contarlo, Carmen, por favor —imploró Lola. 

    Carmen hundió su cabeza en las manos y las dos mujeres la dejaron tranquila. Sabían que necesitaba un tiempo para reponerse, pero se angustiaron de verla así, debatiéndose entre revelar o no su secreto. 

    Ana rellenó de nuevo las tazas con aquel café aguado que recibían de la Xunta, y después acarició su espalda para consolarla. 

    —Tranquila, cuando estés lista, cuéntanoslo… 

    Carmen se limpió la nariz con una servilleta de papel y dio un sorbo a su taza de café. Carraspeó para aclararse la garganta y las miró fijamente a los ojos. 

    —Saber que estás embarazada y que traerás una niña a este mundo me hace tremendamente feliz. Después de tantos años te mereces tu oportunidad y estoy segura que el cielo te ha concedido ese deseo que llevas clamando a voces en la intimidad de tu soledad —Carmen esbozó una sonrisa a Lola, un gesto triste que le partió el alma—. Pero conocer tu alegría me trae unos recuerdos muy dolorosos. Nunca os lo he contado porque intento no pensar en ello, mantenerlo oculto sólo en mi corazón y no sentir la compasión de quienes me rodean, porque eso sólo me traería más dolor y agonía. 

    Ana frunció el ceño seriamente preocupada y se aligeró en alcanzar la mano libre que le quedaba para apretarla con cariño, en un intento de apoyo. 

    —Hace tiempo tuve una hija. Una hermosa niña alegre, inquieta y muy sonriente. El amor de mi vida. Nunca me he sentido más feliz en toda mi vida que cuando estaba a su lado —Carmen perdió la vista en algún punto de la pared blanca que tenían enfrente y sonrió con melancolía—. Le gustaba mucho cantar y coger florecitas del campo. Vivíamos en una inmensa casa al sur de Aragón y pasábamos las tardes de los domingos paseando por las verdes praderas que teníamos cerca. Un día enfermé con un virus grave, una fiebre llamada Lassa que me obligó a estar hospitalizada durante semanas. Aquella fiebre, más conocida en África Occidental, me fue contagiada por gérmenes con los que había estado trabajando en el laboratorio del hospital donde ejercía mi marido y estuvo a punto de llevarme a la muerte. Si hubiera sabido lo que ocurriría después, la habría abrazado con ganas. 

    —¡Ay Carmen, me estoy temiendo lo peor! —la congoja que Ana mostraba se abrió paso por el esófago, quemando su garganta. Si Carmen era madre y se lamentaba de aquella forma, sólo había un motivo que lo justificara. Ana pensó en sus hijos y sintió un dolor agudo en su pecho. 

    Carmen respiró profundamente, parecía coger fuerzas para proseguir con su relato. Las memorias de una vida que quedó marcada por un terrible suceso. 

    —Pudieron curarme, gracias a un tratamiento llamado ribavirina, y cuando llegué a casa… 

    Los ojos de Carmen se cubrieron de lágrimas y un gemido ahogado salió de sus delgados labios. Un suspiro contenido por los años, que, a pesar del tiempo, no sosegaba su calvario. Rompió a llorar como una magdalena y sus amigas, movidas por aquel desesperante llanto, no pudieron evitar contagiarse por su congoja y se unieron al llanto en silencio. 

    —Mi hermosa y pequeña niña murió. Cayó por el profundo terraplén de la pradera que solíamos visitar, una tarde cuando su padre la llevó de paseo… desapareció. Estuvieron buscándola, eso me dijo mi marido, pero nunca se encontró su cuerpo y yo, yo no volví a verla nunca más. 

    —¡Dios mío Carmen, cuánto lo siento! —Lola se acercó a ella y la abrazó con fuerza. Sentía tanto aquella pérdida como si fuera suya. No estaba segura si se trataba de las hormonas del embarazo o del cariño que le tenía a aquella mujer en la que encontró una buena amiga, pero se compadeció de ella profundamente. 

    Ana se unió al abrazo. 

    —Mi niña, mi dulce niña… —se lamentó Carmen entre lágrimas. 

    —Lo siento mucho, … muchísimo —murmuró Ana afligida, lloraba en silencio, pensar en la muerte de uno de sus hijos le partió el alma. No podía imaginar cómo Carmen era capaz de mantenerse entera habiendo vivido aquella horripilante experiencia. 

    —Siento haberte provocado esta angustia en tu estado. Yo… 

    —No hay que perdonar. Estoy bien. Apenada por ti. De verdad que lo siento —contestó Lola mientras se secaba las lágrimas con una servilleta de papel—. ¿Cómo puedes trabajar en una casa cuna habiendo tenido una experiencia así? 

    Carmen aspiró con fuerza un poquito de aire para serenarse y volvió a carraspear para aclararse la garganta. Hacía tanto tiempo que no hablaba con nadie de su pasado que al mismo tiempo que desgarrador fue un alivio revelarlo. 

    —Siempre me ha gustado trabajar con niños. Son seres inocentes y humildes, puros e indefensos. Nada que ver con el corazón de las personas cuando crecemos. Con ellos me siento en paz, puede que sea extraño, pero es la única manera que he encontrado de recordarla, la extraordinaria forma de perdonarme haberla abandonado y haber dejado de cuidarla aquellas largas semanas en las que estuve ingresada. La agonía de no volverla a ver fue tan grande que me separé de mi marido y decidí poner tierra por medio, en un intento de comenzar a vivir de nuevo. Estuve unos años en otras ciudades de España, y al final llegué aquí y os encontré a vosotras —Carmen sonrió con cariño y sus apagados ojos se iluminaron un instante—. Os habéis convertido en mi familia. Mi bonita familia. No sabéis cómo os lo agradezco. 

    Las tres mujeres se abrazaron de nuevo y se profesaron el cariño que compartían. Sin embargo, sus mentes volaron veloces hasta alcanzar sus tesoros terrenales, esos por los que estaban seguras que morirían si supieran que les podía ocurrir algo. Sus adorables familias. 

    ¿Cómo podía una persona soportar el dolor eterno de una pérdida tan grande como era la de un hijo? 

    ¿Qué clase de héroes existen en la tierra?
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    Era agónico y desesperante aquel estado de espera al que tenía que someterse cada vez que encontraban un nuevo cadáver con el sello del águila en sus cuerpos. Una nueva patada invisible que le golpeaba con furia en el abdomen, recordándole la posibilidad de haber hallado los huesos del amor de su vida. Un estado insoportable que estaba acabando con él. 

    Habían estado investigando todos los casos de asesinato con aquel maldito sello del águila alzando el vuelo en las nalgas de sus víctimas, examinando no sólo los casos locales sino también los nacionales y la cuenta ascendía a diez homicidios de mujeres jóvenes, que ellos conocieran, en apenas tres años de diferencia. Lo que suponía un patrón relativamente corto de tiempo entre sus hazañas. Teniendo en cuenta los meses inactivos del asesino cuando secuestró a su propia hija, y el hallazgo de los cadáveres, la clasificación de este asesino múltiple rozaba varios subtipos. La forma sucesiva y con periodos de enfriamiento entre ellas, su planificación y las necesidades psicológicas de buscar sensaciones de poder, dominio y venganza le hacían claramente merecedor del título de asesino en serie. Los trofeos robados de la escena del crimen o el sello del águila en sus cuerpos saciaban sus ansias de matar, temporalmente. Sin embargo, aquellos últimos crímenes con los que había vuelto a relucir lo hacían merecedor de ser un asesino frenético, un criminal que mataba a sus víctimas en un período de tiempo consecutivo y en distintos lugares, empleando el tiempo que transcurre entre sus asesinatos para encontrar una nueva víctima. 

    Uno de los problemas a los que se enfrentaban con casos como estos, era la escasez de muestras a las que se podía acceder por lo que los investigadores se veían obligados a utilizar sujetos pertenecientes a distintos tiempos, lugares y características si querían obtener muestras estadísticamente significativas de los resultados. En algunos casos no se trabajaba con la información de primera mano, sino que recurrían a base de datos especializadas como el VICLAS, VICAP1, HITS2 y la información proporcionada por personal policial e informes forenses, incluso entrevistas personales con asesinos en serie encarcelados. Pero con Norberto todo era diferente: el asesino del águila ya tenía cara, manos y pies. 

    Lo único que tenían que hacer era localizarlo. 

    Enfrentarse a esta clase de sujeto siempre tenía un fuerte impacto para el investigador. Un fenómeno que socialmente presenta ciertas reticencias para ser tratado de forma seria por el miedo que supone encontrarse cara a cara con el mal. Como en casi todos los temas del ser humano, las teorías y trabajos presentados en el ámbito científico se movieron en los tres niveles fundamentales: biológico, psicológico y sociológico del asesino, para llegar a comprender el porqué de sus actos. Pero, por mucho que lo intentaran, no pudieron conseguir mucho del historial médico de Norberto, nada que indicase que padeciera un fallo en el cerebro que justificara su maldad, con el que sería considerado anormal, un error humano. Tampoco pudieron averiguar si padeció un trastorno psicopatológico en el aprendizaje, la educación, distorsiones cognitivas, conductas disruptivas o el desarrollo de personalidades anómalas, que explicasen cómo una persona puede llegar a convertirse en un asesino en serie. Y, por último, tampoco fue productivo buscar el enfoque sociológico para contextualizar el fenómeno desde dos variantes: la legal y la resocializadora. Norberto no estaba enfermo, mataba por puro placer. 

    Era la personificación del mal. 

    Manuel Cueto estaba seguro de que las muertes de aquellas jóvenes se habían convertido en una mera excusa que el asesino utilizaba para llamar la atención. Estaba jugando con todos ellos, en especial con Pablo y lo hacía porque se sentía seguro y protegido, lo que les indicó que se encontraba bajo la protección de alguien sumamente importante como para no sentir miedo. 

    —Es una buena observación —apuntó Pablo—. Ahora sólo tenemos que averiguar con quién ha decidido asociarse y por qué mata de nuevo si ya tiene en su poder lo que más quería. 

    A Olivia no le pasó desapercibida la mueca de dolor que Pablo dibujó en su cara cuando mencionó a Magdalena. Debía ser tan duro que le arrebataran de aquella manera a la persona que más amaba en la tierra que sólo de imaginarlo sintió una punzada de dolor en su pecho. ¿Cómo podía Pablo mantenerse en pie y no perder la cabeza? 

    —En eso puedo ayudarte. No es mera casualidad, sin embargo, no entiendo por qué ha decidido cambiar su patrón a la hora de cometer sus crímenes —Manuel se acercó al escritorio de Pablo y dejó sobre él varias carpetas de color marrón que fue abriendo una a una mientras comentaba los casos—. A Melissa Bronte le extirparon el hígado antes de morir, lo que ayudó a que se desangrara con mayor rapidez. A Tamara López le quitaron los riñones y a las inseparables amigas Manuela Baena y María Lucas les arrancaron los corazones. 

    El equipo se quedó en silencio unos instantes. Pensar en lo que tuvieron que padecer esas pobres criaturas era tan agónico que con el hecho de figurarlo ya les entraban ganas de vomitar. Era atroz y salvaje. Nada nuevo que no conocieran de este malvado asesino. 

    Olivia paseó su mirada por el forense y se percató de lo atractivo de su porte. Le gustaba que fuera alto, más que ella, y que su color de pelo fuera del mismo tono chocolate que sus ojos. Tenía una mirada penetrante y seductora. Nunca había reparado en él y se preguntó por qué. Quizás que estuviera siempre en la morgue trabajando lejos de todos tuviera que ver. Pero le gustó la seriedad con la que habló de las víctimas, el respeto que mostraba al colocar sus fotos sobre la mesa y la mirada de tristeza que reflejaban sus bonitos ojos, al mencionar cualquier cuestión relacionada con sus asesinatos. Parecía un hombre sensible y estable, justo lo que ella necesitaba, pero Pablo…había algo en él que le atraía sin remedio. 

    —¿Sospechas que está traficando con órganos? —Pablo frunció el ceño—. Es atípico en él. Nunca antes lo había hecho. ¿Crees que se trata de la misma persona? 

    —Los patrones se confirman, excepto la extracción de órganos. 

    Pablo miró a Héctor y paseó su mano por la barbilla. Le gustó tenerlo de nuevo en el equipo, aunque fuera temporalmente, era su mejor amigo y un apoyo incondicional que nunca había reconocido ante él. La élite había decidido que volvieran a llevar el caso del asesino del águila juntos, como antaño, ya que eran los inspectores con mejor conocimiento en la evolución de su trayectoria criminal, además del vínculo personal de Pablo con la hija del homicida. Sospechaban que éste haría lo imposible por localizarla, lo que los llevaría hasta el asesino. Lo utilizarían como señuelo y a Pablo ni siquiera le importó. Tenía claro su objetivo: encontrar a Magdalena, rescatarla y matar a aquel cabrón con sus propias manos, de la misma manera que a él le gustaba quitar las vidas a sus inocentes víctimas. 

    —¿Qué dices? ¿Crees que es él? —Pablo levantó sus cansados ojos y los posó sobre su amigo. 

    —Creo que no debemos descartar la posibilidad de que haya aparecido un imitador. Alguien al que esté enseñado para que siga con su legado —Héctor dio un sorbo a su taza de café y se concentró en la pizarra magnética donde habían dibujado la línea del tiempo del asesino. 

    Habían vuelto a trasladarse de sede, abandonando la comandancia de Zaragoza, para asentarse más cerca de los asesinatos, en el punto de unión que habían conseguido averiguar. La Dirección General de la Policía de León era un lugar agradable donde trabajar. Habían sido muy amables en cederles una zona de trabajo apartada del resto para mantener la privacidad de la investigación, y el trato con el comisario era excelente. 

    Héctor observó a las personas que formaban el equipo y se preguntó por qué razón Pablo no había intercedido ante su superior para prescindir de alguno de ellos. Supo que, en cierta manera, todos y cada uno de ellos eran indispensables para atrapar al asesino. ¿O se habían convertido en parte esencial de su vida? 

    —¿Qué puedes decirnos de la última víctima? —Olivia interrumpió el silencio arrastrando su silla, abrió la libreta que se había empeñado en llevar a todos lados y colocó el bolígrafo en posición para escribir. 

    La última víctima hallada había sido Vanesa Roldán, una chica encontrada en la cuneta de una carretera secundaria a las afuera de Balboa, municipio de León cerca de la frontera con Galicia, por dos senderistas que pasaban por allí. 

    —Mismo patrón, violencia física, estrangulamiento, marca en la nalga derecha y extirpación de los pulmones —contestó Manuel—. Los hechos, igual que las demás víctimas, ocurrieron en otro lugar, luego trasladaron su cuerpo en un vehículo hasta la zona donde fue encontrada y la tiraron como basura —Manuel chasqueó la lengua lamentándose. 

    —¿Cuántos años tenía la víctima? —preguntó. 

    Manuel cogió la carpeta con el informe forense que había realizado él mismo y lo leyó. 

    —Veintinueve. 

    Olivia permaneció unos instantes en silencio pensando, transcurrido unos segundos se levantó de la silla, cogió uno de los rotuladores y comenzó a escribir en la pizarra magnética. Colocó la edad de la víctima junto a su fotografía. 

    —¿Y las demás? —pidió. 

    Manuel se aligeró en atrapar las carpetas marrones para mirar el historial de cada víctima. 

    —Melisa Bronte veinte años, Tamara López, veintidós, Manuela Baena, veintitrés y María Lucas, veintiséis. 

    Olivia los anotó en la pizarra y luego retrocedió varios pasos para tener una visión general de toda la pizarra. 

    —¿Lo veis? —preguntó. 

    Pablo y Héctor arrugaron la frente. Manuel se frotó la nuca con cierta indecisión. 

    —Las edades de las víctimas van cambiando a medida que trascurre un nuevo crimen. Es como si las quisiera más mayores —apuntó Olivia—. Como si se hubiera… 

    —…cansado de las jóvenes —Pablo terminó la frase. 

    —Exacto —Olivia sonrió. Por primera vez en su trayectoria laboral había ofrecido una buena pista en una investigación de tanta envergadura. 

    Pero nadie la felicitó. 

    —Eso sólo quiere decir una cosa —mencionó Pablo alicaído. Su semblante se había ensombrecido y sus manos se habían cerrado en dos puños que temblaban ajenos a las miradas de todos ellos—. Se ha deshecho de ella. 

    —No lo sabes con seguridad. No tiene por qué haber ocurrido —Héctor se acercó a él y le colocó la mano en el hombro—. Sé positivo. 

    Pero Pablo no le escuchó y dejó que la furia le dominara. Apartó la mano de Héctor con una sacudida y arrastró el escritorio en un arranque de ira. 

    El bramido que salió de su boca hizo que Olivia se quedara paralizada. 

      

      

    Había caído la noche y ella aún se encontraba desanimada. Sabía que la culpa no había sido suya pero no pudo evitar sentirse culpable de haberle mostrado a Pablo la posibilidad de que Norberto hubiera asesinado a Magdalena por puro aburrimiento y sustituyera su ausencia con mujeres de su misma edad o mayores con las que fantasear sus perversidades imaginando a su hija con un año, dos o cinco más de vida. Su inciso había sido el causante de la desesperación de su compañero y de la agonía en la que estaba sumido todas aquellas horas. 

    —No vayas, déjale solo, no te abrirá la puerta —mencionó Héctor cuando en el bar, Olivia les contó a Manuel y a él que sentía la necesidad de saber cómo estaba Pablo—. Ni siquiera sé si lleva razón en sus sospechas, pero ha pasado demasiado tiempo sin saber de ella y no, no es nada bueno. Nunca se lo he dicho, pero él sabe mejor que yo las pocas posibilidades que hay de recuperarla con vida con cada hora que avanzamos en la investigación. 

    Olivia sintió un nudo en el estómago. 

    —Puede que aún no esté todo perdido. He podido equivocarme —Olivia se mordió una uña. 

    —¿Quién lo dice? —Héctor negó con su cabeza—. Qué más quisiera que las cosas fueran de manera diferente, pero la realidad es ésta y no pinta nada bien. Magdalena no ha dado señales de vida desde que fue raptada y la forma en la que el asesino ha modificado su patrón convirtiéndolo en más brutal si cabe es…desesperante. 

    —Pero aún no ha aparecido su cuerpo. Cabe la posibilidad de que aún esté con vida —dijo ella. 

    —Una posibilidad muy remota, pero cierta —objetó Manuel. 

    Héctor se limitó a dar un sorbo a su cerveza y responder con su silencio. 

    —Pues yo no me rindo. Estoy convencida que acabaremos encontrándola. Su cuerpo aún no ha sido examinado por el forense, así que mientras tanto, debemos pensar que está viva y hacer lo posible por rescatarla —Olivia se levantó de la mesa molesta y lejos de hacer caso a sus compañeros, se marchó a los apartahoteles que compartían en aquella ciudad. 

    Subió las escaleras enfrascada en una conversación consigo misma. Odiaba aquel giro que había tomado la investigación. ¿Por qué conjeturaban con la muerte de Magdalena si aún no habían encontrado su cadáver? 

    Supuso que Pablo se encontraría bastante afectado por la idea de haberla perdido para siempre y aquel remordimiento que la devoraba por dentro la empujó a hacer caso omiso de las advertencias de Héctor. Decidió ir en su busca. A pesar de que la posibilidad de que le abriera la puerta fuera casi nula. 

    Anduvo por la planta en la que tenían las habitaciones individuales, sopesando seriamente si atravesar aquella línea con su compañero, ése que siempre se había encargado de mostrarle su aversión y no la quería cerca de él. Sin embargo, había sido el primero que se había empeñado en que formara parte de su equipo de investigación. ¿Por qué? 

    Buscó la habitación treinta y dos y se paró frente a ella. Habían comenzado a sudarle las manos, estaba nerviosa. Se armó de valor y llamó dos veces. 

      

    * * * * * * * 

      

    La tarde se había convertido en una tremenda odisea. Enfrentarse a la idea de que Magdalena estuviera muerta le destrozó, le golpeó con fuerza en la mandíbula desestabilizando su cordura, obligándole a replantearse seriamente aquella aterradora posibilidad. Siempre, cuando las dudas lo acechaban, sacudía la cabeza para eludir aquel pensamiento y se convencía de que estaba viva, de que aquel mal nacido la tenía encerrada para su propia desesperación, para hacerle sufrir hasta la saciedad, rechazando así aquella horrenda posibilidad que mantenía lejos de su pensamiento. Pero Olivia había conseguido, con aquel indicio, que se replanteara sus conclusiones, y sabía que todo había ocurrido por su propio bien. 

    ¿Qué pasaría con su vida si realmente Norberto hubiese acabado con la vida de Magdalena? ¿Estaría toda la vida así, buscándola? ¿Sería capaz de rehacer su vida con otra mujer? ¿Podría entregarle su corazón a otra persona o ya no tendría la capacidad de hacerlo? ¿Sería capaz de vivir sin ella? Era obvio que sí podía, pero en realidad lo que él quería saber era si alguna vez volvería a ser feliz de nuevo. 

    El wiskhy ayudó a que el temblor de sus manos se calmase, con la primera copa se aclaró la garganta, con la segunda, intentó serenar el sofoco que sentía, con la tercera un cálido bienestar se apoderó de sus impulsos, con la cuarta dejó de recordar el motivo de por qué bebía, con la quinta sonó la puerta. 

    Las paredes se movieron cuando se puso en pie y dudó de ser capaz de llegar hasta ella. Respiró con fuerza y se terminó la copa de un sorbo. Sintió un poco de cansancio, pero se la tragó. Cuando abrió la puerta y encontró a Olivia frente a él se sorprendió. 

    —¿Qué ha pasado? —balbuceó. 

    —¿Estás borracho? —Oliva abrió los ojos ante la sorpresa de verle de aquella guisa y algo que no supo identificar, la decepcionó. 

    ¿Acaso creía que le iba a encontrar llorando por los rincones? 

    —Bah, sólo un poco —Pablo hizo un ademán con su mano, pero perdió el equilibrio y Olivia le sujetó para que no cayera al suelo. 

    —No me lo puedo creer, valiente manera de sofocar las penas tenéis los tíos —Olivia entró en la habitación y cerró la puerta con la punta de uno de sus pies. 

    El cuerpo de Pablo se había pegado al suyo de una manera que no esperaba y ella sintió un deseo incontrolable de perderse en él, pero sopesó su impulso y le acompañó hasta el sofá del apartamento. Por más que lo deseara no iba a insinuarse a su compañero estando borracho. 

    —¿Para qué has venido? —quiso saber él. 

    —Para saber qué tal estabas. Me quedé intranquila tras tu arranque de ira de esta mañana —Olivia dejó que el cuerpo de Pablo cayera sobre el sofá y se sentó sobre la mesa auxiliar de madera que había enfrente—. Supongo que no habrá sido una buena noticia para ti. Aunque si te soy sincera ni siquiera puede ser verdad. Seguro que me he equivocado. 

    —¿Te preocupas por mí? —Pablo se incorporó torpemente y la miró a los ojos. Un brillo había asomado en ellos. 

    Olivia se sintió incómoda, pero disfrutó con aquellas cosquillas que devoraron sus entrañas. A pesar del estado en el que se encontraba, Pablo tenía un aspecto de lo más atractivo. 

    —Claro que me preocupo, somos compañeros —dijo ella. 

    —También lo son Manuel y Héctor y ninguno ha venido a ver cómo me encuentro. 

    —Ya…, ellos son tíos. Yo no —Olivia reparó en la botella de wiskhy medio vacía que descansaba en la alfombra de la sala y puso los ojos en blanco—. Creo que por hoy ya has bebido suficiente. Casi te has acabado la botella solo. 

    —Pues bebe conmigo. 

    —¿Qué? 

    ¿Acaso le estaba invitando a quedarse? 

    —Bebe conmigo y así no lo haré solo. Tampoco queda mucho… —Pablo se incorporó para alcanzar la botella de alcohol, pero el desequilibrio que invadía su cuerpo lo desestabilizó y cayó sobre Olivia derribándola como a una muñequita de juguete. Los cuerpos de ambos cayeron al suelo y Pablo soltó una carcajada. 

    —Pues sí que estoy borracho, joder. 

    La cara de Olivia había puesto colorada, avergonzada de aquella ridícula caída y de la posición en la que habían quedado sus cuerpos. Ella lo examinaba desde el suelo, Pablo sobre ella, estirando los brazos, no dejaba de reír. 

    Olivia quiso incorporarse y Pablo la miró. Sus ojos castaños se clavaron en ella y le hablaron en silencio. Ahora que lo tenía cerca se dio cuenta de que había llorado y aquel estado chisposo lo había disimulado. Estaba sufriendo y la lástima se apoderó de ella. No tuvo remedio. Olivia bajó los brazos, se dejó caer nuevamente en el suelo y correspondió a aquella intensa mirada con una cálida sonrisa que a Pablo le descolocó. Olivia se había convertido en la primera mujer que se había interesado por su estado, exceptuando a su hermana Ángela, y que le hacía sentir extremadamente cómodo. Era guapa, tenía que admitirlo y sabía que sentía por él una especie de atracción, aunque no supo adivinar el porqué. Había entrado en su habitación, le había ayudado a llegar al sofá y continuaba preocupándose por él, al indicarle que dejase de beber. 

    ¿Por qué nunca se había fijado en aquellas diminutas pecas que sombreaban su nariz? 

    Un irreconocible deseo se apoderó de Pablo y él mismo se sorprendió. O la bebida había eclipsado su cordura y le había hecho apetecible mirar el cuerpo de otra mujer, o acababa de descubrir que sentía una insólita atracción por su compañera. De cualquier modo, decidió liarse la manta a la cabeza y dar rienda suelta a su instinto. 

    Se acercó despacio a ella, expectante de su reacción, y cuando estuvo seguro que Olivia no lo frenaría, la besó. Primero probó sus labios, suaves y cálidos, después cuando su entrepierna dio una sacudida y ella gimió, los devoró con frenesí. Se despojaron de la ropa al unísono y ella se le quedó mirando embobada cuando descubrió su desnudez. Paseó sus ojos por todo el cuerpo y sonrió satisfecha. Él besó su cintura con deseo, hacía tanto tiempo que no probaba el sabor de una mujer que se estremeció con cada gesto que le regalaba. Olivia era dulce y fresca, su cuerpo delgado y esbelto, ausente de señales de violencia le liberó la mente y por primera vez en mucho tiempo, dejó de pensar en Magdalena. 

    —¿Estás bien? —le susurró ella. 

    Aquella continua preocupación por él terminó por conquistarle. 

    Pablo alargó su mano hacia su pantalón vaquero y abrió la cartera torpemente. Había perdido la costumbre y el alcohol tampoco iba en su ayuda, pero al final pudo sacar el preservativo que escondía en uno de los compartimentos y lo abrió con la boca. Quiso colocárselo, pero sus manos se movían con voluntad propia y Olivia, lejos de venirse abajo, soltó una carcajada. 

    —Estás fatal, deja que te ayude —le quitó el condón y se incorporó con determinación, se colocó frente a su miembro erecto y lo tocó con delicadeza. Le agradó el calor que desprendía y despacio, provocando unas sacudidas de placer en el cuerpo de Pablo, le colocó el preservativo. 

    Le gustó verlo disfrutar. Era la mejor forma de olvidar el tormento que le sofocaba. Se había enamorado de él y satisfacerlo se había convertido en una prioridad aquella noche. 

    ¿Tendrían alguna más? 

    Pablo jadeó al sentir su mano masturbándole y se tumbó sobre ella impidiendo que continuara. Quería poseerla, hacerle el amor, copular hasta cansarse, dejar su mente en blanco y ella pareció entender lo que quería. Se abrió de piernas y dejó que él la penetrara. 

    Pablo gimió en su oído y Olivia se sintió, por fin, realizada al tenerlo dentro de ella.
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    Marcello no era el único al que no le gustaba la compañía de Norberto. Sus misteriosos silencios, sus miradas lascivas a las mujeres de la casa, su destructora obsesión por su hija a la que aún ni si quiera había visto en todas aquellas semanas que llevaban viviendo juntos, y las salvajadas que había pactado con el clan Marzameni, lo convertían en un ser abominable y detestable. 

    Luis, el cocinero de la familia italiana en España, sentía una incontrolable fatiga cuando estaba cerca de él y unas horripilantes ganas de arañar su cara cuando le descubría devorando con la mirada a las sirvientas que trabajaban para la familia Rossetti. Hacía poco que había vuelto a verla, después de tanto tiempo, su dulce Cristina había reaparecido por arte de magia en la casa donde trabajaba y él comprendió que aquella era una oportunidad que no debía dejar escapar. Habían comenzado a cruzar las miradas tras su atrevimiento, y él supo que no había cosa más fundamental para una mujer que demostrarle lo importante que ellas podían llegar a ser para los hombres. No le costó armarse de valor y regalarle aquella hermosa rosa roja, con un mensaje que acabaría uniéndolos. 

    “De tu admirador secreto”, recordó. 

    Sonrió al pensar en ello y deseó encontrar un hueco para ir a buscarla. Aún no la había visto aquella mañana y su preocupación aumentó considerablemente al comprobar la sonrisa sátira con la que aquel asesino le saludó en el desayuno. 

    Tuvo ganas de vomitarle encima. 

    Marcello se dio cuenta de su desagrado y no le culpó. Él sentía lo mismo. Aun sabiendo que su familia consentía las salvajadas de Norberto, él no dejaba de preguntarse por qué demonios habían tenido que llegar a un acuerdo con un asesino. ¿Por qué tenían que protegerlo de las autoridades españolas si había matado a tantas chicas como decía la prensa? 

    Sacudió la cabeza para despejar aquellos pensamientos que no le llevarían a ningún lado, le gustase o no debía obedecer la orden de su abuelo, de su padre y de su hermano Tiziano. Él era el pequeño de los varones, por eso le apartaban de los asuntos más serios, lo que en el fondo agradeció. 

    Tuvo la tentación de llamar a su hermano para debatir el asunto de la venta de órganos ilegales, pero antes de que lo hiciera ya sabía cuál sería su respuesta y resopló cabizbajo. 

    Marcello sabía que no tenía nada de ético todo lo que hacían, sin embargo, no podía compararse con el hecho de cometer un crimen y arrancarles sus órganos a esas inocentes mujeres. Aquello era deplorable, como todos ellos. Unos seres funestos y endemoniados que lo permitían, lo consentían y miraban para otro lado. No quería saber el mercado de compradores que había detrás de estos crímenes, no quería tener nada que ver con todo aquel asunto, que detestaba hasta la saciedad. Cuanto menos conociera, más cuerdo estaría. O eso quiso creer. 

    Después del desayuno se centró en los negocios. El contrabando de alcohol funcionaba a la perfección, se habían acumulado los pedidos nacionales y la noticia había hecho que su abuelo soltase una carcajada. Le gustaba verlo de buen humor. Pero de las peleas ilegales no podía decir lo mismo. No iban tan mal como para alarmarse, sin embargo, tampoco lo suficientemente bien como para relajarse. Marcello era consciente de que tenía que pensar en una manera de captar más público, de ganar más dinero y supo que la nueva imagen de un boxeador se lo daría. Necesitaba carne fresca para echar a los perros, un cuerpo decidido a dejarse la piel en el ring y que su jazz desestabilizara al tonto que estuviera decidido a pelear contra él por unos pocos euros. 

    Decidió encontrarlo y conseguir así la aprobación de su padre, de su abuelo, de su familia. 

    Mientras Marcello se devanaba los sesos buscando rentabilidad para los Marzameni, Luis dejó las tareas de la cocina para buscarla. Había preguntado al servicio doméstico por Cristina y una de sus compañeras le indicó que la había visto en la planta superior. Buscó con la mirada a Norberto y, cuando lo contempló charlando con sus hombres, subió las escaleras sigilosamente. Todos en la casa eran conscientes de que a aquel hombre no le gustaba que merodearan cerca de la habitación donde escondía a su hija, llamar su atención no entraba en sus planes. 

    —Cris, ¿estás ahí? 

    Nadie contestó. Luis se impacientó. ¿Le habría ocurrido algo a su Cristina? ¿Habría sido capaz aquel abominable ser de haberle hecho daño? De repente el corazón de Luis comenzó a latir más deprisa. ¿Y si no volvía a verla nunca más? 

    —¡Cristina! —susurró elevando un poco la voz. Estaba nervioso. 

    Un ruido en la habitación de al lado le alertó y el cocinero corrió a abrir la puerta blanca que lo separaba. Cristina pegó un bote al encontrarle frente a él, con aquella cara desencajada y un rictus de seriedad en su semblante. Se llevó una mano al pecho para sofocar su sobresalto. 

    —Maldita sea Luis, me has asustado —le dijo molesta. 

    —¿Te he asustado? Joder Cris, llevo buscándote toda la mañana. No sabes lo preocupado que me tenías —Luis arrugó el ceño molesto y le miró con recelo—. ¿Acaso has olvidado que compartimos techo con un asesino? 

    El rostro de la doncella palideció y Luis lamentó haber sido tan rudo con ella. Acababa de comprobar que su mente aún no había llegado a la conclusión de que ella pudiera llamar la atención de Norberto y el miedo la arrasó. 

    —Perdóname, no debería haberte hablado así —Luis alcanzó una de sus manos y acercó su cuerpo al suyo para abrazarla con cariño—. Si te pasara algo yo… 

    Cristina no dijo nada, se limitó a dejarse abrazar y a escuchar el sonido acompasado de aquel corazón que tanto la quería. 

    —Me preocupa —dijo con seriedad. 

    Luis rompió el abrazo y la miró dubitativo. 

    —¿De quién hablas? 

    —De la hija. La que tiene encerrada en la habitación del desván. Llevo escuchando sus llantos toda la mañana. Me da tanta pena… 

    Luis miró al techo, imaginándose por un instante la escena y se lamentó por ella. 

    —Sí lo sé, no eres la única a la que no le gusta esta situación, pero tú y yo no podemos hacer nada para evitarlo. Reza para que ocurra un milagro —Luis extendió su brazo y agarró su mano. Su tacto cálido le reconfortó. 

    —Volvamos al trabajo Cris, aquí no tenemos nada que hacer. 

    Y ella con tristeza asintió. 

    Mientras cada uno regresaba a sus quehaceres convencidos de no haber sido vistos, unos ojos grises y oscuros la escrutaron en silencio, examinando cada parte de su delgado cuerpo. Maniobrando un nuevo plan. 

    Norberto sonrió. 

    “Puede que haya encontrado un nuevo juguete!, pensó.
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    La mano de Daniel bajó con lentitud por la espalda desnuda de Alicia, provocando una descarga eléctrica en su cuerpo a la que correspondió con una alegre sonrisa. Se recreó con los ojos más bonitos que había visto en su vida y se arrimó un poco más a ella para besar su hombro. 

    —Buenos días princesa —le susurró al oído. 

    Alicia cerró los ojos cuando sintió los cálidos labios de él en su cuerpo, y su mente se complació recordando la noche que habían compartido juntos. Su pecho explotó de gozo. 

    Se sentía tan cómoda estando junto a él…. 

    Habían pasado dos semanas desde aquel maravilloso beso bajo la ducha del gimnasio de Fredy, una de las mejores experiencias que había tenido en toda su vida, sin contar las veces que habían hecho el amor. Daniel era un huracán de emociones que conseguía sacarla de quicio y encandilarla en cuestión de segundos, desarmándola sin darse cuenta, y ella se había reconocido a sí misma que le encantaba. 

    Daniel le encantaba. 

    Su forma de amar era tan distinta a la de Edgar…que había pensado estar sumida en un sueño del que confesó no querer despertar. Daniel era dulce con ella, atento, atrevido, espontáneo y le daba realmente igual lo que los demás pensaran de él o de sus acciones. Edgar sin embargo era caballeroso, diplomático, organizado y discreto. Cada palabra, gesto o acción estaba completamente organizado, controlado, no podían cometer el error de sorprender a la prensa, escandalizar a la familia y por ende, a su círculo social. Sabía que Édgar la quería, lo había visto en sus ojos aquellas pocas veces que compartían momentos a solas, y aunque sabía que él siempre pensaba en ella, no compensaban las grandes ausencias a las que no tenía más remedio que acostumbrarse. Edgar había resultado ser uno de los mejores consultores internacionales de su promoción, había desarrollado unas increíbles funciones de asesoramiento y asistencia técnica en materia de políticas nacionales e internacionales, organización del Tercer Sector y empresas con proyección internacional. Planificaba, coordinaba y evaluaba proyectos de cooperación y desarrollo en otros países, por lo que continuamente estaba de viaje, y realizaba funciones de observador internacional en procesos de paz y de democratización. Mediaba en la gestión de crisis y en la resolución de conflictos, algo que le enorgullecía y le demostraba lo buena persona con la que estaba comprometida. Sin embargo, con él no alcanzaba esa extrema felicidad que había tocado con Daniel, aquel camarero aficionado al boxeo que la devoraba con la mirada. 

    —Buenos días —sonrió ella y acto seguido se desperezó tranquilamente, haciendo que la sábana que cubría su cuerpo resbalara y dejase a la vista uno de sus senos. 

    A Daniel le pareció un gesto de lo más sensual y no se resistió. Se colocó sobre ella y comenzó a besarla con avidez. Alicia abrió los ojos sorprendida, para después alzar sus brazos y rodear el cuello de aquel hombre que le había regalado las dos semanas más maravillosas de su vida. Ella le abrazó con fuerza, como si no quisiera separarse de su lado…, él se excitó. Alicia sonrió y gimió dulcemente. Él abandonó sus labios esponjosos y relamió su cuello con una exquisita delicadeza, lo que provocó en Alicia un espasmo orgásmico. 

    Daniel soltó una carcajada. 

    —¿Ya? —dijo. 

    —No, pero no pares, ¡por Dios sigue! —jadeó Alicia. 

    Y él obedeció. 

    Verla disfrutar, perder la cabeza, gritar y sonreír, era lo que más le gustaba, provocar en su cuerpo esos arrebatos, y tenerla toda para él le hizo sentirse el hombre más afortunado del universo. Posó la boca en uno de sus pezones y lo succionó con fuerza, movió su lengua con soltura y esperó a oír sus gemidos. 

    —Da..Daniel… 

    Cuando él escuchó su nombre, extendió sus manos y la miró embelesado. Alicia correspondió a su mirada mordiéndose el labio inferior, invitándole a entrar dentro de ella. Notó como abría las piernas y él se introdujo en su cuerpo, disfrutando una vez más del agradable calor que el sexo de ella le brindaba. 

    Los gemidos de ambos se fusionaron creando una hermosa melodía que representaba a la perfección el verdadero amor. 

    Sus encuentros más íntimos, como aquél que acababan de vivir, los realizaban a escondidas, lejos de sus familias, en un hotel al que habían considerado como su segunda casa en aquellas últimas semanas. Fingían una relación cordial, como amigos, delante de ellos. Aunque Daniel no estaba de acuerdo, lo respetó. Sabía que necesitaba tiempo para adaptarse a aquel cambio, y quiso considerar su decisión de hablar con Edgar antes de hacer oficial la relación que querían comenzar. 

    Alicia había hablado con su prometido y le había pedido que la excusara en la empresa de comunicaciones en la que había entrado a trabajar como becaria, gracias a la ayuda de su familia política. Se había justificado con el accidente de Isaac y le había confesado que no quería separarse de él hasta que no lo viera totalmente recuperado, y Edgar, como siempre, le había concedido su voluntad. 

    —¿Romperás tu compromiso con él? —Daniel se tumbó de lado en la cama y apoyó la cabeza en su mano. 

    Alicia respiró nerviosa y dudó unos instantes. Daniel estaba realmente radiante con aquellos rizos alborotados cayendo sobre su cara, su torso desnudo y aquella mirada inquieta esperando su respuesta. 

    ¿De verdad iba a romper su compromiso con Edgar por Daniel? ¿Sería lo más indicado? 

    —Alicia… porqué… vas a romper tu compromiso con él, ¿verdad? —Daniel se impacientó. 

    Ella se aclaró la garganta y le miró con devoción. ¿Cómo no iba a romper su compromiso con Edgar si aquellos ojos le hacían sentir la mujer más importante del mundo? 

    No lo dudó y se abalanzó hacia él. 

    —Claro que sí, sólo es cuestión de tiempo. Anda bésame otra vez y hazme olvidar a Edgar. 

    Daniel soltó una carcajada y devoró su boca. 

      

    Su sonrisa, aquella bobalicona sonrisa que se negaba a abandonar su cara, se transformó en un rictus cuando entró en casa de sus padres por la tarde. Marta le avisó con una mueca y ella arrugó el ceño. No entendía nada. Sus padres, sentados a cada lado de la mesa le esperaban con una mirada airada. Ella se mordió el labio nerviosamente 

    —¿Qué…qué ha pasado? —preguntó. 

    —Siéntate. Tenemos que hablar —dijo Ana visiblemente molesta. Alzó su mano y le indicó a su hija que se sentara en una silla. 

    Alicia obedeció confundida. Miró a Marta en busca de una explicación y ella le indicó con un gesto a escondidas que mirara el móvil. Intentó hacerlo, pero su madre intervino. 

    —Deja de mirar el móvil y presta atención —dijo tajante—. Aún no me puedo creer lo que has hecho. 

    Alicia los miró estupefacta. ¿Podía alguien explicarle lo que ocurría allí dentro? ¿Qué era eso que había hecho tan malo, que desagradaba tanto a los dos? 

    —Mamá lo siento, pero no sé de qué me hablas —comentó intranquila. 

    —Ahora no te hagas la mosquita muerta Alicia, con nosotros no. Puede que te hayas reído de todos durante unas semanas, pero se acabó —su madre arrugó el ceño y la reprendió con sus bonitos ojos verdes. 

    El móvil de Alicia vibró encima de la mesa y ella se aligeró en cogerlo. Sabía que sus padres le regañarían, pero tuvo la necesidad de mirarlo, sintió que debía hacerlo. Era un mensaje de Whatsapp de su hermana Marta, lo leyó de inmediato. 

      

    Saben lo tuyo con Daniel. 

      

    El rostro de Alicia palideció y una presión en el pecho la dejó si aire. ¿Cómo era posible que lo supieran si habían sido muy cuidadosos con su relación? 

    —¿Ya te ha chivado tu hermana por qué estás aquí sentada? —preguntó su madre. No se le escapaba una—. Marta, déjanos solos. Vigila a tu hermano Manuel. Tenemos mucho de que hablar. 

    Alicia miró a su hermana con tristeza y ella esbozó un lo siento con sus delgados labios. Después se marchó, dejándolos solos. 

    —¿Dónde está Isaac? —dudó Alicia. 

    —¿Por qué no le preguntas a tu nuevo novio? —respondió Ana con desdén—. ¿No le entrena dos tardes a la semana? 

    —Mamá puedo explicarlo… —articuló incorporando su cuerpo hacia delante. 

    —Oh sí, claro que nos lo vas a explicar y no sólo a nosotros, también se lo debes a tu prometido —anunció su madre. 

    —Lo sé —susurró Alicia. 

    —No me lo puedo creer Ali, ¿cómo has podido hacerle eso? —Ana se frotó la frente en un intento de calmar su ansiedad—. ¿Te das cuenta en el compromiso que lo pondrás a él y a toda su familia, si descubren que has estado engañándole con otro hombre aquí en España? ¡Por Dios Alicia! Piensan que estás aquí porque te importa el estado de tu hermano, sin embargo, tú pareces haberte olvidado de Isaac y has decidido levantarte la falda con él. ¿En serio? 

    La dureza con la que le habló su madre la hirió. Y Santiago se dio cuenta. Carraspeó, más para anunciar que iba a intervenir que por aclarar su garganta, y fijó sus ojos en los de su hija. 

    Parecía tan decepcionado… 

    —No lo entendemos Alicia, ¿no quieres a Edgar? Siempre has estado enamorada de él, recuerda lo que nos hiciste pasar hace tres años cuando comenzaste tu relación con él. Aquel viaje a Madrid, la mentira de tu entrevista, tu escapada con él a escondidas…piensa en todo lo que has llorado por volver a verlo, por la distancia que os separaba. ¿Por qué ahora, que por fin estáis juntos, cometes esta estupidez? 

    Los ojos de Alicia se nublaron y cuando quiso darse cuenta, gimoteaba como una niña pequeña. 

    —Lo sé. Puede que parezca una estupidez…, pero con Daniel me siento…diferente. Él me trata con cariño, me… 

    —¿Acaso Edgar no te trata igual? ¿No te da todo lo que pides por esa boquita mentirosa que tienes? ¿Y su familia? ¿Has pensado en todo lo que te han entregado esas personas? ¡Te han comprado una hermosa casa, Alicia! ¡Te han dado el trabajo con el que siempre has soñado! ¿Por qué lo tiras todo por la borda? ¿Por qué por Daniel? ¿Te has preguntado qué puede ofrecerte él que no te pueda dar Edgar? —le increpó su madre. 

    Alicia pestañeó nerviosa. No, no lo había pensado. No le había importado su futuro, ni siquiera había reparado en él. Visto desde fuera, sonaba bastante mal y un estado de culpabilidad se apoderó de ella. Había jugado a dos bandas, sin quererlo, sin haberlo previsto, pero lo había hecho. Y la culpa era sólo suya. 

    ¿Qué es lo que había hecho? 

    Ana alargó su mano y atrapó la de su hija. Le acarició con cariño, sin decir nada, observando el desasosiego que le había invadido, esperando la respuesta adecuada que debería dar. 

    —Puede que pienses que, lo que sea que tienes con Daniel, puede llegar a hacerte feliz, pero escúchame cielo, él no te conviene. No podrá darte todo lo que mereces, ni te tratará nunca como una reina. Su economía no se lo permitirá y no podrá hacerlo nunca, su discapacidad se lo impide. Piensa en todo lo que te perderás por estar con él. ¿De verdad crees que podrás tener un futuro estable a su lado? —A Ana parecía que la lengua le quemaba cuando mencionaba a Daniel y a Alicia le dolió el corazón—. Piénsalo mi vida. Nosotros sólo queremos lo mejor para ti. 

    ¿Y lo mejor para ella era no estar con Daniel? 

    —¿Cómo os habéis enterado de … lo nuestro? —cuestionó Alicia con hilo de voz. 

    —Lola os vio y …lo demás puedes imaginártelo —mencionó su madre.  

    Y sí, lo imaginó. Supuso que no habría tardado nada en coger su teléfono móvil para llamarla y contárselo, ambas eran muy buenas amigas. Resopló decepcionada. Al final no había servido de nada tener cuidado, esconderse en aquel hotel y fingir delante de sus familias. 

    Se juzgó patética. 

    —Escúchame Alicia —anunció su padre—, hemos hablado con Edgar. 

    —¿Que habéis hecho qué? —Alicia se puso en pie de un salto, arrastrando la silla con fuerza. 

    —Tranquila, no le hemos contada nada, eso te lo dejaremos a ti —repuso Santiago haciéndole un gesto para que volviese a tomar asiento. Ella lo hizo, pero se mantuvo distante, con el ceño fruncido y los brazos cruzados—. Te ha conseguido un vuelo para mañana a primera hora, yo mismo te llevaré al aeropuerto. Necesitas volver al trabajo cuanto antes, acabarás perdiéndolo y apenas llevas en la empresa un par de meses. Isaac ya se encuentra bien, tú misma puedes comprobarlo, no hace falta que estés aquí. Y … 

    —Tienes que ultimar los detalles de tu boda. Tu futura suegra te está esperando para ello —intervino su madre. 

    Alicia sintió un dolor en la boca del estómago y se llevó la mano a la barriga. Una angustia insufrible comenzaba a trepar por su espalda y tuvo ganas de chillar. 

    —¿Estás bien? —se preocupó su padre. 

    —Claro que está bien. Sólo necesita pensar, ¿verdad Ali? 

    Santiago no estuvo muy seguro, pero al ver cómo su hija afirmaba con la cabeza, se conformó. 

    —Se ha hecho tarde, será mejor que prepares las maletas y te vayas a dormir. Mañana temprano te despertará tu padre —Ana se colocó en pie, dando por finalizada la conversación y rodeó la mesa. Se paró al lado de su hija y le dio un beso en la frente—. Buenas noches, cielo. Aclárate bien esa cabeza, te lo ruego. Tienes una gran oportunidad por delante, no la malgastes, cariño. Tu padre y yo hemos pasado muchos sacrificios para que vosotros podáis vivir dignamente, si tu abuelo estuviera aquí, sabes que te diría lo mismo. Anda descansa. 

    Y después se marchó a su habitación. 

    Alicia dudó. No estuvo muy segura de que su abuelo le dijese lo mismo que ella, si estuviese con vida. Pensó que le gustaría verla feliz, y si Daniel le hacía dichosa, entonces le gustaría verla con él. 

    Pero no estaba, su abuelo se había ido y no volvería jamás. De repente le echó mucho de menos y tuvo ganas de abrazarle. 

    Santiago se había quedado junto a ella en el salón y la miraba con lástima. Era consciente de que tenían que llamarle la atención por lo que estaba haciendo, pero supo, por aquella mirada mustia, que se le había partido el corazón en mil pedazos. 

    ¿Y si se estaban equivocando? ¿Y si Daniel podía hacerla feliz? 

    Sin mediar palabra se acercó a su hija y la abrazó con fuerza. Olió su pelo, como hacía cuando era una mocosa revoltosa, y resopló cabizbajo. 

    —Habla con Edgar, aclarad las cosas y luego… haz lo que creas mejor —le susurró. 

    Alicia lo miró sorprendida y él la sonrió. Ella imitó su gesto y su padre sintió que así todo estaba mejor. Después se marchó a su habitación y la dejó a solas. 

    Unos pasos ligeros en mitad del pasillo le alertaron. No tuvo que girarse para saber que se trataba de su hermana Marta. 

    —Madre mía, mamá parecía una leona. No me hubiera gustado estar en tu lugar —susurró para no llamar la atención. 

    —Pues has tenido suerte —le contestó Alicia, antes de apagar las luces del salón y encaminarse al dormitorio que compartían—. Ha sido horrible. 

    —Ay hermana, ¿qué vas hacer? 

    —No lo sé. No tengo la menor idea —Alicia se dejó caer en la cama y se tapó la cara con la almohada. Un grito ahogado salió de su boca. 

    Marta se sentó a su lado y le acarició un hombro. Cuando Alicia creyó estar recuperada se incorporó y respiró en profundidad para serenarse. 

    —Lo primero será hablar con Edgar. Lo demás ya se verá —mencionó. 

    Marta afirmó en silencio y se dispuso a ayudarle a hacer las maletas. 

    No era lo suficientemente tarde para encontrarlos despiertos, pero cuando salió de su habitación para dejar las maletas en la puerta de la entrada y los escuchó, se extrañó. Pensó que sus padres estarían dormidos, sin embargo, estaban enfrascados en lo que parecía una discusión. 

    —¿Por qué la animas a casarse con Edgar? ¡Joder Ana, no le quiere! —escuchó decir a su padre enojado. 

    Alicia se llevó la mano a la boca totalmente sobrecogida y pegó su cuerpo a la pared del pasillo, dispuesta a escuchar el resto de la conversación. 

    Ninguno se percató de que les estaba escuchando. 

    —Porque él puede ofrecerle todo lo que nosotros nunca pudimos. ¿No te das cuenta del buen porvenir que siempre tendrá a su lado? —Ana frunció el ceño. Le parecía increíble que él no se diera cuenta—. Míranos, ¿acaso quieres que ella repita nuestra misma historia? 

    Santiago selló sus labios durante unos instantes, para perderse por aquellos años sumido en la desesperación con la que habían tenido que lidiar en el pasado, cuando la crisis los sumergió en lo más hondo de un oscuro océano. 

    —No, no me gustaría, pero adentrarse en un matrimonio sin amor, no es mucho mejor que lo que tuvimos que vivir. 

    —Puede encontrar el amor, con el tiempo. Es joven. 

    —No, no puede. El amor no se puede comprar y tú mejor que nadie deberías saberlo —Santiago clavó los ojos en los de su esposa y la reprendió en silencio. ¿Cómo era posible que se hubiera olvidado eso? 

    —No todo en la vida es estar enamorado —excusó ella. 

    —¿Cómo dices? —Santiago dejó caer la mandíbula sorprendido—. Precisamente estar enamorado es todo en la vida. Es entonces cuando cualquier contratiempo puede superarse. ¿Acaso olvidas todo lo que hemos vencido juntos? ¿Todo lo que hemos soportado por estar enamorados? 

    —No, no lo olvido. Precisamente eso es lo que me mueve a ser más inteligente —declaró antes de meterse en la cama, taparse con la colcha y apagar la luz de su mesita de noche. 

    Santiago pestañeó aturdido, se colocó el pijama y le dio la espalda a su mujer en la cama.





   



 11 

      

      

      

      

    —¡Héctor, tienes que ayudarme! Creo que va a cometer una tremenda locura —la voz de Ángela sonaba alterada, una mezcla de pánico pintaba sus palabras y la preocupación que sentía por su hermano se hizo patente en los primeros segundos de conversación. 

    Héctor activó el manos libres del coche para escucharla mejor. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —Me ha llamado no hace mucho, hemos estado charlando alegremente, me ha preguntado por Carlos, incluso por Magi. ¡Héctor, se ha interesado por Magi! Por primera vez en toda su vida… Sabes que siempre la esquiva cada vez que estamos juntos. ¡Ha querido balbucearle alguna carantoña! Dios, parecía otra persona —Ángela cogió aire, sus palabras salían atropelladamente—. Sé que trama algo, lo percibo. Se despidió de forma rara, me dio la impresión de que no volvería a verlo más. 

    —Joder, sí que es raro. 

    Héctor se quedó unos segundos en silencio, pensativo. ¿Qué es lo que estaría tramando su amigo? 

    —¿Me escuchas? —Héctor sacudió la cabeza al oír la voz de Ángela. 

    —Sí, sí, te escucho. Repítemelo —carraspeó. 

    —Me ha dicho que, si no volviéramos a vernos nunca más, que supiera que me quiere mucho, que siempre me ha querido y que está muy orgulloso de la familia que he formado. Joder Héctor, ¿en qué coño estáis metidos? ¿Qué caso lleváis? 

    —¿Qué te ha dicho qué? —Héctor abrió la boca totalmente perplejo, sin dar crédito a las palabras de Ángela. 

    —Va a cometer un disparate, tienes que frenarle los pies. ¡Héctor! 

    —Sí, sí, tranquila, lo conseguiré. ¿No lo hago siempre? 

    —Hasta el día que no llegues a tiempo —le escuchó decir. 

    —Tranquila, llegaré a tiempo. Tú vuelve a ponerte en contacto conmigo si te llama de nuevo, ¿de acuerdo? 

    —Está bien. Pero mantenme informada, por favor —rogó Ángela. 

    —Lo haré. 

    Y después colgó. 

    Héctor se vio obligado a hacerlo, no era algo que le gustase, de lo que pudiera estar orgulloso, pero era la única forma de controlar a su amigo cuando perdía los estribos. Desbloqueó el teléfono móvil y entró en la aplicación de seguimiento que se había descargado con la ayuda de un colega informático. Localizó el Gps que le había instalado a escondidas al coche de alquiler con el que Pablo se movía por la ciudad y fue en su busca. 

    Sabía que reabrir el caso no le haría un buen favor a su amigo. Cada día tenía que comprobar cómo el alma de Pablo caía a los pies, como se removían todos sus recuerdos, soportando el escozor de su alma, sintiendo ese sofocante dolor lacerando su pecho sin calma, una y otra vez, una y otra vez. Sin pausa. Fríamente. 

    Y le dolía, sentía pena por todo lo que estaba padeciendo. 

    Quería ayudarle, lo deseaba de verdad, pero no podía hacer que todo lo que estaba pasando terminara bien, ni siquiera podía hacer que terminara mal. 

    No estaba en sus manos. 

    Héctor descubrió incrédulo cómo Pablo dejaba atrás la autopista AP-71 y cogía la salida A-6 dirección Galicia, maldijo en silencio. 

    ¿Por qué tenía que ser tan impulsivo? 

    Las pesquisas aún no estaban confirmadas, pero Héctor supo que eso a Pablo le daba realmente igual. Estaba cegado con la idea de rescatarla a toda costa y era capaz de morir en el intento si era necesario. El problema se agravaba porque no era capaz de ver cuándo metía la pata hasta que pisaba fondo. Y él no podía permitírselo. 

    Aquellas últimas semanas habían avanzado mucho en el caso del asesino del águila. Sabían que estaba bajo la protección de alguna mafia con acuerdos internacionales, con manos suficientemente astutas que se encargaban de encubrir todas sus culpas, lo cual les indicó que debían investigar mucho más allá. A los suyos si era necesario. Lo que creó discrepancias entre los compañeros. Descartaron a los rumanos, su plan de ataque solía estar más relacionado con las costas mediterráneas, más discotecas, más tapaderas…Norberto no cuadraba con ellos. Él era inteligente, tenía clase, quería poder y lujo. Durante una semana estuvieron recogiendo información de todas las personas, empresas y viviendas regentadas por extranjeros, inmigrantes o no. Interminables horas extras que crearon más de una ojera, dolor de cabeza y desesperación. Pero aquella vez, por fin, tuvieron un golpe de suerte. Alguien que la policía utilizaba de confidente, les reveló que hacía meses que en la villa de los Marzameni había mucho movimiento. Los italianos encajaban con el porte selecto que el asesino buscaba, que quería acoplar en sus venas vacías, en aquel cuerpo sin alma. Cuadraron un plan de ataque, pero antes de actuar debían cerciorarse de que Norberto y Magdalena residían con ellos. Aun así, la policía no podía llamar a la puerta y preguntar. 

    No obstante, Pablo sí era capaz de ello, impasible a las consecuencias que su acción podía generar para el caso. Héctor supo que iba a hacerlo. 

    Chasqueó la lengua cuando comprobó cómo el Ford Fiesta blanco de su amigo cruzaba la frontera gallega a gran velocidad. Héctor buscó en la agenda de su móvil el contacto de Pablo y pulsó la llamada, después metió la quinta marcha y aceleró siguiéndolo por la autopista. 

    Pablo no contestó. 

    Héctor insistió. Volvió a llamarle. 

    Pablo colgó. 

    Héctor lo intentó de nuevo. No iba a rendirse. 

    Esta vez, Pablo contestó. 

    —¡Qué cojones es tan urgente! —escupió. 

    —¡Tu vida gilipollas! —protestó Héctor—. Para el coche de una maldita vez y vuelve a León. 

    —No sé de qué coño estás hablando, pero ahora estoy ocupado para escuchar tonterías —le espetó su amigo. 

    —Ni se te ocurra dar un paso más hacia la villa de los Rossetti. Te he puesto un localizador en el coche y voy siguiéndote los talones. No vuelvas a mentirme. 

    —¿Qué me has puesto un localizador? ¡Serás mamón! —gritó Pablo. 

    A Héctor no le hizo falta estar delante de él para saber que habría golpeado el volante con furia, que su mandíbula se había tensado con fuerza y que había considerado aquel gesto una traición hacia él. Descubrir que no confiaban en él, le humilló. 

    —Y tú un inconsciente —replicó Héctor—. Un gilipollas que no piensa más que en sí mismo. ¿Acaso no te das cuenta que estás poniendo en peligro el caso? Esto no se resuelve así y lo sabes, joder. 

    —Vete a la mierda. 

    —No, escúchame, vete tú. Estoy hasta los cojones de vigilar tu culo. De prometer a la pobre y nerviosa de tu hermana que todo irá bien, que no cometerás ninguna estupidez y que volverás a ser el que eras. Pero no, tú sigues actuando por tu cuenta, ignorando el equipo que tienes a tu espalda, que se está dejando la piel como tú, en este caso para que vuelvas a estrechar a Magdalena entre tus brazos y te da igual. ¡Eres un hijo de puta! ¿Me oyes? He dejado a mi familia sola para venir y ayudarte, para no dejarte en la estacada ante un caso que te ha vuelto loco. Podría haber seguido entrenando a mis caninos y pasar de ti y todas tus movidas, pero no, lo pensé bien y quise estar con mi amigo, contigo. Ostia, Pablo céntrate, ¡estamos a punto de conseguirlo! ¿Qué vas hacer cuando llegues? ¿Acaso te vas a enfrentar tú solo a una corte de mafiosos? ¿Te crees un superhéroe? 

    Pablo gruñó. 

    —Para el coche de una maldita vez, sigues en movimiento. 

    Pero el localizador continuó deslizándose. Héctor se enfadó. 

    —¿Acaso te importa una mierda tu vida? —le preguntó. 

    —Sí, ¿ahora te das cuenta? Ya no tengo vida. Desde que la perdí…dejé de vivir. ¿Qué más me da morir en el intento? 

    —Pues entonces hazlo por Olivia. Ella no tiene culpa de que seas un ingenuo descerebrado que conseguirá que la maten. 

    Pablo sacudió la cabeza. Se mantuvo unos segundos en silencio y Héctor supo que estaba confuso. 

    —¿Qué tiene que ver ella en todo esto? —Pablo sintió una presión en el pecho que le preocupó. 

    —Llevas dos días sin dar señales de vida, ¿y se te ocurre aventurarte a ser el protagonista loco que rescata a la chica sin ni siquiera saber las novedades del caso? Valiente mierda estás hecho. Que te quede claro que no pienso volver a excusar tus ausencias. No me inventaré más excusas —le advirtió su amigo. 

    Pero Pablo no le escuchó. Aquellas palabras que hablaban de Olivia resonaron en su cabeza sin evitarlo. 

    Pues entonces hazlo por Olivia. Ella no tiene culpa de que seas un ingenuo descerebrado que conseguirá que la maten.  

    Olivia había resultado ser un soplo de aire fresco que le había sorprendido en los momentos que más lo había necesitado. Se había convertido en un excelente modo de desahogarse, en un pequeño refugio en el que esconderse de vez en cuando. Él no estaba seguro de lo que habían creado, pero ella no le pedía explicaciones y él no tuvo que pensar en dárselas. 

    Descubrir que podría estar en peligro por su culpa le inquietó. 

    —¿Qué cojones estás diciendo? 

    —Lo que quiero decirte es que, si vas donde los italianos, la descubrirán y entonces podrás darla por muerta, igual que a Magdalena. ¿Acaso es eso lo que quieres? 

    Pablo no entendía nada. ¿Qué estaba pasando? 

    —Joder Pablo, Olivia se ha infiltrado en el clan de los Marzameni. Ahora todo depende de ella. 

    Pablo sintió un dolor punzante en su pecho y se vio obligado a echarse a un lado de la calzada para frenar el vehículo. Comenzó a respirar con dificultad, le faltaba el aire y las manos comenzaron a temblarle. 

    Oír que su compañera había decidido infiltrarse con el personal de la villa de los italianos creó en él un desconcierto abrumador que sacudió su cuerpo erizando todos los sentimientos que mantenía ocultos. 

    ¿Y si la descubrían? ¿Y si le ocurría algo? ¿Y si Norberto se fijaba también en ella y la poseía como a un tesoro? ¿Y si decidía que ella sería su siguiente víctima? 

    —¿Me escuchas, Pablo? ¿Estás bien? 

    Héctor había observado gracias al localizador, que el coche de su amigo había dejado de moverse, pero aquel silencio, poco habitual en él, lo desconcertó. 

    —Me duele —se quejó éste. 

    —¿Qué? ¿Qué te duele? 

    —El pe…el pecho —jadeó su amigo. Un fuerte golpe lo había paralizado, dejándolo aturdido. 

    —¿Cómo? Joder Pablo, no me digas que está teniendo un puto infarto. 

    Pero Pablo no contestó. 

    —¿Pablo? 

    Todos los sentidos de Héctor se aceleraron, marcó el número de emergencias y rezó para que todo aquello no fuera más que un susto.
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    La mañana del diecinueve de septiembre, iluminados por un sol radiante y cálido, Edgar y Alicia se dieron el sí quiero. El fabuloso y lujoso Fairmont Olympic Hotel fue el lugar elegido, uno de los puntos de interés del noreste de Washington desde su inauguración en el año 1924. Ubicado en el centro de Seattle, su emplazamiento era una de los más codiciados por los mejores restaurantes, tiendas y atracciones de entretenimiento. 

    Habían preparado el edificio para aquel día tan especial decorando cada rincón con hermosas y diferentes flores, creando una grata armonía en aquella enorme sala repleta de extensas cristaleras, unas vidrieras lacadas y elegantes que ofrecían el glamour exigido por la familia. Las sillas y el altar habían resultado elegantes, con aquel tul blanco acariciando su madera, salpicado de florecillas silvestres lo más frescas y naturales posible. 

    El vestido de la novia, diseño de un conocido modista amigo de la familia, fue el protagonista del momento. Alicia resplandecía como la bella princesa de un cuento. El romanticismo de sus encajes, la caída de su falda, los diamantes incrustados en su escote, la espalda descubierta…un paraíso de lujo y exquisito gusto que fue la envidia de todas las mujeres del evento. 

    La orquesta sinfónica contratada hipnotizó a los invitados, pero alteró el corazón de un Santiago completamente nervioso, que aún no entendían qué hacían allí si Alicia en realidad no amaba a Edgar como a Daniel. Pasear con ella por aquel largo y enmoquetado pasillo, sujetando su delgada mano, le resultó una auténtica farsa. Fingir sonreír por la alegría que debería sentir, se convirtió en una pequeña agonía y estuvo a punto de zarandear a su hija y animarla a echar a correr, pero Ana ya se había encargado de enseñarle lo que debía hacer, lo que sin duda crearía estabilidad en su futuro. Y luego, cuando llegó el verdadero momento y su hija vio todo lo que habían organizado por ella, todo el dinero invertido, todos los detalles innecesarios y la sonrisa de Edgar, supo que no sería capaz de darle una patada a todo y huir hacia los brazos de aquel humilde hombre que le hacía sentir más reina que en aquel instante. 

      

      

    “No ha sido más que un amor de verano, un amor idolatrado, Daniel no tiene nada que ofrecerte, nada con lo que aportarte seguridad. Edgar te quiere y tú a él, aunque ahora creas que no. Con él no te faltará de nada, con él podrás tenerlo todo” 

      

    Alicia recordó las palabras de su madre antes de la ceremonia y se sintió triste. Quizás tuviese razón, ella no había reparado en su futuro junto a Daniel, no había pensado en formar una familia, ni en qué trabajos tendrían para pagar sus deudas. Pero cuando de sus labios salieron aquellas dos palabras que todos esperaban…, ella se rompió por dentro. 

    Anne Summers lo había dispuesto todo con un gusto exquisito que sorprendió a toda la familia de Alicia. Les habían asignado las mejores habitaciones del hotel y pudieron disfrutar de algunas ventajas exclusivas, como aquella visita al Penelope & The Beauty, el spa y centro de bienestar más importante de Seattle, antes del día de la ceremonia. Doscientos ochenta metros de espacio para disfrutar, relajarse y aparecer espectaculares tras los puestos de masajes, la depilación a base de azúcar, los tratamientos para las uñas o las lujosas extensiones de pestañas de mink o seda. 

    Para el pequeño Manuel se había dispuesto un servicio de guardería supervisada, con todas las comodidades para los niños y una enorme tienda de regalos. Un gesto que Ana agradeció enormemente para poder desconectar junto a sus dos hijas. 

    Santiago e Isaac pasaron la tarde del viernes junto a los hombres de la familia Summers en uno de los reservados que ofrecía el hotel. Shucker era uno de los bares de ostras más antiguos y sobresalientes de la ciudad, ornamentado con paneles de roble hermosamente tallados y el inigualable techo de metal de la antigua tienda de artículos de regalos para caballeros de los años treinta contaba con un menú diario de pescado fresco, mariscos y trece tipos de ostras preparadas de nueve maneras distintas. Las cervezas artesanales eran muy recomendadas y el padre de la novia estuvo invitado a probar cada una de ellas. 

    Alicia escuchó los aplausos de los invitados cuando entró con su recién marido a la sala del convite y sintió una opresión en el pecho. Debería estar feliz, rebosante de alegría, eufórica…, sin embargo, sentía un enorme pesar que aplastaba su alma cuando pensaba en cómo había apartado a Daniel, una vez más, de su vida. 

    Porque no podía dejar de pensar en él, ése era su mayor problema. 

    Aún no sabía cómo había ocurrido, cómo había tomado la decisión de continuar con su compromiso cuando aquellas dos semanas lo habían sido todo para ella. La presión de ambas familias, en particular de su madre, la empujaron a continuar hacia delante y ella, una cobarde insegura, se había dejado llevar sin rechistar. Quizás si dejaba de ver a Daniel aquel sentimiento loco que la excitaba y la impulsaba a sonreír desaparecería, y entonces podría centrarse en su esposo y en su nueva vida. 

    Pero… ¿y si no conseguía quitárselo de la cabeza? ¿Y si por más que quisiera no dejaba de aparecer en sus sueños? ¿De verdad quería olvidarse de él? 

    Alicia se sintió sofocada entre aquellos maravillosos centros de mesa, creados con jaulas forjadas adornados con ornamentos delicados de color crema, repletos de rosas, lilas y petunias blancas, y salió a la terraza, donde dos camareros bármanes ofrecían exclusivas de cócteles clásicos, sabrosos tentempiés y música en directo. Buscó un rinconcito apartado y se escondió detrás de una columna. 

    Necesitaba aire. Precisaba de un instante de soledad. 

    Cerró los ojos y se sintió atrapada. Como si hubiera accionado la tecla de un proyector de cine, de repente, cientos de diapositivas surgieron ante ella invadiendo su cordura. Rememorando las dos semanas inolvidables que vivió con Daniel. Entonces experimentó un pellizco en sus entrañas y comenzó a respirar con dificultad. 

    —¿Estás bien? —preguntó una voz masculina detrás de ella. 

    Alicia no respondió y las sacudidas que ofrecían su cuerpo le alarmaron, obligándole a correr hacia su lado para socorrer la angustia que la aplastaba. 

    —Ey..., princesa, no me llores, ¿qué te pasa? Tranquila, respira, todo tiene solución. ¿Qué te aflige, vida mía? —le preguntó Santiago. Ella se aferró a su cuello y comenzó a llorar. 

    Su padre la resguardó en sus brazos con cariño y dejó que saliera todo su pesar. Le acarició el cabello con dulzura y la apartó de la vista de los invitados que gozaban de las vistas de la terraza. 

    Alicia levantó la vista y lo miró. Intentó relajarse de aquel estado de ansiedad, inspirando y expirando lo mejor que pudo y buscó los iris de su padre apenada. Santiago sacó el pañuelo de tela que adornaba el bolsillo de su chaqué y secó aquellas lágrimas que le partieron el alma. Estaba radiante, nunca la había visto tan hermosa, sin embargo, sus alegres ojos habían perdido su brillo y carecían de aquella chispa que sólo la felicidad sabía dar. 

    —¿Me he equivocado? —cuestionó Alicia—. ¿He hecho bien en casarme con Edgar? 

    La pregunta aplastó el corazón de Santiago, que sintió una rabia incontenida hacia Ana por haberle absorbido el seso a su hija. Sólo había que fijarse un poco para descubrir que Alicia no estaba enamorada de Edgar de la misma manera, ni intensidad, de lo que estaba de Daniel. Aquel amor que en dos semanas se había dejado llevar conquistando a dos corazones que mantuvieron una amistad especial. 

    Maldijo en silencio por lo que iba a decirle a su preciosa hija, pero había dado un paso muy decisivo en su vida y debía, como adulta en que se había convertido, acatar las consecuencias de sus actos. Quizás le sirviera para aprender a tomar sus propias decisiones sin dejarse manipular por nadie. 

    —Estoy convencido de que no ha debido ser fácil elegir entre dos amores, pero hoy acabas de hacerlo —Santiago tragó saliva y sujetó la cara de Alicia entre sus manos—. Ahora debes aprender a ser feliz con tu marido, a vivir la vida y a olvidarte de ese amor que devora a tu corazón. 

    Alicia sintió un puñal clavarse en su pecho y un nudo en la garganta se apoderó de su habla. Las lágrimas comenzaron a brotar de sus hundidos ojos y un grito que ahogó con la palma de la mano, arañó su alma. 

    —¿Te quedarás conmigo un rato más? —balbuceó cabizbaja. 

    —Todo el tiempo que te haga falta mi vida —respondió Santiago abrazándola. 

      

    * * * * * * * 

      

    La ira que había dominado su cuerpo le obligaba a pelear. Ansiaba entrar en combate y sacudir a su adversario con todas sus fuerzas. Estamparle el puño en su abdomen y no parar de hacerlo hasta agotarse. 

    Sentía tanta rabia contenida… 

    Maldijo a Alicia con toda su alma, odió tener que odiarla y se desquició al sentir las ganas locas que tenía de volver a besar su boca. Por más que lo intentaba, no podía olvidarse de ella, no conseguía quitársela de la cabeza, ni de preguntarse por qué le había mentido, por qué le había hecho creer que le amaba con locura cuando después eligió a otro. Había jugado con su corazón por segunda vez y el dolor era tan agudo que sentía como si alguien hubiera hurgado dentro de su cuerpo y le hubiera arrancado el corazón de cuajo. 

    Dolía, dolía mucho. 

    El carácter de Daniel se había agriado con el paso de los días y parecía que no había nada que consiguiera sacarle una sonrisa. Ni siquiera las bromas tontas e inocentes de Darío, quien ansiaba estar cerca de él todo el rato. 

    Durante tres días estuvo encerrado en su habitación, sin apenas salir. Sólo lo hacía para comer o usar el baño. Y cuando Nacho o Lola le veían, se les partía el alma. Aquella sombra gris que dibujaba su cara había engullido la alegría que le caracterizaba y los ojos enrojecidos le confesaron sus llantos a escondidas. 

    —Tienes que hablar con él Nacho, se me parte el alma verle así —Lola arrugó la nariz y contuvo una lágrima—. Alicia le ha destrozado el corazón. ¿Cuánto tiempo va a llevarse encerrado en su habitación? 

    —Tranquila, necesita su tiempo —Nacho se acercó a su mujer y le dio un dulce beso en la mejilla. La abrazó y no pudo resistirse a acariciar la barriga que tanto le había crecido por el embarazo—. Tú relájate. No debes alterarte. 

    —Sí, lo sé…pero… 

    —No hay peros que valgan. Te prometo que hablaré con él. 

    Aquella misma tarde, Nacho se acercó al gimnasio de Fredy. Estuvieron hablando durante largo rato y él le contó en qué situación se encontraba Daniel. Quería que ellos le levantaran el ánimo, le ayudaran a salir de aquel pozo al que le habían tirado, necesitaba que su alegría volviera a resurgir como antes. 

    —Nos encantaría ayudarle, de veras, pero se niega a vernos. No sé por qué se empeña en no pisar este gimnasio, siempre le había gustado estar aquí, es como si pisarlo le quemara los pies. Suponemos que necesita tiempo para que cicatricen esas heridas… 

    Nacho chasqueó la lengua desilusionado. 

    —Pero no te preocupes, buscaremos la manera de que regrese. A todos nos han partido alguna vez el corazón, sólo es cuestión de esperar —Fredy le dio una palmadita a Nacho en el hombro, con intención de animarle y éste asintió en silencio. 

    Esperar, sólo había que esperar, tener paciencia, respirar. Parecía ser la mejor propuesta. 

    ¿De verdad estaba seguro de ello?
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    Soñaba con ella a diario. Con su niña, su dulce niña. A veces, cuando su mente se evadía con otros asuntos, podía incluso olvidarse de ella y dejaba de ver su bonita cara algunas noches. Y Carmen no sabía si era una suerte o un calvario. 

    Nunca, en toda su vida, había podido imaginar el dolor que una madre siente cuando un hijo se va. Cuando entierras su cuerpo y dejas que la tierra lo engulla, sin poder evitar la corrupción de su carne. La sensación de desgarro en el corazón era tan inmensa que no había palabra alguna que pudiera explicarlo. No se podía comprender, sólo padecer, por desgracia. 

    Si al dolor de la muerte de un hijo se le añadía el no encontrar su cadáver, la agonía crecía por segundos. Era absurdo pensar que, si su cuerpo no había sido localizado era porque aún estaba viva, Carmen lo sabía, pero su mente creaba una absurda ilusión que añadía cierto grado de esperanza a su apesadumbrada alma. Y, a veces, como ocurrió aquellos segundos, deseó que así fuera. 

    —Si estuvieras aquí vida mía, si pudiera estrecharte un día más entre mis brazos, si pudiera oler tu pelo, acariciar tu mejilla, sentir su piel — gimoteaba mientras pensaba en ella—. Mi dulce niña, ¿por qué tu vida tuvo que acabar tan pronto? ¿Por qué te separaron de mí? ¿Por qué…? —se compadecía mientras sollozaba desconsolada. 

    Carmen, se levantó del sofá de su pequeño apartamento y se dirigió a la estantería donde apilaba los libros que le gustaba leer. Atrapó un álbum de fotos antiguo y regresó al mismo sitio abrazándolo como si fuese un tesoro. Supo que recordar los días de aquellas instantáneas no le iba a ayudar a consolarse, pero aun así no quiso dejar de verlas. Era uno de esos días en los que necesitaba llorar, lamentarse de su desgracia y gritar si era necesario. 

    Abrió el álbum, pasó la primera página y encontró una fotografía de su hija recién nacida. Un golpe seco impactó contra su pecho, como si una mano invisible le hubiera golpeado con el puño cerrado y tuvo que toser para aliviar el dolor. 

    —Mi niña, mi niñita del alma… —balbuceó. 

    Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. 

    Las siguientes páginas le mostraron en cuestión de segundos los primeros años de la pequeña. Su primer baño, su primera papilla, sus primeros pasos, el primer día de colegio, sus amigas de clase, aquel día que fueron al zoo y se sorprendió con las serpientes o aquella tarde de lluvia que se empeñó en jugar con aquel charco de barro y donde cayó al tropezar con sus nuevas botas de agua. Carmen sonrió con nostalgia y se secó las lágrimas saladas que habían entrado en su boca. Continuó avanzando las páginas y se centró en una en particular. La foto de una niña rubia le sonreía alegremente, tenía la mano levantada y sostenía algo que a simple vista no se alcanzaba a ver. Su sonrisa mellada le recordó el primer incisivo de leche que se le cayó, y aquellos ojos azules que le miraban rebosantes de vida, le recordaron los años tan felices que había pasado junto a ella. 

    Su corazón dio un vuelco y suspiró. 

    Miró el calendario que tenía frente a ella en la pared y cerró los ojos con pena, mucha pena. 

    —Feliz cumpleaños Magdalena. Mamá te sigue echando de menos. Te quiero.





   



 Santiago de Compostela 

    Villa de los Rossetti 

      

   



 14 

      

      

      

      

    Luis, el cocinero, ya le había puesto al corriente de las miradas lascivas que Norberto regalaba a las empleadas de la casa, en especial a Cristina, y no, no le hacía ninguna gracia. Él no era un hombre de imposiciones, ya se encargaban de ello su padre y su abuelo, sin embargo, en su casa había prohibido las depravaciones. Se había encargado de avisar a todo el servicio doméstico para evitar en la medida de lo posible que estuvieran solos, debían tener ojos en las espaldas y vigilar sus pasos. Sobre todo, las mujeres. Incluso había instalado un cerrojo en el sótano de la villa, donde las doncellas compartían habitaciones, con la intención de que se sintieran más cómodas. 

    Sin embargo, no podía proteger a Magdalena si continuaba encerrada en aquella bonita habitación. 

    Cuando Cristina narró a Marcello sus sospechas, el italiano se enfureció. No con la joven, ni con el servicio, sino consigo mismo por haber mirado hacia otro lado. 

    Marcello era un hombre bueno destinado a servir a un clan al que no quería pertenecer, y a veces, se sentía atrapado entre el bien y el mal. Su sentido de la moralidad le había convertido en un hombre respetado por sus trabajadores, que confiaban en su juicio, se sentían protegidos y valorados. En cierta forma se habían convertido en parte de su familia, pues la biológica, afincados en su Italia natal, apenas lo visitaban y él se sentía en la obligación de protegerles. Sobre todo, cuando la vio a ella. 

    Olivia se había infiltrado como la nueva doncella que ayudaba a la señora Brown, la anciana ama de llaves que regentaba toda la villa, en las tareas del hogar: tanto si era coser el botón de una camisa o salir al mercado a comprar los enseres necesarios. Algo a lo que se había aferrado últimamente para tener más libertad a la hora de poner al corriente a su equipo sobre la investigación que llevaba a cabo. 

    —Norberto está muy involucrado en los negocios de la familia Rossetti, pero son Fabio y Antonnello los que han tratado con él. Marcello no está al corriente del pacto, sólo obedece órdenes —informó Olivia cuando se colocó el pinganillo en la oreja. 

    Se había separado de los dos hombres que la seguían a todas partes, pendientes de sus actos. Aceleró sus pasos por el pasillo del supermercado en el que habían entrado y llenó el carro de la compra con productos de droguería. 

    —¿Lo has visto en acción? —le preguntó una voz a través del intercomunicador. 

    —No, no le he visto con las manos en la masa. La villa no es el lugar donde mata a sus víctimas, pero detrás de la casa hay un cobertizo donde creo que puede guardar tanto los cuerpos mutilados como los órganos extirpados. Estoy al corriente de que disponen de varios sistemas de refrigerado, en la cocina sólo se encuentra un frigorífico doble con una puerta de congelados. El resto creo que está en el cobertizo. 

    —¿Has visto a la chica? 

    —No —se hizo el silencio—. Pero he decidido buscarla esta noche. Me falta por peinar la última planta de la vivienda, que tienen continuamente vigilada. Aunque creo que puedo indagar por algún rincón sin que se den cuenta. 

    —No, ni hablar. No me parece una buena idea. 

    Olivia pudo distinguir con claridad la voz de Pablo y su corazón saltó de gozo. Sonrió bobamente ante los detergentes de ropa y se imaginó su cara de enfado. De repente tuvo ganas de ver su ceño fruncido, sus preocupados ojos y su actitud chulesca que tanto le atraía. Había estado algo convaleciente durante unos días, la tensión acumulada que el caso ofrecía le había provocado fuertes arritmias en su corazón y había perdido el conocimiento. Suerte que Héctor le encontró a tiempo y llamó a una ambulancia. El médico le había aconsejado reposo, pero él, cabezota como el que más, había hecho caso omiso y se mantuvo al pie de las comunicaciones con Olivia. 

    Era extraño hablar con él. Descubrir que se angustiaba por ella. Algo que en fondo había deseado desde el día en que supo que se había enamorado de él. Pero le creía incapaz de manifestarlo, como hacía en aquel momento. 

    El silencio que hubo tras aquella frase le hizo deducir que el comisario Novoa había fundido a Pablo con la mirada, y ella se sintió eufórica de que él hubiera salido en su defensa a pesar de ser reprendido. 

    —¿Crees que conseguirás dar con ella? —cuestionó el comisario—. Es necesario saber si la hija se encuentra allí y con vida. 

    Olivia estuvo segura que aquellas palabras habían golpeado a Pablo duramente. El comisario no era un hombre con tacto y se había cansado de tener a Pablo dirigiendo sus pesquisas, necesitaba cerrar el caso de una puñetera vez, más incluso que salvar a la chica y hacer feliz a uno de sus hombres. 

    —Sí, puedo. Os mantendré informados —contestó ella. 

    —¡No! —escuchó a Pablo gritar. Una mueca de dolor se instaló en su rostro cuando subió el volumen en su oído—. Como ese cabrón la encuentre, es capaz de matarla. Y si no lo hace él, acabarán haciéndolo los Marzameni si la descubren. ¡Joder! ¿Acaso os importa una mierda? 

    Olivia abrió los ojos sorprendida por aquella inesperada reacción y un inmenso bienestar se apoderó de ella. 

    ¿Había miedo en sus palabras? 

    —Si no lo hago nunca la encontraremos —la voz de Olivia sonó fuerte y clara—. Es la única oportunidad que tenemos. 

    Pablo gruñó. Sabía que tenía razón. 

    —Infórmanos cada cinco minutos una vez comiences con el operativo. Tendremos la línea abierta —informó el comisario. 

    Entonces la comunicación se cortó. La salvaguardia que la custodiaba hizo su aparición y ella se dispuso, apesadumbrada, a continuar su compra. 

      

    * * * * * * * 

      

    Pablo no entendía por qué narices habían permitido que Olivia, la inexperta inspectora de homicidios, se infiltrara en la casa de una familia mafiosa que protegía a un asesino en serie. ¿En qué absurda cabeza se había originado aquella idea? Carecía de experiencia para llevar a cabo un plan de ataque que le ayudara a salir airosa del lugar si la situación lo exigía, y tampoco disponía de un equipo de asalto que protegiera su vida en el caso de necesitarla. 

    No lo soportaba. Por alguna extraña razón que desconocía, se había percatado que las mujeres que cobraban importancia en su vida, acababan abandonándolo. Tomaban decisiones incorrectas que pensaban que eran las acertadas y corrían ante el peligro con los ojos cerrados, dejándole un desasosiego eterno. 

    La primera mujer que hirió su corazón fue su hermana Ángela, la vez que desapareció al discutir con Carlos en la universidad cuando lo encontró besando a Magdalena; culminando meses después con su secuestro. La segunda fue Magdalena, el amor de su vida, con aquel sutil engaño a todo un equipo de policía y su intercambio voluntario por Ángela. Recordarlo hirió su pecho y el dolor le impidió respirar. Y la tercera, Olivia y aquella odiosa infiltración que no podía imaginar cómo acabaría. 

    ¿Por qué era tan difícil que pudiera encontrar la calma? 

    Se sentía perdido y asustado. Y se le acababan las excusas para disimularlo. 

    Tenía en aquella casa dos corazones a los que proteger y no le dejaban actuar. Una terrible rabia se apoderó de su ser y gruñó impaciente antes de abandonar la comisaría. 

    —Relájalo o se quedará fuera del caso —le avisó el comisario. Héctor afirmó en silencio y salió en su busca maldiciendo por dentro. 

    Era consciente de que entre su amigo y Olivia había algo más que puro compañerismo profesional, y no quiso saberlo. Él no iba a juzgar las acciones de Pablo si no podía estar en su piel. No sería él quien le dijese si hacía bien o mal. 

    Se limitó a estar a su lado y carraspear. 

    —No me toques los huevos tú también —se quejó Pablo. Daba vueltas por la acera frente a la comisaría sin una dirección concreta. 

    —No pienso hacerlo. Pero quizás se lo haga a más de uno —musitó Héctor mirándolo a los ojos. 

    Pablo frunció el ceño y ladeó la cabeza confusamente. 

    Héctor arqueño las cejas y sacó su móvil. 

    Era el momento de tomar partido y demostrar quiénes eran ellos.
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    Elif había creído todas las promesas de Santos, cada una de sus sucias mentiras. Se negaba a creer que los sentimientos que habían compartido fueran pura invención. Podía ser ingenua, pero no tenía malicia y sentir cómo Santos se había reído de ella, le destrozó el alma. 

    Mehmet se lo avisó a su debido tiempo, pero Elif, cegada por la venda del amor, no le había creído y ahora, ¿quién la querría a ella, una mujer mancillada? 

    Se había creído capaz de controlar su deseo y lo más estúpido de todo fue pensar que sería capaz de dominar el que Santos le hacía brotar cada vez que la tocaba. Había desafiado a su dios, dejando que él conociera su cuerpo antes del matrimonio y habían yacido juntos bajo la promesa de convertirla en su esposa un día de estos. 

    Si no hubiera sido por el niño que había concebido, la familia no se habría enterado de su pecado, de su insulto, de la deshonra con la que había marcado a la casa de su tío Mustafá. Y si Santos no hubiera huido con los ahorros de la familia, que un día ella le mostró sin querer, y siguiera a su lado, Elif no tendría que enfrentarse al problema que la angustiaba. 

    Su vida había dado un giro vertiginoso y la tristeza la invadió. 

    Musa llegó a la casa sofocado, apenas podía respirar del agotamiento, su bonito y delgado rostro había adoptado el color de un tomate, y su alegre semblante había desaparecido. Tiró del brazo de Elif nada más verla y la empujó con fuerza hacia la ventana de su habitación. 

    —Vete, corre, vienen a por ti. 

    Los ojos de la joven se abrieron como platos debido a la sorpresa. 

    —¿Quiénes? ¿Por qué? —le preguntó. 

    —Tú vete, será mejor que no te encuentren. 

    —¿Pero a dónde voy a ir? No conozco otro lugar que no sea éste —Elif no entendía nada. 

    —Toma, no es mucho, es lo único que Mehmet y yo hemos podido reunir. Te dará para algunas noches fuera —Musa le tendió un pequeño monedero con varios billetes dentro—. Vamos, ¡vete ya! 

    Todo le daba vueltas. 

    —¿Mehmet? 

    La última vez que le vio, no quiso mirarle la cara. Se sentía ultrajado por compartir techo con una impía. Por eso se extrañó tanto al descubrir que él había tenido algo que ver en ello. 

    —Ha sido idea suya. Y ciertamente es la mejor que se nos ocurre en estos instantes, si queremos salvarte la vida. 

    —¿Idea suya? ¿Salvarme la vida? 

    Musa la miró enojado y ella se sintió una estúpida. 

    —Has deshonrado a una familia musulmana Elif, te has dejado tomar por un ateo ladrón y dentro de ti crece su vástago. Si no escapas de aquí cuanto antes y te atrapan, te lapidarán. Y Mehmet y yo no queremos que eso pase —los ojos de Musa se cubrieron de lágrimas y se apresuró a darle un fuerte abrazo. 

    La quería tanto que, si a ella le pasara algo, no creería poder resistirlo. 

    —Sube la colina y hospédate en uno de los hostales que veas. Mañana, cuando se calmen las cosas iré a buscarte para ayudarte a huir de Oia. Debes comenzar una nueva vida lejos de nosotros. 

    —¿Por qué no vienes conmigo? —le rogó. 

    Musa se la quedó mirando unos segundos y Elif pudo apreciar la duda en sus oscuros ojos. Sabía que lo estaba deseando, al igual que entendía el no querer hacer sufrir a su padre con otro escándalo. 

    —Sabes que me encantaría, pero no…, no puedo. 

    —Sí, lo sé —contestó ella—. No quiero irme —balbuceó—. Tengo miedo. 

    Unas voces a las afueras de la casa les alertaron y Musa empujó el cuerpo de Elif por la ventana de su habitación, haciendo que cayera sobre una densa capa de hierba blanda. 

    —¡Huye! —gritó. 

    Elif se llevó las manos a la boca asustada y echó a correr sin mirar atrás. 

    Una masa de hombres acompañados de Mustafá y su primogénito, irrumpieron en la casa violentamente, con el único empeño de encontrar al culpable. Mehmet se fijó en la mirada melancólica de su hermano y la congoja de su pecho se calmó cuando éste le confirmó con un sencillo gesto que su prima había huido. 

    Mehmet se lamentó al pensar que nunca tendría la oportunidad de demostrarle cuánto la amaba y se conformó con la idea de habérselo manifestado aquella tarde. Con ayuda de Musa lo habría sabido con seguridad. 

    Uno de los ancianos que pretendía hacer de las leyes musulmanas una realidad, increpó a Musa para que confesara, pues su aspecto desolado revelaba su implicación. 

    —Habla, ¿a dónde se ha ido? —alguien sujetó al chico del cuello de la túnica y lo levantó del suelo de un fuerte tirón—. Deja de protegerla, no te conviertas tú también en traidor. 

    —No lo sé, de verdad, no sé a dónde ha ido —susurró asustado. Había escuchado ciento de veces historias que narraban los castigos a los que debían ser sometidos los pecadores, pero nunca había presenciado ninguno. 

    —No mientas hijo, no me humilles más. ¿A dónde ha ido Elif? —le preguntó su padre. 

    Musa tragó saliva con la intención de armarse de valor y llenó sus pulmones de aire. 

    —No lo sé. No la he visto al llegar a casa —mintió. 

    Los ánimos comenzaron a caldearse y un alboroto los engulló a todos. Se creó un pequeño tapón en el pasillo de la vivienda y cuando un grupo de jóvenes comenzaron a asomarse por las ventanas, Musa comenzó a perder los nervios. Sabía que debía hacer algo para evitar que dieran con su prima y lo único que se lo ocurrió fue gritar. Gritó muy fuerte para llamar la atención de los más jóvenes y alguien descargó su furia contra él, abofeteando su rostro..., con tan mala suerte que la inercia del golpe impulsó la cabeza de Musa hacia una cornisa saliente provocándole una muerte instantánea.
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    —Debes coger las riendas de tu vida, Daniel. Tienes que salir de este pozo, eres joven y tienes toda la vida por delante —Nacho miró a Daniel y se compadeció de él. Estaba tan afligido, tan alicaído, tan vacío… —Encuentra un trabajo que puedas desempeñar y céntrate en lo que te gusta, …sé feliz. Ella ya ha decidido, no puedes cambiar el pasado. 

    Que Nacho intentara no mencionarla, no calmó el dolor que atormentaba su alma, ni le animó a buscar un impulso que le ayudara a ver la vida con otros ojos. Sencillamente se negó a abrir el oído y a aceptar ayuda. 

    —¿Has acabado? —La pregunta cogió desprevenido a Nacho, que lo miró aturdido—. Siendo así, me voy. 

    Y sin más, abandonó la cafetería. 

    Daniel sabía que todos los que le conocían se preocupaban por él, cada uno a su modo, tenían la intención de ayudarle, de hacerle ver que la vida no debía acabarse por lo que parecía un amor imposible, y visto desde fuera tenían razón, pero dentro de él, en el fondo de sus entrañas, se escondía una agónica frustración y una desolada humillación. 

    El recuerdo de las dos semanas más maravillosas de su vida retornó a su mente y sus ojos se humedecieron. Cerrar los párpados se había convertido en un tormento y a la misma vez en un maravilloso lugar donde refugiarse. Revivir cada caricia que le había dado, cada beso con el que había devorado su boca, cada vez que habían hecho el amor, el instante que se había entregado a ella, regresaba a su mente con más fuerza, tintando de utopía su vida. Aún era capaz de recordar el olor fresco de su cabello, aquel lunar sobre su nariz y su radiante risa cuando la hacía llegar al orgasmo. 

    ¿Por qué? ¿Por qué todo había sido una mentira? 

    Daniel dejó atrás el mirador Santiago y avanzó hacia el Paseo de Ferradura, en el centro del Parque de Alameda. No recayó en el lugar que se encontraba hasta que dio con el árbol que los refugió de aquella tormenta de verano, aquél donde se besaron por segunda vez y donde ella le confesó que lo deseaba. Sus manos comenzaron a temblar, presa de la ira que le dominó y ahogó un grito animal, que explotó dentro de su alma. 

    No lo entendía, no llegaba a comprender por qué Alicia había decidió contraer matrimonio con Edgar si le amaba a él. ¿Había estado jugando a dos bandas sin importarle los sentimientos de ninguno? 

    Lo dudó. 

    Daniel sacó el móvil del bolsillo de su pantalón y buscó los mensajes de texto con los que ella había decidido explicarse. Los leyó de nuevo sabiendo que no conseguiría calmar su desasosiego. 

      

    Nos han descubierto, Lola nos vio y se lo contó a mi madre. Ha sido horrible. Regreso a Seattle. Debo hablar con Edgar. Siento irme tan rápido, no tardaré en volver. 

    Te quiero. (Ali) 

      

    Daniel recordó el escalofrío que subió por su espalda la primera vez que lo leyó. Que se enfrentó a él. 

    En tan pocas líneas decía tanto… 

    Se enfadó con Lola, la odió durante un determinado momento, por su culpa les habían descubierto y ella se había visto obligada a regresar a Estados Unidos. Era consciente de que su madre de acogida no tenía la culpa de ello, pero por ella todo se había torcido y su futuro con Alicia se había vuelto más incierto. 

    Le quería…leerlo confirmaba que lo que habían vivido juntos no era una mentira, lo que acabó agudizando aún más el dolor de corazón. 

      

    Aún no puedo volver. Está siendo más complicado de lo que creía. 

    Recuerdo tus caricias, las echo de menos. 

    (Ali) 

      

    Sus mensajes le llenaban de gozo, invadían todo su ser convirtiéndolo en otra persona y eso era lo que más le gustaba de ella, de la relación que habían comenzado. Echaba de menos sus caricias, lo que transformaba sus palabras en una auténtica declaración de amor, debía confiar en ella… Pero ardía por tenerla lejos. 

    Después los mensajes se espaciaron más del tiempo habitual y ella se negó a coger sus llamadas. Supo, desde el primer instante en el que Alicia dejó de visualizar sus mensajes de WhatsApp que algo les había distanciado, alguien se había interpuesto entre ellos y dudó de que hubiera sido Edgar. 

    Daniel era consciente de la presión social a la que ella estaba sometida con su compromiso, un evento que se había notificado en algunas revistas del corazón y por Internet. Lo que llevó a Daniel a la locura. 

    Y un día sin más, recibió la noticia que cambiaría su vida. 

      

    Perdóname, te lo ruego. 

    No puedo hacerlo.  

    (Ali) 

      

    Y su corazón se resquebrajó en mil pedazos. 

    La noticia no se había hecho esperar y pronto descubrió que la boda del amor de su vida y aquel odioso americano se llevaría a cabo en pocos días. Internet compartía a diario las novedades de la pareja, el lugar de celebración, la decoración de las mesas, el catering que les acompañaría el día más importante de su vida y la inmensa lista de invitados que había confirmado su asistencia. Y Daniel se entristeció. Supo que jamás podría darle un cuento de hadas como aquél que ya estaba viviendo, y reconoció para su desesperación que Edgar, era sin duda, mejor partido que él, un pobre y desgraciado tullido. 

    Cuando el dolor que golpeaba la boca de su estómago se transformó en una loca furia, Daniel supo lo que tenía que hacer y anduvo hasta aquel local que le habían aconsejado no atravesar. Ya no tenía nada que perder. Necesitaba un aliciente por el que levantarse cada mañana y pensó que aquél que ofrecían, era el indicado. 

    Había escuchado que los italianos buscaban nuevos boxeadores con los que apostar y aquella loca idea de repartir golpes hasta aburrirse le sedujo. Necesitaba sofocar de alguna forma la ira que le había dominado, quería sentir dolor, que sus gritos de cólera engulleran su sufrimiento y, sobre todo, necesitaba olvidarse de ella. 

    Si los golpes no lo conseguían, se dejaría vencer hasta perder la conciencia. Quizás así, regresara a ella.
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    Marcello dudó de su eficacia nada más verlo. Era diferente al resto de sus púgiles, expertos luchadores fornidos y hercúleos, con años de experiencia, ganadores de premios internacionales, capaces de abrir la cabeza de un contrincante con un simple golpe. Mas a pesar de su indecisión, le dio una oportunidad. Había algo en su porte que le intrigaba. 

    Organizaron un precipitado sparring sin reglas, donde cada cual era libre de atacar y avanzar como mejor le pareciera. Proveyeron a los contrincantes de la indumentaria necesaria y tocaron la campana. Daniel observó al chico que tenía frente a él y se preguntó si sería capaz de derribarlo. 

    Con Fredy nunca había tenido la oportunidad de subir a un ring y comprobarlo, le trataba con demasiada consideración, protegiéndole como si fuera un niño que está aprendiendo y descubrir que los italianos podían satisfacer su sueño de boxeador, le estimuló. 

    El avance de su adversario fue rápido y directo a su estómago. Daniel retrocedió y comprobó que la pelea no sería calmada como las que le enseñaba Fredy, y la rabia creció en su interior. Se dejó de rodeos y corrió hacia su oponente, lo golpeó en las costillas desestabilizándole y sin darle tiempo a reaccionar cruzó su brazo derecho y le propinó un crochet limpio en la cara, que lo tumbó en el suelo. Daniel siguió trotando alrededor de su contrincante, atento a su contraataque, pero no llegó. 

    Escuchó voces cerca, pero no se giró para comprobar lo que decían, por miedo a que el flacucho chico que yacía en el suelo, se levantase y fuera por él. 

    —Esconde mucha rabia. Me gusta —mencionó Marcello a uno de sus colaboradores—. Puede que nos haga ganar dinero. 

    Después se acercó a Daniel y le apartó del resto pasando el brazo por sus hombros 

    —No eres fornido, ni has peleado un combate en tu puñetera vida, pero esa ira contenida que escondes en tu alma, te hará triunfar —Marcello rompió el abrazo y estiró su mano al frente—. Habrá que entrenarte a fondo, pero estás dentro. 

    Daniel le estrechó la mano. Al final, no era tan malo como querían hacerle ver. 

    Y después de muchos días, por primera vez, sonrió. 

      

    Marcello dio instrucciones a todos para que se pusieran cuanto antes con el nuevo boxeador de su equipo y regresó a la villa. Estaba satisfecho con el giro que quería dar a su público, uno en el que Daniel cobraría un importante protagonismo. Sería el primer pugilista de la calle, capaz de tumbar a luchadores reales. Le convertiría en su atracción estrella y haría que le conocieran en todos los rincones de España. 

    La sonrisa que invadía su cara aumentó cuando entró en su hogar y se cruzó con ella. Era imposible controlar la atracción que sentía por Olivia, la que consideró la mujer más bella del lugar. Tras su aparente fragilidad, sabía que se escondía la fortaleza de una mujer decidida y valiente, pero tuvo que conformarse con imaginarlo. 

      

    * * * * * * * 

      

    La noche hacía horas que había caído y Olivia activó el plan de ataque. Se colocó el pinganillo en su oreja derecha e informó de su avance. No llevaba el tiempo suficiente en la casa para tener cubierto a todos los hombres que trabajaban para la familia Rossetti y para Norberto, pero sabía que, por las escaleras del servicio, era prácticamente imposible que fuera descubierta. Deslizó el pestillo de la puerta del sótano con sumo cuidado, para no llamar la atención de nadie, y atravesó el vestíbulo de la casa. Se detuvo en la cocina y se apoyó en una de las jambas de la puerta para inspeccionar su alrededor. No había nadie. Tuvo cuidado al andar entre los utensilios de la cocina y subió las escaleras hasta la última planta, la que le faltaba por peinar. Todo estaba oscuro y tuvo que prestar atención dónde pisaba para no tropezar. Se fijó que en aquel piso solo había dos puertas, a diferentes metros de distancia, y dudó entrar para investigar. Supo por Cristina que la primera puerta era el dormitorio de Norberto, al que cambiaban las sábanas cada semana, pero nada pudieron decirle de la segunda habitación, cerrada a cal y canto. Cristina, con quien Olivia había trabado amistad, le había confesado creer que tenía encerrada a su hija. Era muy común escuchar el llanto de una mujer tras la puerta y ella, que había querido entrar en varias ocasiones había sido interrumpida por un gorila hercúleo que vigilaba la habitación a todas horas. Aunque por las noches no lo hacía todo el tiempo. 

    —Ten cuidado, inspecciona bien cada rincón y no des la espalda a nadie, ¿me oyes? Nunca, bajo ninguna circunstancia —habló Pablo a través del intercomunicador. 

    —Shhh, necesito silencio —se quejó. Y continuó con su barrida personal. 

    Olivia inspeccionó la planta con cuidado, asegurándose de averiguar que nadie la había seguido y cuando estuvo segura, se agachó en la puerta cerrada con llave y golpeó suavemente con los nudillos. 

    Al principio no escuchó nada. Ni un solo movimiento, pegó su oreja a la puerta y volvió a llamar. Al fondo le pareció oír unos pasos. Andaban indecisos, ligeros y nerviosos. 

    —¿Magdalena Alcoba? —susurró Olivia bajo la puerta. 

    Al otro lado del intercomunicador Pablo contuvo la respiración. Había deseado ese momento desde hacía demasiados meses y ahora se estaba ahogando en su propio ser. ¿Sería capaz de sobrevivir si nadie respondía a la llamada de Olivia? 

    —Sí… —titubeó una voz—. Soy yo. ¿Quién me busca? 

    Olivia sintió un gozo indescriptible en su interior y esbozó una amplia sonrisa que la negrura de la noche ocultó. 

    Pablo dejó escapar un grito ahogado de victoria, que salpicó a Olivia con un dolor de cabeza. Estuvo a punto de quitarse el pinganillo y guardarlo en el bolsillo de su pijama. 

    —¿Estás bien? —logró articular. 

    Hubo un silencio incómodo y Olivia se preguntó qué diablos hacía con ella allí dentro. 

    —Necesito salir. ¿Me puedes ayudar? 

    —Lo intentaré, pero aún no es posible. Debes esperar un poco más. ¿Crees que puedes hacerlo? 

    El silencio se interpuso entre ellas. 

    —Sí. Si no queda más remedio… 

    Estuvo tentada a desvelarle el motivo de su aparición, el plan de rescate que había organizado la policía nacional y las ganas locas de Pablo por volverla a ver, pero supo que no podía hacerlo. Aún no. 

    —Intentaremos traerte un poco más de comida y de agua. Buscaré la manera de hacértelo llegar —le prometió. 

    —Gracias —articuló Magdalena—. Ten cuidado al marcharte. Mi padre tiene ojos en todos lados. 

    —Lo tendré. No te preocupes por mí —dijo Olivia—. Adiós. 

    Y regresó a su habitación lo más sigilosamente posible. 

    Informó del paradero y el estado de Magdalena, y se sintió satisfecha con su trabajo cuando cerró el pestillo del sótano. 

    Había tenido suerte, nadie parecía haberla descubierto, o eso creía ella.
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    Su viaje de novios, corto y exento de sobresaltos, había terminado y Alicia había tenido que despedir a su recién marido en el aeropuerto, cabizbaja e insegura. Tenía afecto por Estados Unidos siempre y cuando él estuviera allí con ella, pero no era nada divertido, ni bonito, haberse establecido en Seattle mientras Edgar lo hacía en la otra parte del mundo. Por trabajo, sí, pero lejos de ella. 

    Su rutina se había convertido en un bucle sin aliciente. No tenía amigas, no de verdad, y sus días transcurrían entre su trabajo como becaria y su hermosa casa. Una estancia de lujo, repleta de todas las comodidades habidas y por haber, pero vacía, muy solitaria. 

    Cuando los eventos de la familia Summers finalizaban y ella podía desaparecer del lugar alegando tener que descansar para estar bella, se conectaba al skype y hablaba con su marido para saber cómo le había ido el día. Pero aquellas conversaciones tampoco la llenaban. No hacían que se sintiera dichosa, ni poderosa, ni feliz. 

    Tenía todo con lo que soñó una vez y aun así sentía que no tenía nada. 

    ¿Así iba a ser su vida a partir de ahora? 

    Con dos lágrimas se compadeció de sí misma y se marchó a la cama. 

      

    * * * * * 

      

    Las peleas ilegales corrieron la voz de un chico nostálgico que había vencido tres veces seguidas a sus contrincantes, apadrinado por Marcello Rossetti. Un joven fuerte que golpeaba con mucha furia y que no buscaba prestigio. Se limitaba a golpear y ganar. Descubrir que era un chico que había crecido en la calle, le ofreció el apoyo del público que rápido comenzó a arremolinarse en sus combates, creando más adeptos. 

    Y Marcello estaba orgulloso. 

    Una tarde de otoño, cuando Daniel acabó el entrenamiento en el gym de los italianos, Fredy y Jess le interceptaron el paso, obligándole a parar y atenderlos. 

    —¿Qué coño haces con los espaguetis? ¿Acaso no tienes suficientes problemas como para acabar siendo la marioneta de uno de ellos? —le increpó Fredy. 

    —Al menos él me trata como un hombre dejándome pelear, tú sin embargo nunca lo has permitido —replico éste. 

    —Lo hacía por tu propio bien. ¿Te olvidas de tu lesión? Si abusas de la fuerza y de la violencia acabarás lamentándolo —Fredy lo miró enojado. 

    A Daniel le dio igual. Echó a andar de nuevo. 

    Jess lo alcanzó echando una carrera. 

    —¿Por qué lo haces? ¿Es por ella? —le preguntó. 

    —No —contestó—. Es por mí. 

    Jess no se lo tragó. 

    —¿Por qué no regresas al gimnasio con nosotros? Te echamos de menos —le dijo. 

    —Quise pelear con vosotros y me apartasteis —Daniel arrugó el ceño y acusó con la mirada a Fredy—. Me has tratado como a uno de los niños a los que entrenas. 

    —Entrenamos —respondió Fredy—. Sigues teniendo un lugar entre nosotros. Isaac continúa regresando cada semana para saber si has vuelto. Te echa de menos, como los demás. 

    A pesar de la rudeza con la que quiso tratarles, dentro de su corazón palpitante, el resquemor de los recuerdos le sacudió fuertemente. Él también les echaba de menos, pero no pensaba decírselo. 

    Una melodía estridente sonó en el bolsillo de su pantalón e interrumpió la conversación. Cogió su móvil y atendió la llamada. Era Marcello. 

    Sus logros le estaban ayudando a ganar mucho dinero y habían salido patrocinadores debajo de las piedras. El público clamaba un combate espectacular, a otro nivel y el italiano le preguntó a Daniel si estaba convencido de seguir adelante. Había programado otra pelea con un buen adversario. Sólo tendría que mantenerse en pie hasta el tercer asalto, el resultaba final le daba igual. Aunque si ganaba la expectación sería brutal. 

    Daniel aceptó el trato y colgó satisfecho. 

    —¿Pretendes vengarte de ella dejándote la piel en las peleas? —Fredy frenó sus andares golpeando su pecho. Daniel resopló por la nariz. 

    —Lo que haga con mi vida no te incumbe, déjame —le contestó. 

    —¿Con quién peleas? 

    —Como si os importara. 

    —Claro que nos importa, somos tus amigos, por mucho que ahora reniegues de nosotros. ¿Por qué nos apartas de tu vida? ¿Qué hemos hecho? ¿Me puedes explicar qué culpa tenemos? 

    Daniel se mantuvo en silencio, digiriendo aquellas preguntas, reconociéndole a Jess la razón. Se rascó la cabeza algo pensativo, pero después de unos segundos se negó a confiar en ellos. Era consciente de lo buenas personas que eran, de la gran amistad que habían forjado con el tiempo y de su aparente preocupación, pero un fuego abrasador le quemaba el esófago al sopesar por un solo segundo abandonar las peleas, ésas que tanto le estaban aliviando su odioso fracaso, su sed de venganza, su eterno sufrimiento. 

    No iban a conseguir hacerle cambiar de idea. 

    —Dejadme en paz —les rogó. 

    Después les adelantó y sin despedirse de ellos, desapareció.
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    Olivia era hermosa, una mujer enérgica con una singular forma de llamar la atención. Le gustaba su larga melena oscura que recogía con gracia en aquella impecable cola de caballo, remarcando la perfección que la caracterizaba. Su mirada parda y su blanca piel. Le cautivó su aspecto de muñeca de porcelana y la delicadeza con la que se mecía cuando realizaba las tareas que le encomendaban. 

    Y si algo le llamaba la atención, no paraba hasta conseguirlo. 

    Norberto sospechaba de ella. Además de verla una mujer sana con la que fantasear, era consciente de que escondía un secreto. Su comportamiento la delataba, aunque Olivia se empeñara en intentar disimularlo y su inexperiencia en el campo, jugó en su contra. Era una novata inspectora de policía, una infiltrada que creía tener a todos engañados, una joven deliciosa que degustar. 

    Para su desgracia no podía revelar sus sospechas a nadie. Aquel estúpido capo, hijo de la familia con el que había pactado su protección se había enamorado de ella y sabía que no le creería cuando le contara lo que había descubierto. Aunque mantenía las distancias con ella, sólo había que ver cómo cambiaba su expresión o su porte cuando Olivia aparecía en la misma habitación que él. 

    ¡Bah, el amor!, letal turbación para las mentes inquietas. 

    Marcello se había prendado de su porte atlético y su sonrisa cautivadora, del encanto de sus pasos y de su silencio tranquilizador. Y aunque fuera una impostora, dudó que la tratara como tal. Por lo que tuvo que tramar un plan a sus espaldas. 

    Conseguir detractores en contra del italiano fue una tarea ardua y afanosa. Ninguno de sus trabajadores quiso desvincularse de su protección, fuese por miedo o por aprecio, el resultado fue desastroso. Ni en los suburbios más turbios de la ciudad, Norberto pudo encontrar a alguien dispuesto a traicionar a Marcello. 

    La frustración se le atoró en la garganta y supo que debía ser más perverso para conseguir su propósito. Hacerlo desaparecer. Indagó en su retorcida mente y una sonrisa ladina torció su boca cuando encontró la manera de llevarlo a cabo. 

    Nadie se interpondría en su camino, en sus planes diabólicos, en sus ansiados objetivos. Ni aquel loco inspector de policía enamorado de su hija, ni ese remilgado mafioso que le miraba con descaro en la villa donde había encontrado asilo. 

      

    * * * * * 

      

    Daniel se interesó por el tal Goliat, su próximo contrincante, y sintió una trepidante turbación en su interior cuando le enseñaron una fotografía de aquella ruda bestia. Aquella fue la primera vez que Daniel se cuestionó su locura. 

    —No te amedrentes, has tumbado a muchos, algunos imposibles, gracias a esa rabia que te come por dentro. No vas a ser menos con éste —Marcello releía en una tablet los mensajes que habían dejado en las redes sociales acerca de su predilecto. La gente estaba emocionada con el joven Romeo, sobrenombre con el que rápidamente habían apodado a Daniel. Su porte decidido, la valentía de sus ataques, la mirada melancólica y la fiereza de sus gritos, denunciaban una gran traición emocional. Y a la gente, que tanto le gustaba los dramas, le pareció que la tragedia más conocida de todos los tiempos, era la indicada para representarlo—. Sólo debes utilizar mucho el Jab para mantener la distancia con tu rival, probar los reflejos y la defensa del contrincante. Intimídalo y distráelo, es la mejor forma de aguantar los asaltos contra Goliat. 

    Daniel se inquietó. 

    No quería que nadie supiera de su debilidad, de aquella lesión que le impedía moverse como todos los demás, por eso no se lo contó a Marcello. Pero saber que el golpe más largo que debía desempeñar tenía que hacerlo con su brazo izquierdo, le preocupó. Efectuar el ataque acompañándolo con una ligera inclinación del torso y la cadera, sobrecargaría sus dañados tendones. Aunque la mano defensiva permaneciera junto a la mandíbula en todo momento, Daniel sufriría el daño y supo que no lo soportaría. Realizar un Jab le obligaría a colocar su brazo en posición horizontal para impactar sus nudillos contra un cuerpo musculoso de más de noventa kilos, y luego retraerlo rápidamente a la posición original, cosa que agravaría su patología profundamente. 

    Marcello arrugó su frente al descubrir aquella expresión de pavor en el rostro de Daniel y carraspeó. 

    —Tú consigue crear un potente y devastador Jab y deja de preocuparte —le aconsejó. 

    La pantalla de su móvil se iluminó y abrió los ojos sorprendido cuando descubrió quién lo llamaba. 

    —Continúa entrenando. Lo estás haciendo bien —Marcello con un gesto de su mano, invitó a Daniel a salir de su despacho y cuando estuvo solo, accionó el botón indicado para atender a su hermano. 

    —Menudo uomo d´affari estás hecho hermanito —mencionó Tiziano nada más descolgar el teléfono—. Estamos todos sumamente sorprendidos. Debo confesarte que ha sido una buena jugada mezclar el aire urbano y dramático a los combates con ese nuevo púgil que entrenas. El mercado que captas es más amplio, lo que aporta mayores beneficios a todos. 

    El elogio de su hermano le cogió desprevenido y Marcello sintió un inesperado gozo en su interior. No estaba acostumbrado a que le felicitaran por sus manejos en los negocios familiares. 

    —Papá y el nonno me han pedido que te felicite. Les has dejado de piedra —continuó Tiziano. Marcello se sorprendió muchísimo—. ¿Mañana es el deseado combate? 

    —Sí, en nuestro gimnasio. 

    —Grande, porque tengo intención de estar en Santiago para verlo. 

    —¿Vendrás al combate? —Marcello se sorprendió—. Claro, ¿te recojo en el aeropuerto? 

    —No hace falta, antes tengo que ir al polígono industrial, donde tenemos las naves con las mercancías de alcohol. Me han mandado revisar los lotes. El nonno quiere crear su propia marca de whisky. No hay descanso, fratellino.  

    Marcello sonrió. 

    —¿Por qué no te reúnes conmigo allí y me pones al corriente de todo? Llegaré por la mañana, nos dará tiempo de sobra de prepararnos para la pelea. 

    Marcello asintió. 

    —Sí, claro. Puede que hasta tenga la oportunidad de presentarte al protagonista de la noche. 

    —Bene, fratellino, bene. Allí nos veremos. 

    Y la llamada se colgó. 

      

    La noticia de que el hermano mayor de los Rossetti se alojaría en la villa, puso en marcha una ardua limpieza a fondo. Hacía mucho que ningún miembro de la familia viajaba a España y la noticia había alegrado el corazón del joven Marcello, que se mostraba más encantador que de costumbre. Les echaba de menos, aunque no estuviera de acuerdo con todos los negocios que se traían entre manos. A pesar de cómo fueran…, eran su familia. 

    Marcus, el empleado de seguridad más fiel de Marcello, le esperaba en la entrada con el motor del coche encendido. Había recibido órdenes para que le acompañara a ultimar los detalles del combate que se celebraría aquella misma noche, y supervisar la escolta elegida para ello. Después le dejaría a cargo del gym mientras él corría a reunirse con su hermano Tiziano. 

    Norberto sonrió al verle desaparecer y le deseó la mayor de las desgracias. Su plan estaba funcionando a la perfección y supo que, en cuestión de horas, no volvería a ver aquella cara nunca más. 

      

    Cuando Marcello aparcó el coche y entró en el almacén, se extrañó de verlo vacío. Había llegado algo justo de tiempo y supuso que Tiziano se encontraría ya en el interior revisando los lotes de alcohol. Pero no vio a nadie. Miró su caro Rolex y dictaminó que ya debería haber llegado. Le llamó al móvil, pero no contestó. 

    Sacudió la cabeza y se dispuso a revisar los paneles. 

    Su padre tenía en marcha una larga cadena de contrabando que proporcionaba bebidas alcohólicas a toda la costa mediterránea. Pilas de botellas de whisky de largas reservas, mezcladas con los mejores vinos españoles que tanto gustaban en los demás continentes. Un negocio que no dejaba de rendirles beneficios. Que los Marzameni crearan su propia marca de whisky le parecía algo desmesurado, pero ¿qué había imposible para su familia? 

    Escuchó un ruido y ladeó la cabeza para descubrir si era Tiziano, sin embargo, algo duro y metálico le golpeó fuertemente en el abdomen y cayó al suelo de rodillas. Marcello se tocó las costillas y gimió de dolor. Se apoyó en las cajas de su derecha, en un vano intento por recuperar la compostura y un golpe en la cabeza le hizo caer de nuevo. 

    Gritó preso de la frustración. 

    La vista se le nubló un instante y al fondo, le pareció ver a su hermano correr hacia él. 

    —Tiziano… —balbuceó—. ¡Ayúdame! 

    Unos brazos fuertes y toscos le sujetaron firmemente y le arrastraron varios metros con suma facilidad. Dispusieron su cuerpo en una silla y le ataron las manos con una cuerda a su espalda. 

    Marcello tragó saliva. ¿Qué diantres estaba sucediendo? 

    Tiziano se acercó despacio, con pasos lentos y decididos. Se colocaba unos guantes de piel negra con tranquilidad, como si afuera hiciera diez grados bajo cero, y sonrió a su hermano. 

    —Tiziano, ¿qué pasa? ¿Quiénes son estos hombres? —preguntó Marcello aturdido. 

    —Hoy son amigos de la familia, mañana, no lo sé —respondió su hermano. 

    —¡Ayúdame! ¿Por qué estoy aquí? ¿Qué es lo que ocurre? 

    —Eso queremos saber. ¿Por qué nos has decepcionado? Ibas bien, el truco de la pelea te estaba dando puntos en la familia y ahora lo estropeas todo por una mujer. ¿Serás idiota? 

    Marcello arrugó la frente y le miró con los ojos abiertos. 

    ¿De qué hablaba Tiziano? 

    —¿Idiota? ¿De qué me estás hablando? 

    Tiziano miró a uno de los hombres que rodeaban a Marcello y asintió lentamente con su cabeza. Y sin más preludio, éste cerró su mano en un puño y lo estampó en su cara. 

    Marcello gritó de dolor. 

    —No te hagas el tonto. Sabemos que nos has ocultado información acerca de esa nueva doncella que decidiste contratar. 

    —¿Me maltratas porque no os he mencionado que he contratado a una simple limpiadora? ¿Y el jardinero? ¿Y los corredores de apuestas? Contrato gente todos los días sin pediros permiso, ¿a qué viene todo esto? ¿Desde cuándo tienes potestad para darme lecciones? 

    —Desde que te has enamorado de una puta inspectora de policía —escupió Tiziano. 

    —¿Qué? —la cara de Marcello se desencajó. 

    —Traditore… 

    Tiziano se acercó a su hermano y le golpeó con furia en el estómago. Estaba enfadado por ser un traidor. Irritado porque hubiera perdido la cabeza por una mujer y disgustado por haber sido descubierto por su enemigo, Norberto. Creyó que su hermano era más inteligente, sin embargo, aquel asqueroso asesino les había humillado a todos evidenciando al pequeño de la familia, de modo que no habían podido rehusar un violento castigo por sus faltas. 

    Brina Rossetti, su madre, había rogado que fueran benevolentes con su pequeño, y había conseguido que el duro castigo de los traidores, se compensara con unos cuantos golpes. 

    Al menos no lo harían delante de Norberto. 

    Tiziano volvió a golpear a su hermano con fuerza, hasta que de su nariz brotó una sangre oscura. Sintió un pinchazo parecido al lamento en su interior y apretó la mandíbula para controlarse. 

    “Golpéale hasta que pierda el conocimiento”, le había ordenado su abuelo. “Debe pagar por su traición” 

    Infló sus pulmones, se aclaró la garganta y continuó con el trabajo encomendado. 

      

    * * * * * 

      

    Con Marcello fuera de la casa, Norberto tenía el camino libre para hacer y deshacer a su antojo. Dispuso de varios de sus hombres dentro de la casa y selló las entradas y salidas. Había llegado su momento y quería disfrutarlo. 

    Arregló a sus lacayos para que ninguno de sus empleados saliera de sus lugares de trabajo y corrió a por ella. Estaba deseando sentir la piel de su cuello, el olor de su cabello, el miedo de sus ojos, y cuando cerró su mano alrededor de su gaznate, pudo apreciar que era sedosa. 

    Olivia abrió los ojos ante el estupor que le asaltó y clavó las uñas en la mano de su opresor. Norberto sonrió. Quiso gritar, pero de su oprimida garganta no salía ningún sonido. 

    —Por fin a solas —le susurró al oído—. Serás un regalo devuelto con el que jugar. 

    Norberto subió con ella hacia el piso donde tenía secuestrada a su hija y abrió la puerta. Olivia temió lo peor al descubrirse desarmada y sin la posibilidad de informar a su equipo del giro que había tomado su infiltración. Se lamentó por lo mal que lo había hecho y se preguntó cómo era posible que la hubieran descubierto. 

    Al fondo, sobre la cama, una mujer rubia se llevó las manos a la boca. Olivia quiso mirarla, pero comenzaba a perder el conocimiento. En un intento desesperado clavó su codo con un golpe seco en el costado de Norberto y éste la soltó. La mujer, en el suelo, se apresuró a correr hacia Magdalena y se colocó delante respirando con dificultad. 

    Un exquisito poder le dominó y se dirigió a ellas con una sonrisa maliciosa que erizó el vello de Olivia. 

    Maldijo en sus adentros su insistencia a la hora de infiltrarse y pensó que iba a morir. 

    Norberto levantó la mano y abofeteó su cara y ella le respondió con un puñetazo en la mejilla. Los ojos del hombre se dilataron y ladeó la cabeza. 

    Esta vez no sonrió. 

    Olivia se había equivocado, ahora pagaría las consecuencias.
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    La llamada le había sobresaltado en mitad de la noche, con su particular melodía, Say Somenthing de Christina Aguilera, uno de los grandes éxitos del año. No había reparado que la llamada procedía de España hasta que escuchó una voz masculina hablarle atropelladamente. 

    Alicia se frotó los ojos con la mano que le quedaba libre totalmente aturdida y se sentó en el borde de la cama para escuchar la conversación. 

    —Lo siento, de verdad, no habríamos acudido a ti si no fuera necesario. Tienes que ayudarnos, por favor —Alicia se preocupó—. Se trata de Daniel. 

    El solo hecho de mencionar aquel nombre, fue motivo suficiente para que el cuerpo de la mujer diera un salto y se dispusiera a preparar una maleta de mano con los enseres y las mudas más básicos. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Él se encuentra bien? —necesitaba saberlo. 

    —Sí —escuchó—. De momento. Si tú no puedes pararlo, entonces nadie podrá hacerlo. 

    A Alicia se le paró el corazón. Le daba miedo preguntar, conocer los detalles de aquella locura a la que se habría lanzado el hombre del que verdaderamente estaba enamorada, lo desesperados que estarían para haber realizado esa llamada.Por suerte para ella, Edgar aún continuaba de viaje de negocios y no tuvo que preocuparse por detenerse en aquel mismo instante a explicar por qué razón se disponía a coger un vuelo directo de Seattle a Santiago de Compostela, ya le enviaría un mensaje cuando estuviera en el avión y pudiera pensar con más claridad. 

    Llamó a un taxi y en treinta minutos atravesó las puertas del aeropuerto precipitadamente. Compró un billete para el primer vuelo disponible a España y tuvo suerte al embarcar en menos de una hora hacia la ciudad que quería. 

    Cuando se sentó en su asiento individual de primera clase y el avión despegó, tuvo ganas de llorar. Nacho no le había contado nada de lo que tramaba Daniel, pero sí le confesó que necesitaba que estuviera en Santiago de Compostela antes de las once de la noche del mismo día. Sabía que podía ocurrir que no llegase a tiempo, pero confiaron en que se originara una especie de milagro que los salvara a todos. Lo que le preocupó mucho más. También le pidió perdón por arrastrarla hasta él, sabiendo que la relación entre ellos era complicada, pero ella se había convertido en la última opción si todo salía mal, y como todo había resultado ser un desastre, no pudieron hacer otra cosa que avisarla. 

    Aunque Alicia le contestó que no se inquietara por haberla llamado, en su interior tuvo miedo y cuando se concentró en él, pudo apreciar el temblor de sus manos. Hacía meses que no veía a Daniel, pero sus sentimientos por él no habían desaparecido. Por un lado, deseaba volver a Seattle y distanciar aquel ídolo en el que se había convertido. Pensaba que lejos de su vista, con el tiempo desaparecerían aquellos sobresaltos nocturnos, aquella sensación de vacío que había arrasado su alma y la incertidumbre de haber hallado la felicidad. Pero por el otro, ansiaba volver a ver su cara, recrearse en sus ojos color caramelo, recibir uno de sus cálidos abrazos y besar sus labios, su dulce y anestésica boca. Quería escucharle decir que la echaba de menos y que no podía vivir sin ella, aunque fuese egoísta y cruel. Y necesitaba comprobar que aquel sentimiento, que se negaba a desaparecer, era fruto del loco amor que sentía por él. 

    Volvió a mirar la hora en su reloj de pulsera y descubrió que llevaba volando más de diez horas. Estaba agotada, pero la incertidumbre en la que estaba sumida por saber de Daniel, la mantuvo despierta durante todo el trayecto. Pidió a la azafata algo de comer, y se entretuvo mandando varios emails desde su smartphone. El primero lo mandó al departamento de recursos humanos de su empresa, alegando un viaje urgente por motivos personales hacia España, seguramente pensarían que habría sucedido algo con su familia. Prefirió no entretenerse entrando en detalles y dejó escrito que explicaría todo a su debido momento. El segundo fue para sus suegros, en él les comentó que no se preocuparan por su precipitada ausencia, pero que había surgido un problema familiar y debía personarse sin tardanza. Les pedía que cuidaran de la casa mientras estuviera fuera y les dijo que se encontraba bien, para no preocuparles. Eran buenas personas que la trataban como una reina, lo menos que podía hacer por ellos era una mínima explicación. Y el tercero, ése fue para Edgar. 

    Quiso explicárselo todo, confesarle que volaba hacia los brazos del hombre que amaba, que debía salvarlo de algo que acabaría matándolo y que no estaba segura de regresar a su lado cuando todo acabara. Deseó poder decirle tantas cosas, que sólo tuvo valor de escribirle dos frases. 

      

    Ha surgido un problema, debo volar a España y resolver un asunto. 

    Espero que en tu trabajo todo vaya bien. Te llamaré cuando aterrice. 

      

    Era una cobarde, lo sabía y se lamentó por ello. 

    El aterrizaje llegó con retraso y Alicia se desesperó. Su reloj marcaba las diez de la noche y aún debía salir del aeropuerto y coger un taxi. El pánico comenzó a devorarla. Atravesó los pasillos que iba encontrando a toda prisa, esquivando a los demás pasajeros que andaban tranquilos en busca de sus equipajes. Esperó nerviosa el control de seguridad y cuando lo pasó, echó a correr hacia la parada de taxis. 

    Antes de visualizar uno, escuchó el claxon de un coche y desvió la mirada hacia el lugar. 

    Fredy y Nacho le hacían señas con los brazos y Alicia abrió los ojos sobresaltada al no esperarlos allí. Corrió hacia ellos y Fredy aceleró como un loco cuando todas las puertas del coche se cerraron. 

    —Pensábamos que no ibas a llegar a tiempo, es casi la hora —dijo Fredy sin apartar la vista de la autopista, 

    —Yo también lo pensé. No he podido correr más, lo siento —se disculpó ella. 

    —No tienes nada de qué disculparte, quienes lo sentimos somos nosotros por haberte obligado a atravesar el Pacífico con tanta premura —habló Nacho. Se le notaba nervioso, fuera de sí. 

    —Aquí nadie ha obligado a nadie, que quede claro, he venido porque he querido —sentenció Alicia. 

    Ninguno dijo nada. 

    —¿Y ahora me hacéis el favor de contarme lo que ha pasado? —rogó desesperada. 

    Nacho se dispuso a narrarle todo lo que Daniel había estado haciendo desde que se enteró que al final su compromiso continuaba. Le contó todo, absolutamente todo. Sin omitir ningún detalle y aquello sumió a Alicia en una profunda tristeza. Oír cómo el corazón de Daniel se hizo añicos el día de su boda, le hizo verse como un demonio cruel y manipulador, que se jactó de torturarlo. Sus ojos se humedecieron cuando descubrió que había estado días encerrado en su habitación presa de la amargura y la desesperación, y su alma se resquebrajó cuando le contaron cómo había cambiado al tratar con los italianos y todo aquel mundo de peleas ilegales. 

    Había transformado a Daniel en un monstruo, y sólo ella tenía la culpa. 

    —No es el mismo. Se ha dejado engullir por la ira que le domina y no nos hace caso. Por más pesados que podamos ser —confesó Fredy. 

    —No sólo nos ignora a nosotros, también lo hace con Jess, su mejor amigo. Hasta con Darío y tu hermano Isaac —dijo Nacho—. No quiere estar cerca de nadie que le recuerde a ti, por eso prefiere mantenerse lejos de todos. Es … Necesitamos tu ayuda Alicia. 

    Nacho, que siempre le había parecido un hombre cabal y seguro de sí mismo, le miró con los ojos humedecidos y Alicia se sintió culpable de todo. Su falta de juicio no sólo le había condenado a un matrimonio infeliz, sino que había hecho que la vida de todas aquellas personas se derrumbara. En especial, la vida de un buen hombre, que debería haber sido el suyo. La vida de Daniel. 

    Cuando llegaron al local, el lugar estaba a rebosar. En las puertas se apiñaban un sinfín de personas deseosas de ver el combate del año. Hombres y mujeres que gritaban los nombres de sus boxeadores preferidos y reían mientras bebían alcohol. Fredy se agolpó junto a las puertas para intentar conseguir un hueco por donde pasar, pero las entradas estaban agotadas y no dejaban pasar a nadie. 

    Alicia y Nacho se desesperaron. 

    Fredy hizo una llamada con su móvil y esperó. A los pocos minutos, Jess aparecía por una esquina con una mirada nerviosa, les llamó con un gesto de su mano y los tres corrieron en su dirección. 

    —La pelea está a punto de comenzar. Todos están muy alterados, parece que se juegan mucho —Jess les indicó la entrada del servicio y se colaron por ella sin impedimento alguno—. No consigo llegar hasta su camerino. Hay un servicio de seguridad. Estos italianos no se andan con chiquitas. 

    —Daniel les está haciendo ganar mucho dinero. Es normal que le traten como un tesoro. Al menos fuera del ring estará bien protegido —Fredy corrió una cortina y la sostuvo hasta que todos pasaron por el umbral—. Me preocupa más cómo hacer que ella llegue hasta él. Es nuestra única opción de frenarlo. 

    —Por cierto, ella es Alicia —mencionó Nacho a Jess. 

    —Siento conocerte en estas circunstancias —Jess le tendió la mano y ella se la estrechó aturdida por el gentío que les rodeaba. 

    De repente, el bullicio del interior se intensificó y los asistentes que rodeaban el cuadrilátero, se pusieron de pie vitoreando a los protagonistas de la noche. Alguien bramó con voz ronca una breve presentación y cuando mencionó sus nombres, cada uno de los boxeadores hizo su aparición. 

      

    “Llegado desde Arabia, con noventa kilos de puro músculo y ardiente deseo de victoria, el primer contendiente, con más de treinta combates invictos en su forjada espalda, es ¡Goliat!”  

      

    El bramido del público estallo en un estrepitoso aplauso cuando el púgil subió al ring. La gente comenzó a aclamarlo y Alicia se agarró al brazo de Jess asustada. 

    —Parece un gigante —gritó a su oído para hacerse escuchar. 

    —Lo es. De ahí nuestro miedo —le confesó él. 

    Los cuatro se abrieron paso entre los asistentes para estar más cerca de la plataforma, nerviosos por no haber llegado a tiempo. 

      

    “De las calles de nuestra ciudad, con setenta kilos de furia, once combates sin caer a la lona y ganas de luchar hasta quedar sin aliento, llega el chico urbano que nos hará disfrutar a todos. Él es… ¡Romeo!” 

      

    Las palabras se mezclaron en el aire cuando la silueta de un fornido joven pasó por su lado y rozó, con el albornoz que cubría su cuerpo, los dedos de Alicia. El breve contacto erizó su piel y sintió un miedo atroz a perderlo. 

    ¿Acaso no lo había perdido ya? 

    Daniel subió al ring de un salto y levantó su brazo derecho al cielo reclamando los vítores del público, que no tardaron en llegar. Su rostro, mucho más endurecido que la última vez que le vio, frunció el ceño y gritó en busca de adrenalina. 

    Los coaches de los boxeadores ayudaron a sus pupilos a enfundarse los guantes de boxeo junto con los protectores dentales, y el árbitro les ordenó que se saludaran. Les explicó las normas básicas y dio comienzo al combate. 

    La ausencia de Marcello puso en alerta a Marcus, que se vio obligado a tomar su relevo para hacerse cargo del combate. Sabía que algo había salido mal, no era posible que su jefe se perdiera el combate que llevaba esperando semanas. Reunió a varios hombres y les ordenó que se repartieran para buscarlo. La falta de asistencia de Tiziano, y sus inseparables hombres, le reveló su implicación, y temió lo que podría haberle ocurrido a Marcello. 

    El primer asalto comenzó fuerte, con unos golpes frescos y decididos a liquidar al joven Daniel del ring lo antes posible. Goliat le atizó varios directos y Daniel sacudió la cabeza cuando los golpes le hicieron retroceder. 

    Alicia emitió un grito ahogado y se tapó la cara espantada. Aquello tuvo que doler. Observar la aflicción que dibujaba su rostro le rasgaba el alma y una agónica culpa se clavaba en su corazón. Sin embargo, Daniel comenzó a bailar alrededor de aquella bestia que le sacaba una cabeza y dos costados. Era consciente de que su adversario era fuerte y estable, pero Daniel parecía ser más rápido y ágil que él y superó el round con ahínco. 

    Nacho miró a Alicia y se compadeció de hacerle vivir aquella experiencia. Se notaba que sufría por dentro. Fredy y Jess se miraron sorprendidos y confesaron que no pensaban que Daniel fuese capaz de superar ninguno de los asaltos. 

    Alicia quiso ir a verle, quería encontrarse con él, decirle que estaba allí, que no volvería a irse de su lado, que abandonara aquella locura, pero sus pies se quedaron adheridos al suelo y no pudo moverse. 

    El árbitro dio por terminado el breve descanso y los competidores volvieron al cuadrilátero con las fuerzas renovadas. 

    El segundo asalto fue más largo y agotador. Daniel no dejó de moverse alrededor de un Goliat que parecía haber decidido dejar que se cansara antes que propinarle el golpe fatal. Y lo estaba consiguiendo. Daniel le asestó dos crochets con su brazo derecho que consiguió la ovación del público, pero ni siquiera desestabilizó a su adversario. Las fuerzas comenzaron a fallarle y decidió apartarse para recuperar el aliento. El reflejo de algo metálico le llamó la atención y Daniel desvió la vista por unos segundos hacia el público. 

    Le pareció mentira verla entre el gentío que lo observaba y determinó que su estado de agotamiento le había creado aquella ilusión óptica. Maldijo para sus adentros. Por un momento pensó que habría vuelto para buscarle. 

      

      

    Goliat y Daniel estuvieron agotando sus fuerzas durante todo el asalto y la campana finalizó otro tiempo. 

    —No puede ser, es imposible que esté superando los rounds —Jess no daba crédito. 

    Alicia observó cómo Daniel se apartaba a un rincón de la plataforma, bebía agua y descansaba en un pequeño taburete de madera. Tuvo un impulso y corrió hacia él. 

    El ruido era demasiado fuerte, pero aun así ella gritó, bramó, voceó su nombre con fuerza y Daniel levantó la cabeza despistado. Al principio no vio más que cabezas y ruidos discordantes, pero cuando agudizó el oído le pareció reconocer su nombre en un lugar no muy lejos de él. Entonces una mano tocó su pierna y él se giró alertado. 

    Alicia le miró a los ojos y sintió cómo sus pupilas se tintaban de pánico, un miedo atroz a perderle, a no poder explicarse, a sembrar la discordia eternamente, a sentirse rechazada. 

    —¡Daniel, para! ¡Deja de luchar! 

    El joven sintió un escalofrío en todo el cuerpo y pestañeó nervioso. No podía ser, aquella mujer no podía ser ella, era una ilusión provocada por los golpes de la pelea, de su particular batalla del olvido. Porque debía olvidarse de ella si quería sobrevivir. 

    —¿Alicia? —susurró incrédulo. 

    —¿Qué haces peleando? ¡Sal de ahí ya! —gritó ella. 

    Pero la campana del tercer asalto comenzó y Daniel tuvo que darle la espalda. Jess y los demás consiguieron acercarse hasta ella y le preguntaron nerviosos. 

    —Sólo se ha sorprendido —gimoteó—. No ha funcionado, no va a dejar de pelear. 

    Nacho la abrazó con cariño. 

    —Surgirá el milagro. Lo sé —aseveró. 

    —Está muy cansado. Es imposible que pueda resistir otro asalto más. Debe rendirse o acabará… —articuló Jess mientras observaba los primeros golpes. 

    Fredy le dio un codazo y le señaló con la mirada la presencia de Alicia, que no había pasado por alto el detalle. 

    —Pase lo que pase estaremos aquí para ayudarle —pronunció Nacho. 

    Y continuaron expectantes a la gran pelea. 

    La sorpresa de haberla visto se transformó en una desatada rabia cuando descubrió quiénes le acompañan. No tuvo que pensar demasiado para deducir que Alicia no había vuelto por su propia voluntad, sino que ellos la habían obligado a hacerlo para frenar sus combates. Daniel emitió un gruñido con su garganta y se armó de valor. Nada más comenzar el asalto corrió hacia Goliat decidido a probar con un poderoso Jab, pero su oponente lo derribó de un plumazo. Se había cansado de esperar, de ser humillado por un vulgar púgil, de dar vueltas por aquel cuadrilátero. Los corredores ya habían cobrado sus apuestas; el juego debía terminar. 

    Goliat entrecerró aquellos ojos oscuros compuestos por unas cejas espesas y fijó la vista en el cuerpo de su contrincante. Alicia sintió un pellizco intenso en su estómago y se mordió el labio inferior histérica. Aquella mirada daba tanto miedo que supo que no avecinaba nada bueno. El gigante, corrió hacia Daniel y le golpeó con fuerza obligando a que su cuerpo se tambaleara, y reacio a ofrecerle un tiempo de recuperación, volvió a golpearlo una y otra vez hasta que cayó al suelo inerte. 

    Alicia gritó desesperada y Nacho se apresuró a correr hacia él. Pero no le dejaron subir al ring. Muy a su pesar, tuvo que conformarse con verle padecer bajo el yugo de aquel gigante que ansiaba ganar la batalla. 

    El árbitro separó a Goliat del cuerpo del joven y comenzó la cuenta atrás. Fredy, atento a todo lo que ocurría en el ring, no pasó inadvertido cómo su coach rodeaba el cuello de su corpulento pupilo y le susurraba algo al oído, una frase que hizo sonreír al gigante. Y no, no le gustó. Aquella mirada descarada le dio mala espina. Estaba demasiado lejos para leer sus labios, pero aquel gesto que hizo hacia el hombro izquierdo de Daniel, le puso en alerta. 

    —No me gusta —declaró Fredy. 

    Las lágrimas de Alicia cubrieron sus cansados ojos y un pesar abominable le aplastó. Si a Daniel le ocurría algo por su culpa jamás se lo perdonaría. 

    Daniel se movió con dificultad mientras los gritos del público ahogaban sus quejidos. Pero consiguió ponerse en pie y el árbitro reanudó el combate. 

    —Saben de su lesión. Acabo de ver como el coach se lo ha mencionado al gigante. Va a ir a por él —Fredy tensó todos los músculos de su cuerpo. 

    Alicia se tapó los ojos y Nacho apretó los puños. Jess corrió a su lado para decírselo, quizás si pudiera saberlo, podría idear otro golpe con el que aturdir a Goliat. Pero fue demasiado tarde. Cuando estuvo cerca, pudo observar la llave con la que el gigante bloqueó los brazos de su amigo y aquel golpe que atizó en su hombro izquierdo provocándole una fractura. 

    Los ojos de Jess se abrieron sobrecogidos y el cuerpo de Daniel volvió a caer sobre el tapiz hecho un ovillo. Alicia corrió hacia él, pero Nacho la sujetó por la cintura impidiéndole llegar hasta el ring, y un bufido frustrado brotó de su garganta cuando sus pies volaron por delante de sus ojos, por la inercia del placaje. 

    —¡No, no, no! ¡Daniel! —pataleó. 

    El árbitro paró el combate, llamó a los médicos y se llevaron a Daniel a la enfermería. 

      

      

    Los agónicos gritos de Daniel se escuchaban desde el final del pasillo, donde un guardia apostado impedía el paso a las personas no autorizadas. Alicia, inquieta por conocer su estado, gruñía desolada alrededor y sintió cómo le arrancaban la piel lentamente. Daniel, su Daniel estaba herido, machacado, destrozado por su culpa, por su cobarde decisión, y no pudo soportarlo más. Esquivando al guardia se coló pasillo arriba hasta desaparecer. El vigilante, se dispuso a seguirla, pero Fredy adelantándose, cerró su mano en un puño y lo hundió en la cara de aquel tipo, evitando su propósito. 

    —¡Corre Alicia, corre! —gritó Nacho. 

    Pero ella ya se encontraba lejos y no lo escuchó. 

      

    Daniel rabiaba de dolor, estaba aturdido y cansado, pero, sobre todo, estaba enfadado, muy enfadado. No podía creer que sus amigos se hubiesen atrevido a pedirle a su Alicia que pusiera fin a su empeño de boxear. Como si la sola mención de su nombre pudiera frenar sus impulsos más violentos. 

    El médico le inyectó varios calmantes y le vendó el brazo. 

    —Debes ir a un hospital. La pelea se ha acabado —mencionó. 

    —¡No! ¡Aún no! Aún puedo… 

    —No puedes hacer nada. Tu brazo izquierdo está inutilizado, es imposible ganar con un solo brazo. 

    —¡No, por favor, no informe a los jueces, aún no! Déjeme unos minutos… 

    —Cinco minutos…, si no sales en ese tiempo, informo de tu retirada —anunció. 

    Daniel asintió y el médico desapareció. 

    ¡Menuda mierda de noche! 

    Daniel se sentía presa de una tremenda inquietud y tuvo ganas de montar un escándalo. Ver a Alicia en el local lo había desestabilizado y su aparente preocupación parecía tan sincera como el dolor que le quemaba en esos momentos. Si bien ganas no le faltaban, no era su estilo. Prefirió quedarse allí, sentado en aquella fría camilla sopesando su decisión final. 

    No pudo meditar mucho más porque en aquel instante Alicia atravesó el umbral de la puerta y cayó al suelo hecha un mar de lágrimas. 

    Respiraba con dificultad, parecía haber estado corriendo, portaba en sus manos los zapatos que debían vestir sus pies desnudos y aquel gesto le llamó la atención. ¿Había corrido descalza todos aquellos metros para verle a él? Su melena se había revuelto y había deshecho su peinado, soltando mechones de pelo por su angustiada cara y su vestido, que debió ser precioso, se había rasgado por el camino estropeando su dobladillo. 

    Daniel sintió cómo se le detenía el corazón. 

    “No. No. No”, rogó en silencio, era incapaz de estar frente a ella. 

    Se había casado con otro hombre, había preferido a Edgar, a su dinero, a aquel mundo de lujos y remilgos. Le había dado una patada después de haberle entregado su corazón y ahora, ¿ahora qué es lo que quería? 

    —Dime que no has venido porque te lo han pedido ellos —dijo él con voz ronca. 

    Ella apartó la vista del suelo y lo miró con esos enormes ojos castaños que brillaban por las lágrimas. Se levantó y no dijo nada. 

    —Dime que no es verdad —volvió a repetir él de forma más violenta. 

    Alicia se llevó una mano a la boca e intentó acallar un sollozo. 

    —Puedo explicarlo… —comenzó con voz temblorosa. 

    —¿Explicarlo? —casi gritó él—. Dime sólo una cosa, ¿es verdad que al final dijiste sí quiero? 

    —Es complicado, pero… 

    —¡No! —Se acercó a ella en dos zancadas, ignorando el dolor que le invadía, y la cogió por uno de sus hombros—. No es complicado, sólo responde a mi pregunta. ¿Es cierto que al final te casaste con él? ¡Responde! —La zarandeó. 

    —Sabes que sí —un par de gruesas lágrimas rodaron por sus mejillas. 

    Daniel la soltó de repente, con una mueca de disgusto. Se dio la vuelta. No quería mirarla, el dolor era demasiado grande. No quería verle la cara, ni sus labios temblorosos. 

    —Has estado jugando a dos bandas durante todo este tiempo… —murmuró cabizbajo. Sus palabras estaban cargadas de dolor—. Me prometiste que le dejarías y que estarías conmigo. ¡Qué gilipollas he sido! 

    —No, Daniel, no lo entiendes… —musitó ella a sus espaldas. 

    —No…, claro que no lo entiendo. No sé cómo has podido hacerme esto. Me has engañado. 

    —No…, bueno… puede que te lo parezca, pero…Escúchame, Daniel…Es una situación horrible, lo sé…, pero déjame que te lo explique. 

    La voz de ella rota por las lágrimas, estuvo a punto de hacer que sucumbiese. Daniel se dio la vuelta dispuesto a abrazarla. No soportaba escuchar cómo sufría… pero se contuvo. ¿Acaso él no estaba sufriendo también? 

    Ella rompió el sofocante silencio que se había extendido por la habitación, dispuesta a todo por conseguir que abandonara el combate. 

    —Perdóname, te lo suplico. Yo te quiero. No debí casarme con él. Me equivoqué —suplicó con ahínco. 

    —No, no te perdono. No debiste hacerlo —Se le quedó mirando con fijeza, presa de un sinfín de extrañas emociones. 

    Y en ese instante el corazón de Alicia se hizo pedazos. Cerró los ojos al tiempo que se abrazaba a sí misma y comenzó a llorar. Lo tenía merecido. Ahora ya no había solución. 

    —Creo que será mejor que te vayas —dijo él con sequedad. 

    Alicia contuvo la respiración y se llevó una mano a la boca. Daniel apreció que temblaba con violencia. 

    Sabía que estaba siendo desagradable, pero de algún modo deseaba hacerle daño, el mismo que él llevaba padeciendo todos aquellos largos meses. 

    Alicia contuvo un sollozo, que se ahogó en su boca y él sintió cómo se le encogía el corazón. Estaba deseando abrazarla, consolarla, besarla… pero no era momento de mostrar debilidad. 

    —No estás siendo justo, Daniel… 

    —¿Justo? ¿Qué sabrás tú lo que es la justicia? No me hagas reír. 

    Ella volvió a gimotear con más fuerza. 

    —Maldita sea —gruñó abrazándola. Pero el mero contacto con otro cuerpo le hizo aullar de dolor. Y aquel dolor le recordó todo lo que ella había provocado—. ¿Por qué me has hecho esto? ¿Por qué hiciste que me enamorara de ti para después casarte con otro? 

    El médico reapareció y contempló la escena indiferente. Miró el estado del chico y vio que nada había cambiado. 

    —¿Crees que puedes pelear? —le preguntó. 

    Daniel observó cómo ella cerró muy fuerte los ojos y negó con su cabeza. Suplicando en voz baja que no lo hiciera. Sintió unas horripilantes ganas de salir de nuevo al ring y estamparle un derechazo a aquel gigante de las narices. Su furia había ido creciendo por momentos y se sentía incapaz de razonar. Buscaba herirla, como ella no había dejado de hacerlo. 

    Pero supo que su momento había pasado. Era imposible que pudiera pelear contra Goliat sin recibir más golpes en su brazo fracturado, lo que agravaría su lesión considerablemente. 

    —Déjalo chico, has luchado bien —le aconsejó el hombre. 

    Y Daniel apesadumbrado le dio la razón y abandonó el combate. 

    Nacho y los demás, acudieron a la enfermería en el mismo instante en el que se comunicó el nombre del ganador. Era increíble que ella lo hubiera conseguido y se preguntaron cómo demonios lo había hecho, mas cuando estuvieron a punto de llegar, les sorprendieron en una discusión, y se mantuvieron en la puerta de la enfermería para darles privacidad. 

      

    —No vuelvas a buscarme nunca más. Ni a interesarte por mí. No tienes derecho alguno para hacerlo, lo perdiste en el momento que le elegiste a él. 

    —Pero yo… 

    —Nunca —La zarandeó nuevamente. Y ella volvió a sollozar con más fuerza. 

    Abandonó la sala de enfermería más trastornado de lo que estaba cuando llegó a ella, y un bramido furioso abandonó su garganta cuando descubrió a Jess, Nacho y Fredy pegados en la pared como sucias ratas impostoras.
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    Las heridas de Olivia preocuparon a Magdalena que, igual que ella, también había sufrido las consecuencias de su descaro. Sin embargo, estaba acostumbrada a ser tratada como un perro sucio y harapiento, repleto de pulgas que le había dejado marcas por chupar su sangre, por vaciarle de vida su alma, por perder la esperanza. Pero Olivia…, ella no. 

    No despertaba. 

    Magdalena se acercó de nuevo y le buscó el pulso. Pero no logró encontrarlo. O estaba sumamente nerviosa, o aquella bonita chica había muerto por la paliza que le había dado su padre. 

    Una palidez cadavérica cubrió su tez y entonces lloró. Su corazón se encogió por el dolor y maldijo su asquerosa vida. 

    Entonces pensó en él y sus manos comenzaron a temblar. Odiaba sentirse así de vulnerable, de dolida, de destrozada… y gimoteó impotente cerrando los ojos. Había pasado tanto tiempo que comenzaba a olvidar los pequeños detalles que hacían a Pablo tan especial, como la descarga eléctrica que sentía cuando acariciaba su piel, o el silbido de su ese cuando le susurraba al oído provocándole la risa, o aquella mirada intensa que le invitaba a perderse en el oasis paradisíaco de sus ojos. Había olvidado si el tacto de su mano era suave o áspero, y la sensación de abrigo que sentía cuando él la protegía con sus brazos. 

    Volvió a limpiarse las lágrimas con el dorso de su mano y se apresuró a zarandear el cuerpo inerte de Olivia. ¡Tenía que despertarse! Magdalena entró en el baño privado del que disponía la habitación y vació el vaso donde guardaba la pasta y su cepillo de dientes, lo llenó de agua y corrió al lado de la mujer. Despacio, fue vertiendo una cortina de agua fresca en la cara de Olivia hasta conseguir una reacción por su parte. 

    Olivia sintió un dolor agudo en su abdomen, que se intensificó cuando abrió los ojos y quiso moverse. Una mueca desfiguró su cara. 

    —Shhh, tranquila. Seguramente tengas fracturadas las costillas. Será mejor que no te muevas —le dijo Magdalena mientras le secaba la cara con el bajo de su camiseta—. Esta vez se ha cebado con las dos. 

      

      

    Olivia cerró los ojos unos instantes y sintió cómo la cabeza le iba a explotar. Un incesante latido se había instalado en su oído y le costó escucharla. 

    —¿Te duele? No te muevas, voy a ver si hay agua caliente y una vieja camiseta con la que vendarte el costado. 

    Y Magdalena se fue. 

    Olivia apreció cómo cojeaba al andar y como sangraba su frente al volver hacia ella. 

    —Es…Estás sangran…Tienes sangre ahí —mencionó Olivia con dificultad señalando su cabeza. 

    Magdalena se llevó una mano a la frente y chasqueó la lengua. 

    —Se me habrá vuelto a abrir —dijo sin darle importancia—. La que me preocupa eres tú. Parece que te ha hecho bastante daño. 

    —Estoy…bien —mintió—. ¿Dónde está? 

    —No lo sé. Nunca sé cuándo viene —le confesó—. Deberías descansar en la cama, estarás más cómoda. 

    Olivia asintió y aullando de dolor, con dificultad, consiguió llegar hasta ella. Nada más dejarse caer se sumió en un largo sueño y Magdalena curó sus heridas. Las limpió con jabón y agua, lo único que tenía, y las cubrió con los jirones de una camiseta. Después se sentó en el suelo y esperó. 

    Pero la espera la estaba matando. Cada segundo, un afilado cuchillo dentado segaba la piel de su cuerpo, llegaba a sus huesos y los seccionaba uno a uno. Y no podía más. 

    Lo había intentado, bien lo sabía Dios, con todas sus fuerzas, aquéllas que el depravado de su padre le dejaba cuando abandonaba su cuerpo, pero ya no podía más. Se rendía. Y la llegada de Olivia le indicó que nada iba a cambiar con el paso de los años. Seguiría prisionera en lugares distintos hasta que su padre quisiera deshacerse de ella. Por eso pensó que era más digno decidir ella misma su final que soportar un día más las manos de su padre. 

    Si quería hacerlo debía aprovechar ese momento en el que ella dormía, para no verse interrumpida y desfallecer en el intento. Y pensó el modo de llevarlo a cabo. Paseó la mirada por la habitación y no encontró nada. Marchó al cuarto de baño y descubrió que su padre le había desprovisto de todo material afilado y cortante, para evitar estos momentos. 

    Él la quería viva…, viva y destrozada. 

    Se asomó por la ventana cerrada y observó que había una buena altura. Si al final decidía tirarse por ella, dudaba que sobreviviera. Quiso salir, pero la ventana apenas se abrió unos pocos centímetros. Lo tenía todo controlado. Era demasiado listo. 

    Entonces se armó de valor, se protegió la mano con una camiseta enrollada y golpeó la ventana con la intención de romperla. Pero no resultó fácil. No como ocurría en las películas. Golpeó una y otra vez, hasta que sintió un dolor en ella y se obligó a reposar unos minutos. 

    —¿Qué intentas hacer? —Olivia había despertado de su sueño y la miraba con los ojos entornados. 

    —No es sencillo de explicar. 

    —Lo sabemos. Y por eso estoy aquí —Olivia se incorporó con dificultad. 

    —¿Sabemos? ¿A quiénes te refieres? —preguntó confusa. 

    —Soy inspectora de policía y mi equipo me ha enviado a rescatarte. Pero tu padre ha debido descubrirme y por eso…estoy aquí contigo —Olivia se mordió el labio para mantener el dolor y Magdalena se acercó a ella corriendo. 

    —¿Eres policía? —sus ojos se iluminaron—. Entonces puede que conozcas a una persona… 

    Olivia sintió un dolor en su corazón. Sabía a quién se refería. Era imposible negar el amor que los unía. 

    En aquel instante supo que la pequeña posibilidad que se había levantado entre su compañero y ella, acababa de desaparecer. ¿Cómo podía interponerse entre dos almas destinadas a estar unidas por todos los tiempos? 

    —Él es quien te busca. Quien no ha parado de hacerlo todos estos meses. Pablo viene a por ti Magdalena, sólo tienes que aguantar un poco más y todo este tormento habrá acabado. 

    En aquel momento, allí sin más, los azules ojos de Magdalena exhibieron un singular brillo repleto de esperanza y se anegaron de lágrimas, salpicando el edredón al que se había abrazado. 

    “Pablo, amor de mi vida, ¿vienes a rescatarme?”, susurró en su interior.
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    Héctor se cansó de esperar y tiró de sus contactos en Asuntos Internos, lo que enfureció al comisario Novoa. Lo catalogó como una deslealtad, a la que él respondió con indiferencia, bajo la mirada sorprendida de su compañero. Era consciente que esta unidad era la menos querida en la policía, por perseguir y detener a compañeros que habían delinquido, pero los necesitaban para parar los pies a ese asesino que se jactaba en sus caras. No trabajar en comisaría les hacía difícil ponerles caras, y los pisos protegidos donde se reunían eran un secreto. 

    A Héctor le pareció le mejor decisión de todas. 

    —No son chivatos, pero en la policía hay manzanas podridas y alguien tiene que localizarlas y llevarlas ante un juez —dijo Héctor—. Están cubriendo las espaldas a ese cabrón permitiendo que los italianos le protejan, y necesitamos que esa seguridad se quiebre para poder atraparlo. 

    Pablo asintió en silencio, no dijo nada. Se quedó observando el liderazgo de su amigo y se alegró de tenerlo a su lado. 

    Por orden de subdirector general, en cuanto la jueza de guardia aprobara el registro, los GEOS les relevarían en el caso y llevarían a cabo un plan de ataque para rescatar a Magdalena y a la inspectora Del Boch. La falta de comunicación con ella les alertó de que había sido descubierta y los movimientos de sublevación en la villa de los italianos evidenciaron que había comenzado una guerra de poder. 

    No supieron averiguar qué bando iba ganando. 

    Habían transcurrido un par de horas y Pablo continuaba igual de inquieto e impaciente. Héctor le había pedido que mantuviera la calma, le había prometido que pronto estarían camino a la villa de los Rossetti y que aquel calvario, que llevaba torturándole todos esos meses, acabaría pronto. A pesar de sus palabras apaciguadoras y su intento por consolarlo, a Pablo no le dejaba de latir el corazón con apremio. 

    ¿Cómo era posible que Olivia se hubiera infiltrado en la casa de aquellos asesinos sin haber tenido experiencia en ello? Porque tenía claro que carecía de destreza. ¿Qué idiota se lo había permitido? Cerró los ojos atormentado. ¿Y si le había ocurrido algo por su culpa? No había sido una casualidad, ahora lo tenía claro, pero al principio no quiso verlo. Le costó reconocer que se había enamorado de él y que se había convertido en una necesidad para ella satisfacerle en todas sus necesidades. Por eso Olivia había decidido infiltrarse y devolverle a Magdalena. Sentía puro amor incondicional. Pablo se había auto convencido que lo que tenían entre ellos no era más que una fuerte atracción física, pero para Olivia, aquel acercamiento había abierto una rendija de esperanza en su alma, a la que se agarraba con fervor cada vez que se acostaban. Él se privó de bañarla en caricias, pero para ella, aquel gruñido animal que manaba de su boca cada vez que le arrancaba la ropa, era como mil halagos a la vez. 

    Y él no había reparado en ello. 

    Un pensamiento inquietante acudió a su cabeza. ¿Y Magdalena? ¿Qué había ocurrido con ella? ¿Qué le habría hecho aquel animal? Cientos de posibilidades pasaron por delante de sus ojos y Pablo de repente se quedó petrificado. Notó cómo se le revolvía el estómago y las náuseas comenzaron a invadirle. 

    —¡Pablo! ¡Pablo! —La voz angustiada de Héctor a su espalda le sacó de sus lúgubres pensamientos. Se giró demasiado deprisa y todo le dio vueltas. 

    Héctor llegó hasta él corriendo con el rostro desencajado. 

    —¿Qué pasa? —inquirió cuando lo tuvo en frente. La tez de su amigo presentaba un color ceniciento y respiraba con dificultad. 

    —Ha habido un tiroteo —consiguió murmurar—…en la villa de los italianos. Hay…varios muertos. 

    —¿Qué? —Pablo avanzó en dos zancadas y le sujetó por los hombros, obligándole a dar una aclaración—. ¡Explícate! 

    —No sé lo que ha podido pasar, pero quedándonos aquí no lo vamos a averiguar. Los GEOS ya se han puesto en camino. Tenemos la orden, ¡vamos! 

    Pablo se le quedó mirando sin verle en realidad. Terribles imágenes de lo que podía haber pasado con Magdalena o con Olivia bloquearon su mente. Las pulsaciones se le dispararon y un sudor frío cubrió todo su cuerpo. 

    ¡No! ¡No! ¡No! ¡No podía ser verdad! 

    Héctor le zarandeó para que regresase, le soltó y se dio la vuelta flechado hacia los ascensores. 

    —¡No hay tiempo que perder! —gritó—. ¡Magdalena te espera! 

    Escuchar su nombre le ofreció el impulso que necesitaba y echó a correr al lado de su amigo, rezando en su interior. 

      

    * * * * * 

      

    Magdalena comenzó a despertarse. Sentía cómo todo le daba vueltas en la cabeza y trató de abrir los ojos, pero no podía. Los párpados le pesaban muchísimo. 

    —Despierta, ¡vamos! —alguien habló. 

    Intentó abrir los ojos de nuevo, consiguiéndolo, y pudo ver que el lugar donde se encontraba estaba oscuro. Se sintió confusa, no reconocía dónde estaba. La superficie sobre la que se hallaba tendida era dura y fría. Parpadeó varias veces y trató de moverse. 

    —Tenemos que salir de aquí. No podemos quedarnos o acabarán matándonos —Olivia la zarandeó lentamente y ayudó a incorporarla, estaba malherida—. ¿Puedes andar? 

    De pronto el recuerdo de lo que había sucedido irrumpió con fuerza en su convaleciente cabeza. Gimió angustiada y se incorporó con brusquedad, agudizando aquel dolor que la penetraba. 

    Norberto había vuelto a por ellas con la firme convicción de acabar con sus vidas. Aquellas pupilas negras y endemoniadas se lo confesaron cuando la miró abruptamente. Magdalena recordó cómo se le había acelerado la respiración cuando miró alrededor con nerviosismo, buscando algo con lo que poder escapar, pero excluyendo las estanterías y la cama, el dormitorio estaba vacío. Palpó con las manos el brazo de Olivia, que se encontraba junto a ella con una actitud defensora y ansiosa, intentó alcanzar el juego de llaves que escondía en el bolsillo de la chaquetilla de su uniforme de doncella. Sabía que había una pequeñísima posibilidad de huir de las zarpas de su padre y quiso intentarlo antes de someterse una vez más a su voluntad. 

    Norberto había sujetado con fuerza su gaznate y lo apretó con pasión, recreándose en el latido de su vena aorta. Supo que el rostro compungido y aterrado con el que le recibió, le creaba una increíble satisfacción con la que quiso recrearse antes de matarla, y aquello la exasperó. Rememoró cómo arañó las manos de su padre con furia, aquellas ansias por acabar con su vida le habían impedido alcanzar el juego de llaves con el que pensaba luchar por su libertad y ahora batallaba por volver a respirar con dificultad. Olivia no lo pensó y decidida alcanzó las llaves que ella había estado a punto de atrapar y apretándolas con fuerza las clavó en la clavícula de aquel hijo de puta, consiguiendo que sus manos soltaran el cuello de Magdalena antes de que fuese demasiado tarde. 

    La opresión que sintió su garganta fue tan grande que sus rodillas cayeron al suelo, hipando por respirar. Olivia la sujetó con fuerzas y tiró de ella con vehemencia. Recordó que no tenían mucho tiempo, quizás unos pocos segundos y que debían intentarlo en aquel momento… Consiguieron salir al pasillo y al encontrarlo desierto tuvieron una sensación de alivio en su ser que les impulsó a correr. Su tos alertó de sus pasos y rezaron para llegar a la salida. Sin embargo, la mano violenta de Norberto las alcanzó y las agarró por el pelo, sacudió sus cabezas y las empujó escaleras abajo. Los ojos de Magdalena se llenaron de lágrimas por el efecto del dolor. 

    —¿Tenéis prisa? —gritó Norberto con esa tenebrosa voz que conseguía ponerle los vellos de punta. 

    Y Magdalena recordó que contuvo las ganas de gritar. ¿De qué le serviría? 

    Después todo se puso oscuro y los recuerdos desaparecieron. 

    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó petrificada. 

    —¿No recuerdas nada? El golpe en la cabeza ha debido trastornarte más de lo que imaginaba. Ahora no es momento para explicarte, pero te lo puedo resumir en tres palabras. Italianos, tiroteos, encerradas. 

    Magdalena pestañeó aturdida durante unos largos segundos, intentando meditar sobre aquella extraña respuesta. 

    —¿Dónde estamos? 

    —En la bodega del sótano —contestó Olivia sin mirarla. Trajinaba la cerradura de la puerta con una horquilla sin éxito—. ¡Maldita sea! ¿Por qué nunca me obsesioné con aprender a abrir una puerta sin barretas ni varillas? 

    Algo estaba pasando al otro lado de la puerta. Señales innegables de revuelo llegaban hasta ellas y varias voces enfadadas se mezclaban unas con otras. Parecía haber más de dos personas discutiendo, enzarzadas en una disputa a gritos con sus captores. 

    Magdalena pegó la oreja a la fría madera de la puerta y trató de descifrar lo que estaba sucediendo, pero le resultó imposible. Escuchó golpes y se apartó de la puerta dirigiéndose al fondo de la bodega. No tenía ni idea de cuántas horas llevaban allí dentro, ni si continuaba siendo de noche o ya había amanecido, pero la temperatura había bajado varios grados desde que había despertado. Se abrazó a sí misma para entrar en calor. 

    Sabía que no era lógico, que Pablo no tenía todos los recursos necesarios para enfrentarse a aquellos tipos, pero una parte de ella estaba convencida de que sólo él iba a ser capaz de salvarla. 

    Sólo Pablo podía ser su héroe. 

    Con los ojos cerrados se apoyó en la pared del fondo y evocó su imagen. 

    Recordaba a la perfección cada rasgo de su cara, cada uno de sus gestos, el timbre de su voz, las arrugas que se formaban en torno a su boca cuando sonreía, el brillo de sus castaños ojos cuando le observaba en silencio, la suavidad de sus labios cada vez que se besaban, el olor de su cuerpo…su protección. 

    Era imposible no quererlo. 

    Sintió cómo se le encogía la garganta cuando pensó que no volvería a verle nunca más, y un dolor agudo comenzó a expandirse por su pecho. 

    Pablo… ¡No! 

    Olivia se compadeció de aquella desolada alma y se acercó despacio, la acarició un hombro y la estrechó entre sus brazos. 

    —Tranquila. Llegará a tiempo, estoy segura. No se ha cansado de buscarte y no dejará de hacerlo hasta encontrarte. Da igual quién se interponga en su camino, su única razón de existencia eres tú —su voz sonó afligida, desgarrada en las sílabas finales, y a Magdalena le dio la impresión que sus palabras tenían un doble significado que no alcanzó a entender. 

    De pronto, la puerta se abrió con violencia. Olivia se llevó la mano al pecho en un intento por detener sus latidos desbocados. 

    Norberto entró en la habitación y se dirigió a ellas con el ceño fruncido por el enfado. Tenía el rostro deformado por la ira y sus ojos irradiaban malignidad. Un hombre alto y elegante le acompañaba, su aspecto le resultó familiar. Se mostró serio y distante. Norberto la agarró con brusquedad por el brazo y la arrastró tras de sí como si fuera una muñeca. El hombre hizo lo mismo con Olivia. 

    —Parece que mi hermano ha decidido unirse al enemigo —chirrió con voz áspera—. Voy a tener que usaros como moneda de cambio, si quiero salir airoso de esta puta jaula. 

    Magdalena abrió los ojos alarmada. La cosa iba demasiado en serio como para que surgiese un milagro y todo volviera a ir como antes. 

    —Quizás tú, impostora, me sirvas más viva que muerta —susurró Tiziano en su oreja. Los vellos de Olivia se erizaron y contuvo un grito de pánico. 

    Norberto tiró de ella con tanta fuerza que estuvo a punto de dislocarle el brazo. Un gemido de dolor salió de sus labios, pero él no se detuvo. La arrastró tras él con un enorme cuchillo en la otra mano. Tiziano les adelantó y subió las escaleras primero, empujando a Olivia sin contemplaciones. 

    Aquella bonita casa había sido su cárcel todo aquel tiempo, pero todo le parecía nuevo y desconocido. Nunca había salido de aquella habitación, por lo que comenzó a inspeccionar la zona con mucha atención. Toda la atención que el filo de aquel cuchillo le dejaba. 

    A su izquierda, justo enfrente de la entrada cerrada, había una puerta entreabierta por donde la luz de la luna se colaba. No habría más de cien metros. Observó el número de hombres que se apostaban detrás de las paredes recargando sus armas de fuego y calculó con rapidez sus posibilidades de huida. Las luces azules que se colaban intermitentemente por las ventanas le dieron a entender que la policía ya se encontraba allí. 

    Pablo. 

    Había venido a por ella. Y Magdalena tenía que hacer lo posible por llegar hasta él. No sabía de dónde estaba sacando toda aquella fuerza, quizás debía de ser su instinto de supervivencia, aquél con el que se había acostumbrado a lidiar. 

    Uno de los hombres dijo algo y su captor ladeó la cabeza para contestarle, se oyeron unos disparos y todos se agacharon. Norberto se distrajo. Y Magdalena comprendió que era el momento de actuar. 

    Con un impulso que dominó su cordura, cerró la mano en un puño y lo alzó, aprovechando que él no miraba, estampándolo en su nariz con todas sus fuerzas. Sintió como si la mano se le hubiese partido en trozos, del dolor tan intenso que la invadió, pero no se detuvo a ver el resultado y echó a correr como alma que lleva al diablo, arrepentida tan sólo de una cosa: Olivia. 

    Una respiración jadeante a su espalda le dio el impulso necesario para volar, y en menos de lo que imaginaba se encontraba sujetando el pomo de la puerta trasera, decidida a saltar por los aires al lugar que fuera. Estaba segura que sería mejor que aquél de donde escapaba. El temor le atenazaba la garganta. 

    Una mano áspera la agarró por el cuello y el pavor la sacudió. 

    Lo vio, aunque estaba lejos supo que era él, no había posibilidad de haberse equivocado. Las luces de los furgones patrulla le bañaban de azul, vestía uno de esos chalecos antibalas que había visto en tantas películas policíacas y empuñaba su arma con fuerza. Apenas transcurrieron unos breves segundos, pero sus ojos se cruzaron en una mirada que la dejó sin respiración. 

    Ahí estaba él, su salvador. Pablo. 

    Perdió el equilibrio y un grito agudo rompió el contacto visual. El dolor se introdujo en su cuerpo lentamente, desagarrando su piel y entonces advirtió que su padre acababa de apuñalarla por la espalda. En su desesperación soltó el pomo de la puerta y se desplomó. 

    Luego, la nada… 

      

    * * * * * 

      

    Pablo se hallaba en un estado de profunda excitación. La impotencia hacía que le resultara complicado calmarse. Saber que Magdalena se encontraba allí dentro, a tan sólo unos pocos metros de su alcance, con aquel fuego cruzado, le estaba destrozando por dentro. 

    La había visto, sabía que había sido ella la que se había asomado por la puerta trasera que le había tocado vigilar. A pesar de la distancia, aquellos ojos asustados, eran sin lugar a dudas, el oasis en el que siempre había querido refugiarse. ¡Cómo olvidarlos! 

    En ese instante, un hombre alto, delgado y moreno, vestido con ropa arreglada dobló la esquina de la casa y se acercó a ellos. Tenía la cara magullada, con serios signos de una severa paliza. Andaba con dificultad, sujetándose las costillas, que a ciencia cierta tenían toda la pinta de estar fracturadas. Le dolía al respirar. 

    —Quiere negociar. Su libertad a cambio de la vida de las dos mujeres —Marcello dibujó una mueca de dolor en su cara. No estaba bien, pero no quería irse de allí sin haber hecho lo posible por rescatar con vida a todos los que se encontraban dentro de la villa—. He pedido un alto al fuego entre mis hombres y los suyos hasta llegar a un acuerdo. 

    Pablo miró al italiano con desconfianza. Tal como le informó Olivia, Marcello era muy distinto a su hermano Tiziano, y seguramente estaría en lo cierto con el resto de la familia italiana. No parecía el típico mafioso cruel y sin corazón. Algo le decía que su conciencia se lo impedía. ¿Se habría enamorado de su chica? Pero nada le libraría de una buena pena por las acusaciones de contrabando y peleas ilegales que regentaba en España. Aun así, Marcello se quedó al lado de la justicia, intentando salvar las mayores vidas posibles. Lo que recalcarían en el informe, siempre y cuando cumpliera su palabra de ayudarlos. 

    Un grito femenino agudo y desgarrador interrumpió la reunión. 

    El corazón de Pablo se detuvo. 

    ¡Magdalena! 

    No lo pensó ni un segundo. Echó a correr. Se liberó de las manos de Héctor, que intentaban detenerle. No escuchó los gritos de los hombres a su espalda. Su instinto le decía que Magdalena lo necesitaba. Justo en ese preciso momento. 

    Saltó sobre las vallas que rodeaban la casa, sin detenerse a evaluar la situación, como habría hecho cualquier hombre con cabeza, y se dirigió a la puerta trasera con rapidez. El corazón le latía tan fuerte que no podía oír nada más a su alrededor. O quizá no quería hacerlo. Nadie se interpuso en su camino cuando accedió al interior de la casa, aunque tampoco lo habría notado. Todos sus sentidos estaban pendientes de una sola cosa. Ella. 

    Y la encontró. 

    Justo frente a él, en medio del pasillo, tendida en el suelo. Rota. Inmóvil. Cubierta de sangre. 

    El tiempo se detuvo. El mundo hasta aquel día había dejado de existir para Pablo. Una agonía insoportable le oprimió el pecho. Quizás, si cerraba fuerte los ojos y volvía a abrirlos, la figura inerte de Magdalena desaparecería y en su lugar volvería a verla a ella, preciosa, rebosante de vida, ilesa. 

    Lo hizo. Pero la situación no cambió. 

    —No! ¡No! ¡No! —gimió. 

    Absorbido por la pena, avanzó hacia ella y en dos zancadas alcanzó su delgado cuerpo. Se tiró al suelo de rodillas, a su lado, y sus ojos la recorrieron de arriba abajo preso de los nervios. Llevaba unos pantalones vaqueros sucios y desgastados, con una camiseta de tirantes destrozada por los bordes. El pelo suelto le tapaba la cara y con mucha suavidad se lo apartó, dejando su precioso rostro al descubierto, totalmente pálido. Debajo de su cintura, en el suelo, se había formado un charco de sangre. 

    No fue consciente del revuelto que se había organizado a su alrededor. No oyó las voces, los gritos, los golpes, ni los disparos. Todo había desaparecido, excepto él y el cuerpo inerte del amor de su vida. 

    Con la mano temblorosa le tomó el pulso en el cuello. 

    No lo encontró. 

    —¡No! ¡No me hagas esto vida mía, por favor! —susurró con un hilo de voz, sacudiendo el cuerpo inerte de Magdalena. 

    Volvió a tomarle el pulso. Nada. 

    Un grito desgarrador y ronco brotó de su garganta. 

    ¡No podía morir! No después de todo lo que habían tenido que luchar para encontrarse. ¡Ése no podía ser el final! ¡Ése no! 

    La mano de Héctor alcanzó su hombro y lo apretó con fuerzas. Intentó darle ánimos, pero consiguió el efecto contrario y los ojos de Pablo se anegaron de lágrimas y comenzó a llorar desconsoladamente. 

    —¡No! ¡Héctor! —sollozó. 

    En ese instante, como si sus súplicas hubieran sido escuchadas, los ojos de Magdalena se abrieron despacio, molesta por la luz de interior. 

    —¡Magdalena! ¡Dios mío! ¡Estás viva! —gritó Pablo fuera de sí. Aquella visión se había convertido en lo más maravilloso que le había sucedido en la vida. 

    —Pa...Pablo —balbuceó ella. 

    —Mi vida, mi amor… — Pablo alcanzó una de sus manos y la besó con devoción, despacio, con dulzura, temeroso de provocarle cualquier daño. Parecía tan frágil allí tendida en el suelo—. No hables, no quiero que te esfuerces. 

    El pecho se le encogió de la emoción y una lágrima rodó por su mejilla. 

    —Has venido —murmuró. 

    —Claro que he venido. ¿Acaso pensabas que iba a olvidarme de ti, de lo que más quiero en el mundo? ¿Aún no sabes que no puedo vivir sin ti? 

    Magdalena sonrió con dificultad y de sus ojos manaron varias lágrimas. 

    —No llores mi vida. Ya ha pasado todo. 

    Los ojos de Magdalena se cerraron y Pablo buscó a su amigo. 

    —La ambulancia ya viene de camino..., tranquilo, no tardarán en llegar —anunció Héctor con calma. 

    Pablo volvió a mirar a Magdalena y se compadeció del aspecto que tenía. Parecía tan rota… 

    —Todo va a ir bien, vida mía, todo va a ir bien —lo deseó con todas sus fuerzas. 

    Ella asintió con los ojos cerrados, pero una mueca de dolor le deformó su cara. Estaba perdiendo mucha sangre. Debía dolerle bastante. 

    Al ver su gesto, una ira ciega invadió su cuerpo, y una furia asesina se apoderó de él. Héctor se asustó de su reacción y se adelantó para impedir su propósito, pero Pablo le apartó de un manotazo y corrió hecho un demonio. No le costó identificarle, los GEOS le habían arrinconado a un lado de la casa, a su derecha, y su cara ensangrentada le denunció su participación. Le habían quitado un cuchillo, descansaba dentro de una bolsa hermética, en manos de uno de los policías, y la cólera tomó posesión de su mente. Se lanzó contra él violentamente. 

    Nadie se lo impidió. 

    Héctor comprendió que tenía derecho a vengarse después de todos aquellos años. 

    Norberto tardó demasiado en reaccionar y cuando quiso darse cuenta, ya era demasiado tarde. Pablo lo cogió por el cuello con una mano, mientras con la otra le pegaba puñetazo tras puñetazo en la cara. Con fuerza, desesperado por hacerle sentir mucho dolor, algo que se pudiera comparar con lo que le había hecho a Magdalena. 

    Norberto intentó zafarse de los golpes, pero Pablo era mucho más fuerte, parecía haber adquirido una fuerza sobrenatural y la rabia dictaba cada uno de sus movimientos. Su sed de venganza no tenía freno. Notó cómo el hueso de su cara se le rompía bajo sus nudillos y sintió una enorme satisfacción. 

    Alguien le agarró por detrás, tratando de separarle de aquel asesino y Pablo sintió que el alma se le desgarraba. Quería acabar con él, ahogarlo con sus propias manos, apretar con tanta fuerza que las cuencas de sus ojos se salieran de las órbitas. Dado que tenía los brazos inmovilizados, Pablo terminó por estampar su frente a la nariz de aquel tipo, con violencia, y el crujir de sus huesos le dibujó una sonrisa de triunfo en su cara. 

    —¡Basta! Ve con Magdalena. 

    Héctor apareció de repente en su campo de visión. Le miró preocupado, parecía no conocerle. 

    —Cálmate… —susurró. 

    La mención de su nombre consiguió sosegarle, y aquella furia asesina que había invadido su cuerpo, le abandonó. Corrió hacia ella y volvió a colocarse de rodillas a su lado. 

    —Mi vida —susurró, mirándola con veneración—, estoy aquí, y no volveré a separarme de ti nunca más. 

    Norberto cayó al suelo abatido, cubierto de sangre y dolor, como el miserable despojo que era, incapaz de abandonar la maldad que hacía años había devorado su alma. A su lado, muy cerca, se encontraba el cuerpo sin vida de uno de sus hombres, muerto en aquel tiroteo que había provocado la aparición de Pablo, y alcanzó la pistola sin problemas, en un último intento por conseguir su propósito. Acabar con la vida de su hija y desearle a Pablo un tormento eterno. 

    Fue rápido. De rodillas Norberto se dispuso a apretar el gatillo, convencido de que esta vez no iba a fallar, cuando de repente una bala alcanzó su cuerpo. Después otra. Y otra más. Se quedó sin aire, la sangre comenzó a subirle por la boca asfixiándolo, y un dolor atroz paralizó su cuerpo. 

    Pablo se giró sobresaltado al escuchar los disparos y protegió el cuerpo de Magdalena con el suyo. Cuando vio lo que había ocurrido, respiró aliviado. 

    Los impactos tambalearon el cuerpo de Olivia, la fuerza de los disparos hirió sus costillas rotas y tuvo la necesidad de apoyarse en alguien para no caer. Marcello, que no había dejado de vigilarla en ningún momento, se aligeró en sujetarla y la resguardó entre sus brazos. 

    Ella lo miró asombrada y él sonrió sonrojado. 

    —Gracias —musitó. 

    Él asintió con su cabeza, provocando un gesto seductor. 

    —Ayúdame —le rogó, y Marcello la sujetó por la cintura angustiado por el dolor que dibujaba su cara al andar. 

    Olivia le alcanzó a tiempo, su vida aún no se había apagado y ella se colocó de rodillas frente a él. Marcello no se separó de su lado. 

    —Por ella, por él y por mí —mencionó con furia, apretando la mandíbula—. Ahora, ya puedes irte al infierno.
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    Pablo no le soltaba la mano. La acariciaba con ternura y besaba con devoción, con calma, como si tuvieran todo el tiempo del mundo para ello. No se había separado de su lado en ningún momento, únicamente durante el transcurso que duró la operación de urgencias que le practicaron al llegar al hospital. Se habían llevado un buen susto. Había perdido mucha sangre y la herida, aunque profunda, afortunadamente no había alcanzado ningún órgano vital. Se pondría bien. Era una mujer fuerte. 

    Y sí que lo era. Cualquier mujer no habría soportado la violencia con la que había sido tratada todos aquellos años, ni habría mantenido la cordura intacta repasando a diario las humillaciones vividas, ni habría sopesado los contras de persistir en la esperanza, ni se habría recuperado de cada agresión entre sudores, sangre y lágrimas. No. No cualquier mujer lo habría sobrellevado como ella. Magdalena, su Magdalena era única. 

    Y era todo para él. 

    Magdalena abrió los ojos y los fijó en él. No era un sueño. Pablo estaba allí de verdad, la había rescatado de su opresor y la había puesto a salvo. Una sensación de gozo se expandió por todo su cuerpo y sonrió. Soltó una carcajada de felicidad y sus ojos se inundaron de alegría. 

    Pablo la miró sorprendido. 

    Una mueca de dolor apareció en su rostro y él se aligeró a atenderla. 

    —Cuidado, vida, la operación está muy reciente —Pablo se acercó y la miró con cariño. A pesar de que sonreía, sus ojos aparecían empañados de preocupación. Se inclinó sobre ella y la besó en los labios con mucha delicadeza, como si fuera a romperse. 

    Ella asintió. No podía quitarle la vista de encima. Deseaba decirle tantas cosas… Tenían tanto de qué hablar, tanto qué contarse… 

    —Te quiero — le susurró con voz seductora. 

    Pablo sintió un escalofrío. Llevaba tanto tiempo deseando escuchar aquellas palabras de nuevo… Y entonces le dio igual, se olvidó de la presencia de Héctor y de Olivia, hizo que todo a su alrededor se esfumase y sintió la necesidad de hacerlo. 

      

    —Te amo. Cásate conmigo —Sabía que no era el lugar más apropiado, ni la hora más romántica, ni siquiera el ambiente era el deseado, pero lo que sí sabía era que aquél, sin duda, era el momento indicado para declararse, para confesarle su amor eterno. 

    Olivia, movida por un sentimiento abrumador se llevó las manos a la boca emocionada. Ser partícipe de aquel momento tan íntimo fue maravilloso. Lo había estado sopesando. Había tenido mucho tiempo para ello y por más que había intentado sentir cualquier destello de celos hacia ella, no había podido. Ella era perfecta para él, era su musa, y su amor había sufrido tanto que por más que le escociera el corazón, se negaba a conquistarlo de nuevo. 

    No era justo para ellos. 

    No era justo para ella. 

    Se merecía algo parecido a lo que aquellos ojos, que no dejaban de mirarse, se decían sin palabras. Se merecían que la amaran de verdad. 

    Magdalena emitió un grito ahogado conmovida por la sorpresa, y las lágrimas comenzaron a anegar sus claros ojos. Primero hipó lentamente, despacio, con cortos espasmos sin patrones, después acabó derrochando un río extenso sin fin. 

    —MI vida, ¿qué te pasa? ¿Te duele algo? ¿Estás bien? —Pablo limpió sus lágrimas con las manos y besó su cabeza preocupado. ¿Qué había hecho? ¿Se había excedido al expresar sus sentimientos? ¿Demasiados sobresaltos juntos? 

    No debería de haberlo hecho. 

    Magdalena agarró a Pablo por el cuello de su camiseta y lo atrajo hacia ella. Sus ojos lucían ese brillo especial que tanto le gustaba a él y entonces comprendió lo que sentía. 

    Tanto amor desbordado era extraño para ella, no estaba acostumbrada. Y aquella muestra de amor le parecía tan maravillosa, que se había dejado invadir por aquellos nuevos y deseados sentimientos. 

    —Sí, … quiero —susurró a un palmo de su boca. 

    Pablo no pudo contenerse y acortó el espacio que les separaba con el impulso de un dulce beso que ahogó su gemido. Y Magdalena se sintió dichosa. 

    Unos golpes en la puerta les alertaron y Olivia miró confusa, no era hora de visitas. ¿Quién podría ser? 

    —Será una visita corta —avisó Héctor, mirándola con seriedad—, pero te mereces una explicación después de todo lo que has pasado. Y él nos ha rogado dártela. Después, la decisión que tomes, es asunto tuyo. 

    Olivia arrugó el ceño desconcertada, y ladeó la cabeza en busca de los ojos de Pablo. Éste la miraba con mesura. 

    —También tú te merece ser feliz —habló Pablo—. Aunque sea con alguien como él. 

    Le sonrió. 

    —¿Preparada? —preguntó Héctor. Olivia asintió con la cabeza. 

    Héctor abrió la puerta. 

    En cuanto sus ojos vieron el perfil de aquel hombre, su boca se le secó. Algo en su interior comenzó a aletear en su estómago y la respiración se le aceleró. ¿Cómo podían dejarle pasar si debía estar bajo tutela judicial? El corazón se le paró. ¿Cómo podían permitirle ir a verla con las pintas que tenía? ¡Por Dios! Estaba en un hospital, postrada en una cama recuperándose de las lesiones que aquel asqueroso asesino le había provocado, pálida como las sábanas que cubrían su cansado cuerpo y… ¿le dejaban pasar? 

    —Hola —pronunció Marcello. Aquel acento italiano le provocó un cosquilleo en su corazón—. Necesitaba saber cómo estás. 

    —Hola —respondió ella —. Estoy bien. 

    Héctor escondió una carcajada al comprobar cómo la cara de Olivia se sonrojaba cuanto más se acercaba Marcello a su cama, y se excusó para salir. Aquel momento le pareció el más indicado para tomar un café. 

    —Yo…necesito pediros perdón —mencionó cabizbajo. De soslayo miró a ambas mujeres avergonzado. 

    —Tranquilo, no tuviste la culpa —mencionó Magdalena—. No hay nada que tenga que perdonarte. A ti desde luego no. 

    —Pero...necesito que sepáis, que sepas… 

    —Lo sé —repuso Olivia con fuerza. Marcello clavó sus intensos ojos marrones en ella. Tenía una expresión de sorpresa que a ella le resultó encantadora—. No hace falta que digas nada, lo sé todo. 

    Marcello sintió cómo una ola de satisfacción se expandía por su pecho y tragó con dificultad la masa sólida que se atravesó en su garganta. ¿De verdad sabía todo? ¿Lo cobarde que había sido ignorando a Norberto, a aquel despiadado asesino? ¿De verdad sabía que se arrepentía de no haber hecho todo lo posible por salvarlas, cuando comprendió que le habían tendido una trampa? No sabía por qué, pero le resultaba muy importante hablar de todo con ella en ese mismo instante. No era lógico, pero las horas que había pasado tirado en el suelo de aquella oscura nave, malherido y traicionado, le parecían insignificantes al lado de la cobardía en la que se había mantenido durante todo aquel tiempo. 

    —Tengo que explicarte por qué no acudí la noche que ocurrió todo…Tiziano —trató de decir. 

    —Tiziano me importa una mierda. Es un cabrón asqueroso que se las verá con la ley en cuando le cacemos. Se nos escapó, el muy canalla, pero daremos con él y ya nos reiremos nosotros —murmuró ella sin despegar los ojos de los suyos. A pesar de que pronunció estas palabras en voz muy baja, dejó traslucir la tensión con que eran dichas—. ¿Cómo estás tú? Es lo único de tu familia que me importa. 

    Marcello alargó su mano hacia la de Olivia y se aferró a ella con fuerza. Su tacto era suave. La tranquilizó. 

    —Olivia yo… —susurró él. 

    —Tranquilo, le cogeremos. No ha debido ir muy lejos. Ya le estamos buscando —musitó a su oído. Aunque tenía constancia de que ya lo sabía, quiso darle ánimos. 

    El rostro de Marcello dibujó una mueca de dolor y Olivia sintió pena. Era consciente de que estaba sufriendo. Le dolió verle así. 

    —Siento que mi familia te haya hecho esto. Si pudiera estar en tu lugar para evitar que sufrieras un segundo más —Marcello resguardó entre sus manos los dedos de Olivia y la miró fijamente a los ojos. Ella sintió que iba a desmayarse. Nunca se había fijado en aquellas motas café que decoraban su iris, ni en lo bien que olía aquel cuello que se acercaba. Nunca había reparado en cómo seducía su mirada, ni en aquellos labios tan apetecibles de repente—. Olivia yo… 

    En aquel instante una enfermera de mediana edad, con el pelo castaño recogido en una trenza baja, apareció en su campo de visión. 

    —Hola, preciosa, ¿Te encuentras bien? ¿Tienes frío? —le preguntó con mucha dulzura. 

    Olivia le sonrió agradecida y negó con su cabeza. 

    —Estoy bien, gracias —le contestó. 

    —Estupendo, eso es buena señal —dijo contenta—. ¿Y tú, bonita? ¿Cómo te encuentras hoy? ¿Estás mejor? —la enfermera desvió su atención a Magdalena. 

    —Un poco molesta. 

    —Es normal, no te preocupes. Te has sometido a una importante intervención quirúrgica —dijo mirándola con simpatía y arropándola con la manta que cubría su delgado cuerpo—. Dentro de poco te sentirás mucho mejor. 

    —Sí, mucho mejor —contestó tímidamente y la presión de la mano que sujetaba la suya aumentó. 

    —Siento tener que separaros, pero tienes una cita con rayos para ver que tal estás evolucionando —la enfermera esbozó una sonrisa de medio lado cuando bajó la vista hacia sus manos unidas. Magdalena se sonrojó. Después cerró la carpeta que portaba y colocándola a los pies de la cama, se dispuso a arremeter las sábanas bajo el colchón de la camilla—. Sólo será un momento, no tardaremos, pero si quieres puedes acompañarnos. 

    Pablo respiró agradecido. Sabía que no era racional convertirse en la sombra de Magdalena, pero no podía remediarlo. Se había prometido a sí mismo que no volvería a separarse de su lado ni un segundo más de su vida, e iba a cumplir su promesa, aunque resultara ridículo. 

    Un hombre grueso y sin pelo en la cabeza, irrumpió en la habitación y se dispuso a mover la cama de la enferma. 

    —Él es Tomás, el celador. Se encargará de que tú no tengas que mover un solo dedo —le informó la enfermera. 

    —Aclarado todo, pongámonos en marcha —dijo el celador abriéndose paso con la camilla por delante. 

    La enfermera fue la primera en salir de la habitación, seguida de la cama de Magdalena y Tomás. Pablo los seguía atentamente, más antes de salir ladeó la cabeza y clavó sus ojos en su compañera. 

    —Te lo mereces todo. Ya sabes lo agradecido que te estoy por tu valentía. Ahora me toca a mí devolverte el favor, aunque sea por unos pocos minutos sin vigilancia. Ya nos inventaremos algo —mencionó socarrón ocultando una desternillante sonrisa en sus labios, al ver la reacción de Olivia—. Cuidadito con lo que hacéis, ahora que os quedáis solos. 

    No pudo contenerse y desde el pasillo Olivia pudo escuchar la risa boba de su compañero. 

      

    * * * * * 

      

    Carmen entró en la habitación 320 con el semblante ceniciento. Le temblaban las piernas. Apenas podía respirar, le faltaba el aire igual que si una mano invisible le estuviera asfixiando. Todo le daba vueltas. Su corazón se había desbocado y dejó de prestar atención a su alrededor. 

    “Es imposible. No puede ser”, pensó atónita. 

    La había visto, o eso había creído. El encuentro había durado unos inapreciables minutos, pero habían sido suficientes para escrutarla atentamente y reconocer en ella la imagen de su querida hija. 

    “No puede ser”, se dijo, “Magdalena está muerta”. 

    La observó con detenimiento. Lo que creó en ella un estado de aturdimiento que comenzó a bloquearla. Su tesoro había crecido. Se había hecho mayor durante todo aquel tiempo en el que pensaba que estaba muerta y ella se lo había perdido. Idiota de sí, se había autoconvencido que lo que le habían contado era la verdad, y había perdido toda esperanza de encontrarla con vida, aunque tuviera sus dudas. Y ahora la tenía delante de ella, sonriéndole a aquel hombre que la miraba con tanta devoción. Su melena se había oscurecido, pero aún mantenía ese rubio natural que había heredado de ella. Su cara, mucho más cambiada que desde la última vez que recordaba, se había convertido en un rostro sonrosado, hermoso y delicado, con una piel tersa que ofrecía esa frescura a los jóvenes. Su nariz delgada y larga formaba simpáticas arruguitas cuando él la hacía sonreír. Su boca parecía haber encontrado un puerto donde descansar y sus ojos, aquellos ojos de su alma, irradiaban felicidad. 

    Era ella, sin lugar a duda. 

    Parecía haber sufrido algún tipo de accidente, pues la trataban como si estuviera rota y le dolió en el alma no estar a su lado, sujetando la otra mano que le quedaba libre. 

    Después el ascensor se abrió y ellos desaparecieron, dejando un vacío desolador en el centro de su alma. 

    Lola, a la que le había crecido la tripa considerablemente, se alarmó al ver el estado de su amiga y corrió hacia ella nerviosa. 

    —Pero Carmen, ¿qué te pasa? Estás totalmente pálida. Ni que hubieras visto un fantasma —Lola le acompañó hacia su asiento y dejó que su cuerpo cayera en el asiento. 

    —¡Ay! ¡Lola! ¡Ay! —gimió desmoronada—. Eso es lo que he visto. ¡El fantasma de mi hija, aquí en el hospital! 

    El semblante de Lola adoptó un rictus confuso y miró a Daniel, el enfermo al que visitaban, buscando una respuesta. El joven, abrió incrédulo los ojos y se encogió de hombros. 

    —Pero… ¿qué estás diciendo, mujer? —Lola no daba crédito. Hacía bastante calor en la calle, y se le pasó por la cabeza la posibilidad de que le hubiera dado una insolación—. Refréscate mujer, ¿cómo vas a ver a un muerto? ¡Eso es imposible! 

    —Pues eso digo yo Lola, imposible, pero… —y decidió informarle de todo lo que había visto. 

    Lola y Daniel escucharon expectantes. 

    Carmen tuvo que beber agua en varias ocasiones para poder terminar sus frases, palabras envueltas en una maraña de angustia que conmovió sus corazones. 

    —Tienes que ir y hablar con ella. Esto no puede ser pura casualidad —opinó Daniel incorporándose en la cama. Una aparente inquietud le removió las entrañas. 

    —¿Hablar con ella? ¿Cómo voy hacerlo? —a Carmen de repente, todo comenzó a darle vueltas—. No puedo presentarme en su habitación y decirle que soy su madre. ¿Sabes el shock que sería algo así? 

    —Pues sería algo así como la misma conmoción que acabas de vivir tú. Y estás aquí, patidifusa, contemplando un milagro —habló Lola—, como dice Daniel, es imposible que el destino esté girando todo un planeta y moviendo millones de hilos para que os volváis a encontrar y tú, por tu miedo, rehúses el empujón que te está dando. 

    Carmen contuvo un suspiro. Pensó que su corazón iba a estallarle en aquel mismo instante. 

    —¿Cuándo dices que la has visto? 

    —Hace unos minutos en los ascensores, me he cruzado con ella al llegar a planta. 

    —Pues ven conmigo, vamos a averiguar en qué habitación está ingresada. Tengo contactos —Lola le giñó un ojo. Carmen comenzó a hiperventilar—. Vamos, vamos, tranquila. Yo estaré contigo todo el tiempo que tú quieras, pero de aquí no te vas a marchar hasta que averigüemos si ella es tu hija y puedas verla. 

    Las lágrimas de Carmen inundaron sus claros ojos y rápidamente recorrieron sus blancas mejillas. Los sollozos le impidieron las palabras y Lola se compadeció de ella. Se acercó y la abrazó con fuerza. 

    —Vamos marchaos. No hace falta que estéis conmigo como si fuese un niño pequeño, aún puedo valerme por mí mismo —mencionó Daniel señalando con su brazo derecho el umbral de la puerta—. No perdáis más tiempo. 

    Lola le miró agradecida. 

    —Y a ti, no se te ocurra moverte un milímetro o tendrán que reconstruirte el brazo de nuevo —le advirtió. Estaba molesta por el susto que todos se habían llevado con su absurda forma de olvidar el amor de Alicia, pero aquel gesto le había devuelto la confianza, un poquito. Lo suficiente por ahora. 

    —Tranquila, ¿a dónde puedo ir? 

    Lola frunció el ceño y dudó durante unos segundos, pero los ánimos de Daniel para que se marcharan de una vez, desalentaron sus inquietudes para centrarse en Carmen. 

    —Volveremos lo antes posible —mencionó. Agarrando su bolso y tirando de su amiga con paciencia. Parecía una muñeca de trapo. 

    —Ánimo Carmen. Puedes conseguirlo —contestó él, antes de perderlas de vista. 

    Después de unos minutos en los que su cabeza no dejó de dar vueltas, Daniel tomó una decisión. Odiaba a Alicia, se decía una y otra vez, para arrepentirse nada más pensar en ello. Realmente la quería, pero se negaba a aceptar que pudiese querer a alguien que le estaba engañando. Había visto fotos de su boda, Lola tenía un puñado de ellas en la galería de fotos de su móvil, al que había recurrido a escondidas desesperado por encontrar un simple mensaje de su amiga Ana en el que se mencionara que la boda definitivamente se había cancelado. Pero en su lugar sólo vio fotos y fotos de una resplandeciente Alicia vestida de novia, sonriente y agarrada de la mano de aquel tipo que le repugnaba. Verla con Edgar, después de todo lo que habían vivido juntos aquellas dos mágicas semanas, había sido duro, muy duro. Los celos abrasadores le habían comido por dentro, viendo cómo ese hombre acariciaba su desnuda espalda, la miraba con deseo y besaba sus cálidos labios. Aquellos labios que sólo quería que fueran para él. Un hombre que no era él y que nunca podría serlo. Un hombre que pertenecía a una clase social bien distinta a la suya, que se movía en círculos de prestigio, que había conseguido ofrecerle una vida de reina. 

    Un hombre que no tenía una discapacidad aprobada, ni había crecido en las calles. 

    La autocompasión fue mezclándose poco a poco con la tristeza, y ésta a su vez con la ira y los celos, dejándole impotente, desorientado e indefenso. 

    Decidió que, por una vez en su vida, se armaría de valor y cogería al toro por los cuernos. Ella había ido a buscarlo, le había demostrado lo mucho que le importaba, y aunque al principio se dejó llevar por la furia de la traición al ver a sus amigos y a Nacho a su lado, comprendió que lo único que importaba eran aquellas sinceras palabras que ella le confesó. 

      

    Perdóname, te lo suplico. Yo te quiero. No debí casarme con él. Me equivoqué. 

      

    Daniel recordó la congoja que apresaba a Alicia cuando le abrió su corazón y se arrepintió de sus palabras, de su modo de tratarla, de la patada que le había dado para apartarla de su lado. 

    Le había negado que le visitara en el hospital, que se interesara por él, pero era consciente que Lola la estaba manteniendo al corriente, por Ana. Lo que por una parte le había enfurecido bastante, pero por otro lado creyó necesario para la angustia de aquella mujer que lo tenía enamorado. 

    “Que haya vuelto no es una casualidad. Me quiere. Me ama. Y se arrepiente de su decisión. ¿Acaso yo nunca me he equivocado en la vida? ¿Quién soy para no perdonarla?”, se dijo. 

    Y sin perder tiempo, ahora que tenía el camino libre, se vistió y huyó del hospital a escondidas, sin recibir alta ninguna.
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    La visita de Edgar fue una verdadera sorpresa. No habían tenido mucho tiempo para hablar por teléfono y apenas se habían mandado un par de mensajes. La verdad es que Alicia no tenía ganas de verle, no estaba preparada para enfrentarse a una realidad que se empeñaba en mantener oculta. Amaba a Daniel con toda su alma, pero su rechazo la golpeó fuertemente en su orgullo, hiriendo su corazón y obligándole a replantearse su decisión final. La culpa había sido suya, por casarse con el hombre equivocado, por no haber sido valiente en el momento oportuno, por no atreverse a reconocer que podría estar enamorada de un hombre que apenas tenía nada que ofrecerle, nada excepto todo el amor de su corazón. Un hombre como su padre, sin recursos, sin bienes, sin testamentos que entregar…pero capaz de hacer feliz a una mujer con una de sus miradas. Un héroe. No había sido fácil, dejar Seattle y viajar a España no sólo había sido un intento desesperado de evitarle la muerte por un mal golpe, una caída o una paliza monumental, para ella significaba dejar atrás a Edgar y lanzarse al cuello de Daniel, confesarle sus sentimientos y reconocer que se había equivocado. Pero lo único que recibió a cambio fue una patada cruel a conciencia que le había despedazado el alma. 

    Edgar la echaba de menos. Reconoció que su trabajo le restaba la mayor parte de su tiempo, pero había descubierto su tristeza y cogió unos días libres para llevarla de viaje. La recogió de casa de sus padres dos días después al combate de boxeo, y reservó el destino y el hotel por su cuenta. Estaba seguro que el lugar le daría lo mismo siempre que estuvieran juntos. 

    Cuánto se equivocaba… 

    Alicia se despidió de su familia con nostalgia. No estaba segura, pero después de cómo Daniel le había tratado, pensó que la mejor decisión que podía tomar era dejar de visitar su tierra con tanta frecuencia, evitar hacer escocer sus heridas. Y aquella decisión que había determinado en la intimidad de la noche, la empujó a echarles de menos incluso antes de irse. 

    —Disfruta del viaje cariño, Barcelona tiene que ser un lugar precioso —dijo su madre cuando la abrazó. 

    Alicia le sonrió con cortesía. ¿Qué importaba lo bonito que fuera si no iba junto a la persona que en realidad quería? 

    —Adiós hija —Santiago se acercó a Alicia y la abrazó con dulzura, apartándola de la familia. Sentirla era uno de los placeres más gratificantes de un padre, y ella se lo estaba pidiendo a gritos—. Haz lo que tengas que hacer, pero prométeme que antes de decidirlo lo habrás pensado muy bien. No des otro paso en falso. 

    Alicia rompió el abrazo para mirarle incrédula y él ocultó una sonrisa tras aquellos labios sabios. 

    —Pero… 

    —Tienes mi bendición. Sólo quiero que seas feliz —Santiago cogió sus manos y las besó con dulzura—. Aunque también quiero que entiendas que tomar determinadas decisiones conllevan grandes responsabilidades, por ello…, piénsalo bien. 

    Alicia se negó a ocultar las lágrimas que habían invadido sus ojos y se abalanzó al cuello de su padre repleta de felicidad. 

      

    En el mismo instante que despegó su avión, Daniel atravesó la calle a la carrera, maldiciendo su mala suerte. Siempre tenía que ir por detrás. 

    Irrumpió en la casa despotricando ante la atenta mirada de Nacho y Darío. 

    —¡En menudo lío te has vuelto a meter! —le increpó éste nada más verlo—. ¿Cómo se te ocurre marcharte de un hospital convaleciente y sin recibir el alta médica? ¿Acaso no aprendes la lección? 

    —No puedo Nacho, la he cagado. No puedo estar allí sabiendo que ella vuelve con su marido porque yo la he rechazado. He sido un completo gilipollas —Daniel dejó caer su cuerpo en el sofá y su cara dibujó una mueca de dolor—. Si al menos la hubiera dejado explicarse… 

    Nacho suspiró. 

    —Daniel —Nacho carraspeó y el joven frunció el ceño, sabía que se avecinaba una conversación que no iba a gustarle—, Alicia está fuera de tu alcance. Cuanto antes lo comprendas, será mucho mejor. Eligió a otro y debes vivir con ello. 

    Nacho esperó unos segundos para ver su reacción, mas al no verse interrumpido prosiguió. 

    —Ya va siendo hora de que cojas tu vida en peso y te centres en ser feliz. Aún puedes conseguirlo. Busca un trabajo que puedas desempeñar, habla con Fredy, seguro que te ofrece algún puesto en el gimnasio, están deseando que regreses. No te obsesiones con algo que no puedes tener. Tu oportunidad pasó. Alicia es la mujer de otro. 

    El dolor de su brazo se había convertido en una mera molestia comparado con aquella presión que le aplastaba el tórax, si, la verdad dolía ahora lo comprobaba, y quiso morir. 

    —No voy a renunciar a ella, me da igual que esté casada — dictaminó Daniel con sequedad. 

    —No juegues con fuego Daniel, no sabes las consecuencias que tiene quemarse —Nacho entretuvo al pequeño de la casa con varios dibujos para colorear y se colocó más cerca de aquel muchacho que consideraba como otro hijo. Le apreciaba enormemente, se había convertido en un ídolo para él, en un salvavidas, tenerlo en su vida le recordaba todo lo que le aportó cuando se enfrentó a sus miserias y se sintió en deuda con él—. Siempre has dejado clara tu postura frente a una infidelidad. No es algo que admitas, ni toleres, sin embargo, ahora te aferras a esa posibilidad para recuperarla. 

    —No es lo mismo. Yo no estoy siéndole infiel —repuso. 

    —No, tú no. Pero vas a obligar a ella a que le sea infiel a su marido para estar contigo. ¿No es acaso lo mismo? 

    Daniel no dijo nada. Durante unos minutos estuvo en silencio meditando las palabras de Nacho. Aquel hombre con el que había descubierto el amor de un padre. Era consciente que si le hablaba así era porque le quería, porque se preocupaba por él, porque quería que encontrara la felicidad, la verdadera felicidad. 

    —No puedo renunciar a ella. ¿No lo entiendes? —indicó emocionado—. Es el amor de mi vida, la única mujer que quiero para mí. ¿Cómo voy a desistir? 

    —Estás dispuesto a interponerte entre un matrimonio, lo cual es muy grave. Tendrá consecuencias devastadoras. No hagas nada de lo que puedas arrepentirte después —le aconsejó con seriedad. 

    —Gracias, sé que lo haces por mi bien, pero no puedo dejarla marchar así sin más. Me quiere Nacho y yo la quiero. No voy a quedarme de brazos cruzados, ya no. 

    Y finalizando la conversación se levantó del sofá, ignorando el dolor agudo que le martilleaba en su hombro izquierdo, y se dispuso a hacer una precipitada maleta de viaje. Si tenía que cruzar media España para recuperar su amor, estaría dispuesto a hacerlo. 

      

    * * * * * 

      

    Santos se había cansado de esperar. Decidió que el momento de su venganza había llegado. El aire que respiraba Daniel tenía las horas contadas, igual que la vendetta que dañaba las paredes de su esófago. 

    Tiziano, que hasta el momento se las había apañado relativamente bien para mantenerse oculto de la policía, había seguido el rastro de Daniel con exactitud. Conocía cada uno de sus secretos, como su profundo amor hacia ella, la mujer casada, a la que había comenzado a vigilar desde hacía semanas. Ella había sido la razón por la que él había abandonado el combate de boxeo que tanto dinero estaba generando a su familia, la causa de aquella precipitada salida del hospital, el fundamento para aferrarse a un vuelo que le daba pavor. Sabía con certeza que donde estuviera ella, acabaría estando él. 

    Sólo hacía falta esperar. Y no tendrían que aguardar mucho, pues el plan de ataque había comenzado. La cuenta atrás se inició. 

      

    * * * * * 

      

    Las caricias de Edgar eran tiernas, deseables para cualquier mujer del mundo, excepto para ella. A pesar de ser suaves y limpias, se adherían a su piel como una lija que raspaba su cuerpo, haciéndola sentir incomoda. Podría haberse negado, inventarse cualquier excusa o sencillamente mostrar su inapetencia, pero quiso entregarse a él para olvidar a Daniel. Lo que causó el efecto rebote. No puso evitar compararlos. Mientras Edgar la trataba con suavidad y decoro, Daniel la conquistaba con sus salvajes embestidas, y aquella ternura repleta de pasión que Edgar no parecía encontrar. 

    Su marido se sentía exultante tras aquel encuentro sexual, mientras Alicia, arrastraba el alma por el suelo. 

    Él la colmó de regalos, como de costumbre. Reservó en Accés, uno de los mejores restaurantes de comida fusión, mediterránea y europeo de la ciudad, y pasearon por el centro de la ciudad. Se deleitaron con las casas que Antonio Gaudí creó, como la Calvet o Batlló, el Liceo o el Arco del Triunfo. Y decidieron divertirse en aquel pub irlandés que les llamó la atención, el Dunne´s Irish Bar & Restaurant. Alicia comprobó el aire clásico del lugar, con sus altos techos, el ladrillo visto, los muebles de madera y los platos convencionales que servían, y pensó qué tenía de divertido un lugar tan parecido a la familia de su marido. Quizás por eso Edgar se encontraba tan a gusto. 

    ¿De verdad aquel viaje le haría enamorarse de nuevo de él? 

      

    * * * * * 

      

    Daniel estaba desesperado. Era inútil buscarla entre una multitud tan extensa. Barcelona debía ser tan grande como el país entero de Luxemburgo y él se había presentado allí como un loco que se tira al mar sin un salvavidas. ¿Cómo iba a encontrarla? Se desesperó. 

    La inseguridad que sentía se alzó ante él con decisión, amedrentándolo. Había actuado sin lógica y ahora estaba pagando las consecuencias. ¿A qué persona se le ocurrían aquellas locuras? 

    “A los tontos enamorados”, se dijo con melancolía. 

    Nunca había visitado aquella enorme ciudad y le hubiera encantando quedarse para contemplar su hermosa arquitectura, pero le urgía encontrarla. Para combatir el miedo que bloqueaba sus piernas, Daniel entró en un bar y pidió algo ligero de comer, que acompañó con una cerveza bien fría. Tenía sed. Pidió otra, que volvió a vaciar de un trago, sintiendo cómo el líquido llenaba su estómago. Y luego otra más. La cabeza se le nubló unos segundos y pensó que ya había ingerido suficiente alcohol en aquella cena. 

    Sin importarle la hora, llamó a Nacho y le rogó que le ayudara a localizarla. Solo pudo decirle el nombre del hotel donde estarían alojados. El Mercer Hotel Barcelona. Y Daniel decidió acudir a buscarla. 

    Pero sabía que no le darían el número de la habitación. Que no sería tan fácil. 

    Aun así, lo intentó. 

    El Mercer hotel Barcelona era un hotel de lujo, pequeño y exclusivo. Situado en el corazón del barrio gótico, muy cerca de la catedral. Un monumento con entorno único pensado para satisfacer la búsqueda de una experiencia singular. Su magnífico edificio de gran valor arquitectónico ocupaba parte de la muralla romana de la antigua Barcino y contaba también con arcos medievales y frescos originales del siglo XII. Toda una propuesta arquitectónica que sorprendió y cautivó a Daniel, que sintió una oleada de mediocridad al descubrir que él jamás podría llevarla a hoteles como los que estaba pisando en toda su vida. 

    El recepcionista le trató fabulosamente bien, pero como era de esperar, no pudo ofrecerle la información que él pedía. Aunque le invitó a quedarse a esperar en el hall del hotel, ya que los señores, como se refirió a ellos, habían salido a cenar fuera. 

    Lo sopesó. Pero se vio fuera de lugar. Destacaba visiblemente en aquel mundo de moda, marca y alta gama. Se sintió insignificante y salió a la calle. 

    Decidió dar un paseo cerca, por los alrededores del barrio gótico, con la intención de reunir de nuevo aquella fuerza que lo había empujado a vencer su miedo a volar. Alicia era la razón de su existencia, debía intentarlo por ella, por ellos. Si después de aquella oportunidad, todo salía mal, la olvidaría para siempre. 

    Hacía tiempo que se había olvidado de rezar, que había ignorado al Dios al que tanto recurría y se preguntó si aún, después de su infidelidad, volvería a tenerlo en consideración. Sabía que era ruin volver a pedirle favores, pero estaba desesperado y había tenido experiencias en su vida de recibir aquello que pedía con el corazón, si lo hacía con un poquito de fe. Miró al cielo y lo intentó. 

    —Te lo ruego, haz que la encuentre, déjame declararle mi amor, hazla mía —imploró ilusionado. 

    Sus pies le llevaron hasta una zona de ambiente, donde paseó la vista en su busca, pero no la encontró. Cabizbajo decidió descansar en el primer bar que viera. Estaba convencido que se gastaría todos sus ahorros en aquel viaje, por lo que le dio igual abrir la puerta del Dunne´s Irish Bar & Restaurant y pedir un chupito de tequila. Sólo por respirar allí dentro, ya le estaban cobrando dinero. De una manera u otra acabaría arruinado, ¿qué más daba el cuándo? 

      

    * * * * * 

      

    Tiziano, Santos y los hombres que le acompañaban dejaron atrás la Via Laietana, con firme decisión cruzaron la avenida y le siguieron. Daniel andaba indeciso, como si no supiera a dónde ir y aquellas dudas incrementaron el deseo de Santos. Aquél era el mejor momento para hacerle sufrir. 

    —He cambiado de parecer —dijo ante la atenta mirada de Tiziano. Sus oscuros ojos parecían reelaborar el plan que había tardado tantos meses en planificar—. Quiero que primero muera ella. Y después junto a su cadáver, hacerle sufrir lentamente. 

    La mezquina mente de Santos sorprendió al italiano que no quiso tenerlo como enemigo. 

    —Su marido no lo permitirá —dijo una voz a su espalda. 

    —Pues matadlo antes de que se interponga en mi camino, ¿queda claro? —ordenó Santos fulminándolos con la mirada. 

    El grupo de hombres miró a Tiziano pidiendo explicaciones. Sabían que salirse del plan calculado podía hacer que surgieran nuevos imprevistos a no tener en cuenta, y ninguno quería desviarse del original. 

    —Él paga. Él manda —respondió Tiziano tajantemente. 

    Los demás se resignaron. 

    Observaron cómo Daniel dudaba entre dos pubs, sigiloso y embobado ante sus puertas, muy juntas la una de la otra, pero finalmente se decidió por el restaurante irlandés. 

    —Es ahora o nunca —manifestó Santos exultante. Por fin había llegado el momento de ejecutar su venganza. 

    Por fin Daniel iba a morir. 

      

    * * * * * 

      

    La vio. Al fondo del local, en una mesa con Edgar a su lado haciéndole carantoñas y sintió unas horripilantes ganas de partirle la cara. Estaba tocando el cuerpo que él adoraba y nada le repelía más que verlo con sus propios ojos. Se bebió el chupito de un trago y agradeció a los cielos haber escuchado sus plegarias. Se levantó de la banqueta de madera y no lo pensó. 

    Se dirigió hacia ellos. 

    —Hola Alicia —fue el único saludo que se le ocurrió. 

    Edgar, que mostraba una sonrisa coqueta, le miró con simpatía. 

    —Vaya, ¿también tienes amigos en Barcelona? —le preguntó a su mujer. Pero en cuanto vio que el rostro de ella había dibujado una expresión de sumo asombro, arrugó la frente preocupado. Sus sonrojadas mejillas se habían convertido en témpanos de hielo, su mandíbula había caído ligeramente y sus ojos, grandes y almendrados, habían adoptado un brillo singular que él nunca había logrado. 

    —Daniel… —susurraron sus labios. Un escalofrío recorrió toda su espalda y los vellos de su piel se erizaron. 

    “Ha venido a buscarte”, habló una voz dentro de su cabeza. “Te ha seguido hasta esta ciudad y está de pie frente a ti, devorándote con sus bonitos ojos color caramelo. ¿No te das cuenta de lo mucho que te quiere? Es toda una declaración de amor” 

    El corazón se le paró. 

    Edgar, que supuso rápidamente lo que ocurría entre ellos, se alteró. Ahora comprendía todas aquellas visitas a Santiago de Compostela… 

    —¿Qué significa esto Alicia? —Edgar rompió el abrazo que los unía. Daniel se sintió satisfecho. ¿Luego la miró con desconfianza y exigió una explicación—. What the fuck does means? ¿Qué cojones significa esto? 

    —Yo… —las palabras no salían de su boca. 

    —¿Quién es este hombre? —le preguntó. 

    “Eso”, pensó Daniel, “¿quién soy para ti? 

    Pero de repente, las explicaciones se vieron interrumpidas por un gran alboroto en la entrada del pub, que los alertó a todos. Alguien había lanzado una botella de alcohol prendida en el interior del local, provocando que unas diminutas llamas se propagaran por el interior de manera rápida. Los clientes comenzaron a chillar y se dispusieron a salir atropelladamente. Varias personas chocaron con Daniel y éste gimió de dolor. La herida de su hombro se abrió y comenzó a sangrar. 

    —¡Dios mío, Daniel! —Alicia saltó por encima de la mesa precipitadamente y fue en su ayuda. 

    El aullido de dolor se mezcló con los disparos que destrozaron el escaparate de cristal y el tumulto se descontroló. Las mesas se voltearon y las sillas cayeron al suelo al paso de las carreras de las personas que intentaban huir. 

    —¡Hay que salir de aquí! —vociferó Edgar agarrando a Alicia de brazo. 

    Daniel resbaló y se cortó con los cristales que habían salpicado el piso del Dunne´s Irish Bar & Restaurant. Alicia sacudió su brazo y se soltó de la mano de su marido para socorrer a Daniel. 

      

    —¡No me voy sin él! —gritó desafiante. 

    Edgar perplejo dejó caer la mandíbula. 

    El local en su mayoría había sido desalojado, pero aún quedaban varias personas en el interior intentando salir. La entrada del pub había sido devorada por las llamas, por lo que estaban atrapados. Un miedo atroz invadió el rostro de Edgar. 

    —¡Tenemos que salir de aquí Alicia, o moriremos! 

    —Pues moriré si hace falta, pero si él no sale, ¡yo tampoco! 

    Edgar gruñó y Daniel la empujó. 

    —¡Vete, sal de aquí! —bramó. Sus ojos se encontraron con los de ella y se perdieron en aquel silencio durante unos interminables segundos, donde se dijeron todo lo que no habían conseguido hacer los días atrás. El calor estaba abrasando sus cuerpos, no tenían mucho tiempo para escapar. Estaba malherido, agotado y necesitaba ayuda. El cuerpo de Alicia no podría siquiera levantarlo del suelo. 

    —¿Qué? —Los ojos de Alicia se cubrieron de lágrimas y se abalanzó a esconderse en el cuerpo de Daniel, ignorando su aullido de dolor, el calor del fuego, los disparos del exterior y los gritos desesperados de Edgar. 

    Quiso desaparecer. 

    Daniel sintió como su cuerpo se suspendía en el aire y miró sorprendido a su alrededor. Edgar, con una fuerza sobrehumana lo había sujetado por el costado y tiraba de él hacia el escaparate roto. Alicia sonrió al verlo y se aligeró a salir del local. 

    —Sólo lo hago por ella —gruñó con voz ronca. 

    —Lo sé, pero aun así te doy las gracias —susurró él. 

    El aire del exterior les supo a gloria y cuando se apartaron lo suficiente del lugar, Edgar dejó a Daniel en el suelo y corrió al lado de Alicia. 

    —¿Estás bien? ¿Tienes alguna herida? —Edgar se precipitó a repasar el cuerpo de Alicia de arriba abajo nervioso por encontrar alguna herida. Pero sólo encontró rasguños. Después besó sus labios. Protegerla era lo más importante para él. 

    Daniel comenzó a toser y varias personas se acercaron a él. Edgar supuso que serían los dueños del local para interesarse por su estado, no obstante Alicia tuvo un mal presentimiento. No supo explicárselo, pero sabía que aquellos tipos no eran de fiar, e inevitablemente echó a andar en su dirección. 

    —No, por favor —susurró. 

    Edgar contempló cómo los dedos de sus manos se separaban lentamente y sintió resquebrajarse su alma. Lo supo al instante. La había perdido. 

    Alguien sacudió el cuerpo de Daniel con la punta de su zapato y éste lo miró arrugando el ceño. El humo del incendio había atorado su garganta y le picaba, le costaba respirar. Tosía sin parar. 

    —Por fin volvemos a vernos las caras —mencionó una sucia voz, que se acercaba lentamente, disfrutando de la tensión que había creado. 

    Estaba oscuro, la penumbra de la noche ensombrecía parte de su figura, pero las llamas que se alzaban tras de él, le hicieron identificarlo. 

    —¡Santos! —el pavor que cubrió la mirada de Daniel, provocó una satisfacción desmesurada en el pecho de su hermanastro, un hermano de acogida que siempre le había tenido celos—. ¿Tú has provocado todo esto? 

    Su sonrisa sátira le golpeó en el pecho. 

    —Una vez te dije que te arrepentirías de todo lo que me hiciste. ¿Acaso lo habías olvidado? —Santos empuñó su arma y apuntó a su cabeza—. Te mereces sufrir eternamente. 

    Entonces giró su cuerpo, dándole la espalda, y apretó el gatillo en dirección contraria, donde ella se encontraba. Era la mejor forma de hacerle sufrir. 

    Y todo se oscureció. 

    —¡No! ¡No! No! —bufó Daniel incorporándose del suelo. Pero su cuerpo magullado no podía mantenerse en pie y cayó de bruces a la acera. 

    Las sirenas de los coches patrullas se escucharon cerca y la manada salvaje que acompañaba a Santos huyó deprisa, escapando. Pero Santos, sin embargo, se quedó contemplando la agonía que partía en dos el alma de Daniel. 

    A pesar del dolor que sentía, Daniel se arrastró por el suelo, consciente de las risas de su hermanastro, de aquel disfrute que experimentaba, de aquel regocijo irracional que le insufló de vida. Santos ladeó la cabeza cual demonio maldito, para contemplarle mejor. 

    Daniel escuchó llantos y su cuerpo se tensó. 

    —¡Alicia! —voceó. 

    Pero no escuchó su voz. 

    Santos había actuado deliberadamente y con virulencia. No le había importado disparar en la dirección contraria, a pesar de haber personas inocentes que nada tenían que ver con su propósito de venganza. Daniel no daba crédito. 

    Todo ocurrió tan rápido, que no pudo ver lo que pasó. Y cuando estuvo cerca y pudo distinguir el cuerpo de Edgar sobre el de Alicia, sintió caerse de rodillas al suelo. Edgar temblaba, su espalada convulsionaba por los sollozos y cien cuchillos de plata se le clavaron en el alma, desollando su corazón quebrantado sin piedad. 

    Alicia parecía inerte en el suelo bajo Edgar. 

    —¡No, no, no! —bramó roto—. No me dejes… 

    ¡No podía ser cierto! ¡Ella no podía haber muerto! ¡No podía ser! 

    Su garganta emitió un gruñido espeluznante y comenzó a llorar desconsoladamente. 

    Santos sonrió satisfecho. Y ahora tocaba su turno. 

    Siguió su rastro de sangre con pasos lentos pero decididos, recargó su arma y apuntó a su espalda. Daniel escuchó el ruido metálico del arma que Santos recargaba y cerró los ojos. Supo que había llegado su momento y sopesó la idea de desaparecer de aquel trágico mundo que siempre le había rodeado. Sin ella en la tierra, ¿qué más daba si moría? Quizás se pudieran reencontrar en los cielos. Tal vez, fuese lo mejor. Entonces oyó un disparo y esperó su muerte. 

    Pero no sintió nada. Ningún dolor que no padeciera antes y se extrañó. O la muerte era más dulce de lo que algunos decían, o no estaba muerto. Deshizo el escudo que había hecho con sus brazos y levantó la cabeza. Echó la vista atrás y descubrió que el cuerpo de Santos había caído al suelo. Alguien le había disparado. Miró hacia adelante y vio como decenas de policías se acercaban a toda prisa. 

    Sintió como su cuerpo se liberaba de aquella angustiosa tensión y una extraña sensación se apoderó de él. Si no estaba muerto, ¿cómo iba a reencontrarse con el amor de su vida? Un fuerte sofoco lo inundó por completo. 

    Se acercó a los cuerpos de Alicia y Edgar, temblando, arrepentido de lo que había provocado con su estúpida idea de recuperarla. Ahí tenía la consecuencia de la que Nacho tanto le habló y ahora, ¿qué iba hacer él? ¿Sería capaz de vivir con ello? 

    Una mano pequeña se separó de los cuerpos y se aferró a la suya con fuerza. El corazón de Daniel emitió una sacudida y se apresuró a ir hasta ella. Alicia gemía desconsoladamente, escondía su cabeza en el cuello inerte de Edgar y abrazaba su cuerpo con nerviosismo. 

    Daniel volvió a respirar. 

    Con cuidado, movió el torso de Edgar y la cara de Alicia resurgió ante su visión, rota de dolor, asustada y magullada. Daniel emitió un grito ahogado y rompió a llorar. 

    —¡Mi vida! ¡Oh, Dios mío, ¡mi vida! ¡Estás viva! —se abalanzó hacia sus labios y la beso despacio, con ternura. 

    —Edgar… —Alicia comenzó a llorar. 

    Daniel zarandeó el cuerpo de su marido, pero no emitió ningún movimiento. Colocó los dedos en su cuello. No había pulso. Lo apartó con cuidado y refugió a Alicia entre sus brazos. Besó cada rincón de su cara con delicadeza, y se apresuró a limpiar la herida de su mentón con su dedo pulgar. 

    —¿Está muerto? —preguntó histérica. 

    Al mover el cuerpo de Edgar, Daniel observó el impacto de bala que había atravesado su espalda y suspiró apenado. 

    —Sí. Lo está —le informó con voz cauta. 

    Alicia escondió su rostro en el pecho de Daniel y comenzó a gritar desesperada. 

    “He aquí la consecuencia de tus actos”, escuchó el joven en su cabeza. 

    Entonces Daniel hundió su rostro en el cuello de ella y comenzó a llorar apenado. Se abrazó a su cintura, le acarició el cabello y se arrepintió de haber ido a buscarla. De haber provocado tantas muertes, de hacerla llorar. 

    ¿Encontraría el perdón que necesitaba algún día?





   



 MESES DESPUÉS… 

      

      

      

      

    Grecia era un país maravilloso, fresco y puro. Sus tres mares bañaban sus más de trece mil seiscientos kilómetros de costa, el undécimo litoral más largo del mundo, y los siete archipiélagos que lo rodeaban llenaban de magia sus bellos rincones. El lugar predilecto para perderse junto a ella. 

    No había resultado fácil. La noticia del ataque de Santos y la muerte de Edgar zarandearon a ambas familias, que maldijeron la suerte del joven y la desgracia de aquella adinerada familia, que se había visto involucrada en un cruce de venganzas y la disputa de un amor. 

    Alicia viajó a Seattle con el féretro de su marido apenada y profundamente dolida. Se sentía culpable de su muerte, de haber mantenido ocultos sus verdaderos sentimientos, de haberle engañado, de arrastrarle a aquel final. Informar a la familia no fue fácil, pero la compañía de su padre le proporcionó el valor suficiente para asumir su responsabilidad y ofrecer un digno entierro a su difunto marido. Omitió los verdaderos detalles de aquella violenta experiencia, pero elogió a Edgar como el hombre más valiente al que había conocido, un hombre que se interpuso entre una bala y ella para proteger su vida. Lloró al lado de sus suegros, de los amigos de la familia y sobre la cama que habían compartido. Se despidió de aquel mundo pidiéndoles perdón a todos, excusando su falta de responsabilidad al regresar a España para estar al lado de su familia, lo que Anne entendió perfectamente. Renunció al usufructo vitalicio que le correspondía por viudedad, alegando que no había pasado el tiempo suficiente para demostrarle a Edgar su amor, no había conseguido hacerle feliz mucho tiempo y la culpa la ahogaba al pensar en el dinero. Los padres de Edgar discutieron y al final, aceptaron su renuncia, pero le ofrecieron un porcentaje de las últimas ganancias laborales del que fue su marido y ella, aceptó, deseosa de romper con aquella familia a la que había sentenciado a una muerte en vida. La tarde antes de marchar, en una pequeña cajita, Alicia introdujo todas las joyas de la familia que Edgar le había estado regalando y su anillo de pedida. Se lo entregó a Anne entre lágrimas, junto a las llaves de la casa que les habían comprado. Se despidieron entre sollozos y mil perdones, y prometieron verse en el futuro. Al menos por decoro. 

      

      

    El anillo de casada se lo quedó para evocar la mala persona que había sido, y para recordarlo cada día de su vida. Para no olvidar que hubo un hombre que la amó hasta la saciedad siendo capaz de entregar su vida por ella, y ella, aunque lloró, acabó refugiándose en los brazos de otro. 

    El tiempo curó las heridas de Daniel, que volvió a recuperar la poca movilidad de su brazo izquierdo y aceptó el trabajo que Fredy le ofreció como entrenador a juniores. Tras las batallas libradas junto a los italianos, Daniel, conocido como el Romeo en el mundo de los deportes de contacto, tuvo gran acogida, y cientos de muchachos quisieron aprender a pelear como él. Allí en aquel cochambroso gimnasio donde él se instruyó. Lo que ofreció prestigio al lugar y Fredy comenzó a recibir grandes beneficios. Pero el más grande de todos fue recuperar a su amigo. 

    Daniel y Alicia se casaron en una pequeña iglesia a las afueras de la ciudad, oficiada por el padre Damián y rodeados de toda la familia. Era imposible ocultar la pasión que sentían cuando estaban juntos y felizmente, ya no había nada que se interpusiera entre ellos para hacerlo. Querían estar juntos y aquel sacramento les pareció la mejor manera de sellar su amor. Ana se disculpó con su hija, haberla presionado en su primer matrimonio se había convertido en una carga, ahora que veía la dicha en sus ojos. Se había empeñado en no ver el amor que había invadido sus corazones por miedo a una vida humilde, la misma con la que ella era feliz y se sintió una rastrera. Alicia la abrazó con fuerzas y la perdonó. 

    Lola dio a luz a una niña preciosa, a la que pusieron por nombre Isabel. Daniel y Alicia fueron sus padrinos de bautismo, e Isabel la damita de honor de su enlace. 

    Carmen exhalaba de gracia por donde caminaba, haber recuperado a su hija le había devuelto la vida y respiraba como si le hubieran trasplantado dos pulmones más. Su encuentro en el hospital fue una sorpresa impactante que llenó de alegría muchos corazones. La aparente similitud física de madre e hija fue la protagonista de una conversación que se basó en miradas, sorpresas, lágrimas, abrazos y besos, muchos besos. Lloró cuando descubrió los maltratos y las vejaciones a la que se había visto envuelta por su ausencia y Carmen rogó su perdón en innumerables ocasiones. Ninguna había tenido la culpa de creer las mentiras que Norberto les había contado. Pero verla junto a Pablo, radiante y protegida, le hizo la madre más feliz del mundo. 

    El destino de su viaje de novios fue Grecia. Pero la boda se había convertido en la excusa perfecta para buscarla. La noche que Santos murió, no pudo marcharse sin más y dejarlo agonizando ante la atenta mirada de los sanitarios y los policías, que le desarmaron. Por más daño que le hubiera provocado, en el fondo de su corazón lo entendió y supo que él no era más que un pobre hombre que creció creyendo que el amor más importante para un niño había sido sustituido por alguien que habían recogido de la calle. Y se lamentó profundamente de aquella tara. A pesar de la reticencia de Alicia, Daniel atendió la llamada de socorro de Santos y escuchó las palabras que salieron de su boca. 

    —Elif. Mi Elif. Oia. Encuentra a mi hijo —balbuceó con dificultad antes de expirar. Santos sacó una fotografía del compartimento interior de las prendas que vestía y se la tendió. 

    Daniel se fijó en la imagen. Una mujer morena, con rasgos árabes le miraba atentamente sonriendo con timidez. Resultaba guapa y se preguntó cómo alguien como ella podía haberse enamorado de alguien como Santos. Éste alzó la mano para buscar la de Daniel y se la apretó con fuerzas, llamando su atención. 

    —El día que la encuentres hallaré la paz que necesita mi alma. 

    Y Daniel se lo prometió. 

    ¿Qué culpa tenía aquella pobre mujer del odio que ambos se tenían? 

      

    Alicia llamó la atención de Daniel con un movimiento de mano y le indicó la posada donde aquel pariente de Elif la vio la última vez. Él sonrió nervioso. ¿La encontrarían allí dentro? Entraron cogidos de la mano. El lugar era humilde y limpio. Había una señora en el mostrador del recibidor y le enseñaron la foto. Ella asintió y les dijo algo en un idioma que no conocían. Luego sonrió. 

    —¿Españoles? —ellos asintieron—. Trabaja aquí, cafetería —les informó. 

    El corazón de ambos dio un brinco de alegría y se miraron indecisos. 

    —¿Estás preparado? —le preguntó Alicia. 

    —Sí. Ya es hora de que vuelva a casa. En España tendrá la familia que con él nunca encontró. 

    Y suspirando atravesaron el umbral de la puerta que les llevaría a Elif y al pequeño Musa. 

      

    * * * * * 

      

    Las manos de Pablo recorrieron con elegancia la espalda desnuda de Magdalena, palpando cada centímetro de piel herida, demostrándole que él la protegía, que nunca más volverían a hacerle daño. Ella se dejó llevar por sus besos, dulces y delicados, por su húmeda lengua, por aquel amor que la invadía. Y se ofreció toda para él. Pablo la rodeó con sus fuertes brazos y la abrazó con pasión. Miró sus ojos y sonrió al verse reflejado en ellos. Al fin volvía a perderse en aquel oasis paradisiaco. Magdalena jadeó deseosa de sentirlo y él la tumbó bocarriba en la cama, besó sus labios despacio e hicieron el amor. 

    Ahora entendía lo que significaba dejarlo todo por amor. Y se alegró. 

    Después de haberla encontrado, Pablo pidió una excedencia temporal y dejó el cuerpo de policías. Necesitaba un respiro, uno grande, muy grande. Separarse de ella no era una opción, se había convertido en el ser de su existencia, en el aire que respiraba, en el agua que calmaba su sed. Necesitaban desaparecer para comenzar de nuevo. Le urgía mostrarle todo el mundo que había ante ellos, el sinfín de destinos que podía conocer, los lugares hermosos que tenían que visitar. Quería darle todo a la mujer de su vida, aquélla que estuvo secuestrada durante tanto tiempo. No era sano para ella encadenarse a un piso minúsculo, Magdalena se merecía el universo y él se lo iba a dar. 

    Hacerla feliz se había convertido en su única razón para vivir. Amarla, protegerla y colmarle de felicidad. 

    Se despidieron de las familias, y Magdalena lloró el día que conoció a la pequeña Magi. Saber que con aquella niña habían mantenido encendido el espíritu de su recuerdo le hizo sentirse orgullosa. Ángela y Magdalena se abrazaron tan fuerte que a punto estuvieron de separarlas con un abridor. Se habían echado mucho de menos, habían llorado por volverse a ver, habían rezado para que escucharan sus súplicas y al final, al final sucedió. 

    Encontrar a su madre fue fascinante. El mayor de los milagros. Recuperar a alguien que creía muerta… ¿Podía ser más feliz? 

    —En qué piensas —preguntó él al verla distraída. Pasó el brazo por su cintura y la acercó hacia su cuerpo desnudo, fundiéndose en la conocida figura de la cucharilla. 

    —En lo feliz que soy. 

    —¿De verdad eres feliz? 

    Magdalena se giró y le miró a los ojos. 

    —Ahora sí. Muy feliz. 

    Una lágrima rodó por la mejilla de Pablo y cayó en su boca. Ella se mojó los labios y apreció aquel sabor salado tan característico. Acarició su rostro y lo atrajo hacia su cuerpo. 

    —Por ti ha merecido la pena cualquier obstáculo encontrado en el camino —le susurró al oído. 

    Pablo rompió a llorar y ella le abrazó. 

    —Tranquilo, ya pasó todo. Ahora, deja que te cuide yo. 

    Y con caricias suaves repletas de amor, Magdalena consiguió calmarlo.





   



 Epílogo 

      

      

      

      

    No estaba de acuerdo. Era algo que no quería entender, pero lo respetaba, era libre en sus decisiones y no sería él quién le obligara a hacerlo. Podía comprender que para ella fuera una necesidad, pero no dejaba de ser agónico encontrarse con él después de tanto tiempo. 

    Carmen, su madre, apretaba con fuerza una de sus manos. Desde que habían regresado de su sabático viaje por el mundo, no se apartaba de su lado y él la comprendía. Se habían perdido tanto la una de la otra que el intento de recuperar el tiempo perdido con todas aquellas visitas, regalos, besos y abrazos, era inevitable. 

    Pablo admiró la semejanza que existía entre las dos mujeres, la belleza que inundaban sus cuerpos, la alegría de aquellos ojos hermosos. Sonrió al imaginar su futuro junto a Magdalena. Su madre le había dado una ligera idea de cómo sería ella en unos cuantos años y le encantó. Jamás perdería la belleza que le caracterizaba. 

    Se bajaron del coche y emprendieron el camino juntas, agarradas de las manos. Pablo las seguía de cerca, pero quiso dejarles un poco de intimidad. Se la merecían después de tanto tiempo. Se encaminaron hacia la calle pertinente y buscaron entre las demás lápidas aquel horrible nombre que sentenció sus vidas. 

    —No creo que sea capaz, mamá —pronunció Magdalena mientras examinaban las tumbas. 

    —Lo harás, eres una mujer fuerte —contestó Carmen. 

    —¿Y tú, lo serás? —le preguntó frenando sus pasos, un escalofrío recorrió su espalda—. Es aquí. 

    Magdalena fijó su vista en el sepulcro que se levantaba a sus pies y Carmen corrió hacia ella para sujetar su mano. Era un momento duro, quizás el más difícil de toda su vida, pero sabían que debían hacerlo para continuar adelante. Carmen inspiró profundamente y carraspeó. Había llegado la hora de narrar su historia, justo allí, delante de aquella tumba olvidada, sin flores, sucia, descuidada… 

    —Le conocí muy joven, quizás ése fue el problema. Era apuesto, decidido, galán, muy guapo, divertido… y me enamoré de él al instante. Al principio me trataba como una auténtica reina y yo caí en sus redes. Siempre había ganado mucho dinero, por lo que no me extrañé cuando un día me sorprendió con la compra de una mansión hermosa, un lugar donde poder crear una familia, vivir un sueño. Lo que no me dijo fue que todo sería una pesadilla. Viajaba mucho, por trabajo, eso me decía, y nos fuimos distanciando. Me quedé embarazada de ti y dejé de atenderle. Suplí su amor con el tuyo y eso le enfureció. Pero no lo aprecié nunca. Se encargó de mantenerlo oculto para no alertarme. Ya sospechaba de sus aventuras amorosas mucho antes de que desaparecieras, pero nunca imaginé que su corazón se había teñido de oscuridad con el paso de los días. Su mente se había manchado de maldad. La enfermedad que me sumió en una cama durante tanto tiempo no fue una casualidad, siempre he pensado que él tuvo algo que ver. Ahora, después de conocer quién era de verdad, no lo dudo. Quiso envenenarme, matarme, hacerme desaparecer, pero como no lo consiguió quiso destruir mi vida mintiéndome con tu muerte —Carmen emitió un pequeño gemido y Magdalena la abrazó con cariño. ¡Cuánto habían sufrido!—. Me obligó a apartarme de su camino, haciéndote desaparecer sabía que mi mundo dejaría de existir. Discutimos, me pegó y yo decidí abandonarle. Debí sospechar que escondía un as bajo la manga al no recibir súplicas para que regresara. Ni siquiera le importó que me fuera y le dejara solo. ¿Cómo iba a hacerlo si te tenía a ti toda para él? 

    Una arcada le subió por la garganta y se agachó para vomitar, pero la mano cálida de su hija la serenó y no sucumbió. 

    —Perdóname por abandonarte vida mía, perdóname por haber hecho que tu vida se convirtiera en un auténtico infierno. 

    Pablo, aunque distante de ellas, escuchaba toda la conversación atentamente. Y sintió un asco tremendo por todas aquellas personas que destrozan la vida de los demás, que buscan hacerles daño, que no quieren ver felices a sus seres queridos. Su alma se destrozaba cada vez que contemplaba como una víctima a su propia prometida. Si la hubiese conocido antes… 

    —No tuviste nada que ver con todo aquello, te engañaron igual que hicieron conmigo —mencionó Magdalena en un intento por consolarla. 

    —Pero tú eras una niña y yo una adulta, mi obligación era cuidar de ti —Carmen comenzó a llorar. 

    —No, no llores. No vamos a darle el gusto. No se merece nada más de nosotras —Magdalena sujetó con fuerza la mano de su madre y tiró de ella para apartarse de la tumba. Quería salir de allí. 

    —No, aún no, debemos hacerlo. Si no, siempre existirá ese fantasma que nos comerá por dentro, haciéndonos sentir culpables por algo de lo que no tuvimos culpa alguna —Carmen no movió un solo pie. 

    —Mamá, por favor, no puedo perdonarle. No… después de todo lo que me hizo. —Magdalena tragó con dificultad aquel nudo que le presionaba la garganta —No me obligues. 

    —No lo hagas por él, es cierto que no se lo merece. Hazlo por ti. Este acto te ayudará a superar cualquier obstáculo. Servirá para liberarte. 

    Magdalena suspiró. 

    No estaba decidida a hacerlo, no quería perdonar a su padre. A aquel hombre cruel que había destrozado su vida, pero supo que su madre tenía razón. Si no lo hacía aquel desasosiego que la invadía continuamente no se marcharía. Y ella necesitaba comenzar de nuevo, ser una nueva mujer para vivir una vida plena al lado del hombre de su vida. 

    —Podemos hacerlo juntas. Será menos doloroso —sugirió su madre. 

    Ambas entrelazaron sus dedos y se miraron decididas. 

    Era ahora o nunca. 

    —Lo haré sólo si prometes que será bueno para mí —anunció Magdalena. 

    —Lo será. Y lo notarás en el mismo instante que lo pronuncies. El perdón libera todas las clases de almas, es la mejor medicina para continuar, para una larga y feliz vida. 

    Magdalena se emocionó y abrazó a su madre con todas sus fuerzas. ¿Qué podía perder? Ella ya había encontrado el amor de su vida y a la madre que temió perder un día. Era feliz, ¿podía serlo más? Quiso descubrirlo. 

    Entonces ambas asintieron con la cabeza y Pablo se aferró a la mano libre de Magdalena. No iba a dejarla sola en un instante como aquel. Él siempre estaría a su lado. Ella le miró emocionada y él besó sus labios, animándola a romper con aquel muro invisible que no la dejaba continuar. 

    Y juntas, las dos mujeres susurraron: 

    —Te perdono. 

    Y aquel pesar que dominaba en secreto un extremo de su corazón, salió volando cual etérea mariposa, alejándose de ella, desterrándola de la aflicción que había marcado su vida desde niña, regalándole un lienzo blanco donde pintar su futuro, aquel que, junto a Pablo, ansiaba enmarcar. 
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    Uomo d'affari = empresario. 

    Bene = Ok. 

    Fratellino = Hermanito. 
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